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Introducción

"Cualquier mujer  que  ha  salido  del  campo  de  juego  del  discurso masculino  para  penetrar  en  el  dominio
donde  las mujeres estamos desarrollando nuestras propias descripciones  del mundo,  conoce  el  sentido
extraordinario  del  cambio,  como  sucede  cuando  soltamos  el  pesado  equipaje  ajeno  que  estamos
trasladando."1

Desde este lugar, al que Adrienne Rich hace referencia, en su obra Sobre mentiras, secretos y silencios,
son muchas las mujeres que están transformando lo que hay y también la forma de nombrarlo.

En  las primeras  jornadas sobre  "Mujer y Educación", que organizó el  Instituto de  la Mujer en Madrid en
1984,  algunas  ponentes  señalaron  la  necesidad  de  revisar  los  usos  sexistas  del  lenguaje  en  todos  los
ámbitos.  Más  tarde,  en  1989,  el  Instituto  publicó  el  folleto  titulado  "Propuestas  para  evitar  los  usos
sexistas  del  lenguaje"  y  el  Ministerio  de  Educación  y  Ciencia  la  "Guía  para  el  uso  no  sexista  de  la
lengua". Ambos documentos recogieron las ideas propuestas por Alma Sabatini referidas al sexismo en la
lengua italiana. Un año después, en colaboración con el Ministerio para las Administraciones Públicas, se
publicó el  "Manual para  el  uso  no  sexista  del  lenguaje  administrativo".  Paralelamente,  el  Instituto  de  la
Mujer colaboró con el Ministerio de Educación para que en el desarrollo de la Ley Orgánica de Ordenación
General del Sistema Educativo de 1990 (LOGSE) se tuviera presente la representación de las mujeres en
el lenguaje y se hiciera una reflexión en este sentido en el curriculum de Lengua.

En  la  presente  década,  algunos  organismos  responsables  de  impulsar  políticas  de  igualdad  de
oportunidades en  las comunidades autónomas han promovido, a su vez,  iniciativas dirigidas a modificar
los  usos  sexistas  del  lenguaje.  También  lo  han  hecho  algunas  asociaciones  de  mujeres,  sindicatos  y
entidades de ámbito local.

En 1994, por  iniciativa del  Instituto de  la Mujer, se creó  la Comisión Asesora sobre  Lenguaje NOMBRA
(que responde a las siglas de: No Omitas Mujeres, Busca Representaciones Adecuadas), compuesta por
diversas especialistas en  campos  relacionados  con  la  educación  y  el  lenguaje. Dicha Comisión elaboró
una  monografía  sobre  lenguaje  para  la  Revista  Mujeres2  en  1995  y  un  folleto  de  divulgación,  que  fue
publicado en 1996, con el  titulo "NOMBRA. En femenino y en masculino"3. En el mismo año,  tuvo  lugar
en Madrid un Seminario en el que participan especialistas de países latinoamericanos y de comunidades
autónomas para intercambio de experiencias sobre los usos del lenguaje.

Durante 1997 y 1998, el trabajo de la Comisión NOMBRA se ha centrado en aspectos que dan título a la
presente  publicación:  Lo  femenino  y  lo masculino  en  el  Diccionario  de  la  Lengua  de  la  Real  Academia
Española, con el fin de recoger las aportaciones de las especialistas que han colaborado en este trabajo.
Aportaciones que deberían tenerse en cuenta en la próxima edición del Diccionario de  la Lengua, que se
realizará en el año 2000.

En el  primer  capitulo,  La  diferencia  sexual  y  su  representación  en  el Diccionario,  Ana  Vargas Martínez
señala  como  objetivo  de  su  trabajo  "analizar  cómo  está  representada  y  nombrada  la  experiencia
femenina", en un  "lenguaje que con sus normas y  leyes da  la palabra a solo un sujeto, el masculino,  y
presenta lo femenino como derivado o dependiente de éste."

Miradas cruzadas es el título común de las aportaciones de Eulàlia Lledó Cunill y Mercedes Bengoechea
Bartolomé, en las cuales ofrecen dos visiones sobre una misma muestra de voces del Diccionario, sobre
la que cada una realiza su propia y original aproximación.

En  el  tercer  capítulo,  Mercedes  Mediavilla  Calleja  propone  un  Recorrido  por  el  Diccionario  de  la  Real
Academia Española: Representación de mujeres y hombres, que está vinculado con  la utilización de  los
diccionarios en el ámbito educativo.

Isabel Rubio Pérez, con su trabajo El Diccionario de la Real Academia Española. Para iniciar una lectura
en femenino y en masculino, invita a adoptar una actitud "que consiste en contemplar lo usual y cotidiano
como si nos fuese totalmente desconocido", para pensar y nombrar desde ahí.
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Finalmente en  la  aportación  de  Aurora Marco  López  y  Carmen  Alario  Trigueros,  El  discurso  del  DRAE
como  representación  de  un modelo  del mundo  se  expresa  la  esperanza  de  que  en  la  actualización  del
Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  "se  tenga  en  cuenta  todo  lo  que  en  este  libro  señalan  las
componentes de NOMBRA".

Efectivamente, ésta es una de  las pretensiones de  la presente publicación, aunque su propósito  todavía
es  más  amplio,  puesto  que  trata  de  mantener  abierto  el  debate  que  ya  está  presente  en  la  sociedad,
sobre  la  representación de  la diferencia  sexual  en el  lenguaje en  los  términos que  las  integrantes de  la
propia Comisión NOMBRA han señalado:

"La diferencia  sexual  está  ya dada en el mundo, no es el  lenguaje quien  la  crea.  Lo  que  debe  hacer  el
lenguaje es, simplemente, nombrarla, puesto que existe. "4

Instituto de la Mujer

Madrid, 1998. 

1 Rich, Adrienne, Sobre mentiras, secretos y silencios, Icaria, Barcelona, 1983. Citado en Bengoechea, Mercedes,
Adrienne Rich: Génesis y esbozo de su teoría lingüística, Ayto. de Alcalá de Henares, Alcalá de Henares, 1993;
traducción de la autora

2 AA.VV: "El sexismo en el lenguaje", en Mujeres, nº 18, Madrid, 1995.

3 NOMBRA. Comisión Asesora sobre Lenguaje del Instituto de la Mujer: NOMBRA. En femenino y en masculino.
Instituto de la Mujer, Madrid, 1995.

4 Ibíd.
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Introducción 
 
Tradicionalmente, el sujeto del pensamiento, el sujeto del deseo, el sujeto del discurso, el sujeto de la 
historia es un ser masculino que se declara neutro universal, que se declara representante de la 
humanidad.1 

 
Sin embargo, el sujeto del deseo, el sujeto del conocimiento, el sujeto de la historia, el sujeto del discurso 
no es neutro universal sino sexuado. El conocimiento que ese sujeto pretendidamente universal ha 
producido a lo largo de la historia sería solamente conocimiento masculino, conocimiento en el que las 
mujeres no estaríamos representadas. Porque, en las sociedades patriarcales los hombres habrían 
construido la identidad masculina como única identidad posible y nos habrían negado a las mujeres una 
identidad propia.2 
 
El lenguaje, como sistema que refleja la realidad social pero que al mismo tiempo la crea y la produce, se 
convierte en el ámbito en el que la subjetividad toma forma y consistencia, desde el momento en que el 
sujeto solamente se puede expresar dentro del lenguaje y el lenguaje no puede constituirse sin un sujeto 
que lo haga existir.3 

 
Mujeres y hombres no se encuentran en la misma posición respecto del lenguaje porque la diferencia entre 
masculino y femenino no está simbolizada al mismo nivel, con el mismo estatuto, es decir, no responde a 
dos subjetividades diferentes, a dos sujetos que crean y nombran, sino que se presenta siempre uno, el 
femenino, como derivado y dependiente del otro, el masculino. 
 
Quien tiene la capacidad de nombrar, es quien puede decir el mundo, quien puede nombrar la realidad y 
crear realidad; y esta capacidad ha sido atribuida, en las sociedades patriarcales, a lo masculino. Así se han 
creado normas y leyes que responden a convicciones fuertemente políticas e ideológicas. Se ha erigido lo 
masculino como universal e incluso más allá de lo humano, se han atribuido cualidades masculinas a Dios a 
través de la oración, la plegaria y la narración bíblica,4 es decir a través de la palabra. 
 
Esta atribución es paradójica porque la experiencia muestra que es la madre la que enseña a hablar a niñas 
y a niños del mismo modo que no es posible separar el ser del pensamiento, tampoco puede separarse la 



matriz de la vida del origen de la palabra.5 Para poder nombrar libremente la realidad ya de adultas, es 
necesario recuperar esta experiencia originaria y hacer que se le reconozca autoridad en el mundo. 
  
Esto es un hecho que encontramos ya en la historia, en la que ha habido mujeres que han tomado 
conciencia de la importancia de tomar la palabra, de nombrarse y nombrar el mundo, de utilizar una lengua 
en la que se reconozcan y en la que reconozcan las distintas experiencias femeninas. 
 
La humanista italiana Laura Cereta (1469-1499), en la búsqueda de una afirmación positiva de su identidad, 
utilizó varias estrategias. Unas de ellas, fue la de buscar y crear una genealogía de mujeres que une pasado 
y presente, como anteriormente había hecho Cristina de Pizán, y de la que ella forma parte, en la que 
fundamenta su identidad. 
 
Pero no fue esta la única estrategia de afirmación positiva de identidad que Laura Cereta utilizó. Un 
filólogo estudioso de su uso de la lengua latina, Smith, ha percibido cómo en sus textos se hallan una gran 
cantidad de nombres y adjetivos en una de las terminaciones femeninas de la tercera declinación –”trix”, 
por ejemplo “furatrix”-. Smith señala cómo el uso del género femenino en estos sustantivos y adjetivos en 
latín clásico es raro, si no totalmente desconocido.6  

 
Para darse voz, Cereta feminizó e hizo suya la lengua latina, transformando la gramática que los eruditos 
han considerado clásica; un canon establecido en el que Cereta implícitamente no se reconoció.7 De la 
misma manera aun que explícitamente, hacia 1504 y en la Península Ibérica, la humanista Juana de 
Contreras, discípula de Sículo, reivindicó en un debate epistolar, en contra de la opinión de su maestro y de 
la autoridad de la gramática, que quiere referirse a sí con el apelativo de “heroína”, en latín declinado por 
la primera, y no de “herois”, como le explica pacientemente Sículo que es la forma femenina correcta en 
los clásicos. Ella insiste de nuevo en que quiere ser “heroína” en la primera declinación (esa declinación en 
la cual, como es sabido, las formas del femenino coinciden en latín y en castellano). Sículo responde 
irritado apelando a la autoridad de la gramática latina y a la suya propia de maestro y erudito, autoridades 
ambas que Juana de Contreras no reconoció ni consideró propias cuando se trataba de aceptar un género 
gramatical masculino ajeno a sí. De ésta manera Juana de Contreras es capaz de revelarse contra la 
gramática latina, la ciencia idolatrada por los humanistas.8 También hoy, en nuestro presente, existen 
“humanistas” como Sículo que, recurriendo a las leyes de la gramática, la estética y la belleza de la lengua, 
se oponen a que las mujeres se nombren y nombren en femenino. Sin embargo, la lengua, eso que, con el 
cuerpo es “don de la madre”9 es de todas y todos.10 

 
La cuestión de la lengua siempre ha estado presente en las reflexiones políticas del movimiento de 
mujeres y desde las diferentes tendencias del feminismo se ha luchado para evitar el sexismo y el 
androcentrismo,11 y sobre todo evitar el uso del masculino genérico que oculta la diferencia sexual 
situando el masculino con la palabra “hombre”, como representante de la humanidad. 
 
hombre. (del lat. homo-inis.) m. Ser animado racional. Bajo esta acepción se  comprende todo el género 
humano. (Diccionario de la Lengua Española). 
 
Pero la necesidad de decir y decirse en femenino, como ya hemos escrito desde el grupo NOMBRA, de 
poner en palabras la experiencia, las relaciones, la política de las mujeres, los sentimientos, en definitiva, la 
necesidad de decir la diferencia sexual femenina originalmente, sin mediaciones masculinas que la 
codifiquen y con un simbólico autónomo que la represente, es algo que ya tiene lugar en el mundo. Todo 
ello comporta un trabajo de palabra y de escritura, conscientes de que ahí, como señala Lia Cigarini, en el 
lenguaje, se dirime nuestra existencia.12 Ese trabajo de palabra y de escritura que en relación con otras 
mujeres y con el reconocimiento de autoridad femenina es posible hacer. Un hacer, que la mujer que dio 
origen al grupo NOMBRA, Ana Mañeru Méndez, a mi modo de ver, lleva a cabo. Es en este contexto donde 
se genera y se lleva a cabo el trabajo que aquí presento. 
 
El objetivo de este trabajo es analizar cómo está representada y nombrada la experiencia femenina en el 
Diccionario de la Lengua Española;13 Diccionario que prescribe y normatiza el uso de la lengua, y que la 



institución que lo redacta, la Real Academia, posee el poder de legitimar, definir y juzgar. En la nueva 
edición, la vigésima primera, explícita en su preámbulo que pretende “cooperar al mantenimiento de la 
unidad lingüística” de los más de trescientos millones de seres humanos que, (...) hablan hoy el idioma (...) 
y se valen de él como instrumento expresivo y conformador de una misma visión del mundo y de la vida”. 
 
El trabajo se ha llevado a cabo a través del estudio de una muestra que consiste en la selección de las 
entradas de referente humano en femenino que aparecen en el Diccionario. La muestra es cualitativa y he 
analizado, concretamente, los sustantivos femeninos, en algunos casos he recogido, también, los adjetivos 
que son susceptibles de ser usados como sustantivos, y que el propio diccionario expone como Ú.t.c.s. 
(Úsase también como sustantivo) y aquellas entradas en las que pone “mujer de...”, “mujer que...”. No 
considero entrada en femenino aquellas que lo hacen en masculino y le añaden la terminación femenina. 
Ejemplo: abogado, da; lexicógrafo, fa; operador, ra; etc., Sino que me refiero a entradas tales como: 
abadesa; abuela; cajera; afeitadera; randera; etc. Estos términos en algunos casos tienen también entrada 
en género masculino, como por ejemplo ocurre en los tres primeros términos, (abad, abuelo, cajero) y en 
otros casos no existe entrada de género masculino, afeitadera y randera. 
 
Parto de la base de que en estas voces (entradas en femenino) se ponen de manifiesto varias cuestiones. 
La primera cuestión que observo es que son voces que nombran o aluden a una experiencia exclusiva o 
predominantemente femenina o en la que ha habido un hacer femenino importante. Relacionadas con 
esta cuestión están los términos que nombran oficios, profesiones, experiencia religiosa, presencia en las 
instituciones. La segunda cuestión es que se pone de relieve la distinta valoración de la experiencia 
masculina y femenina, pero no una valoración distinta en el sentido de experiencia diferente, sino más bien 
en el sentido de una distinta valoración en detrimento, omisión y escamoteo de lo femenino, así como el 
hecho de definir lo femenino a través de lo masculino. La tercera cuestión se centra en la información que 
proporcionan aquellos términos que hacen referencia al cuerpo femenino, al comportamiento, la 
sexualidad, las relaciones y la palabra. 
 
He decidido clasificar la información obtenida en diferentes apartados, según se nombren ámbitos 
distintos de la experiencia femenina o, para decirlo de una forma más precisa, de la experiencia femenina 
tal y como la nombra el Diccionario. Obviamente, es difícil dividir en compartimentos estancos la 
experiencia humana, y en este caso la experiencia femenina.14 Pero he considerado relevante visibilizar 
algunos de los grandes ámbitos en que es representada y nombrada la experiencia de las mujeres. Por ello, 
he agrupado las voces según se refieran a cuatro grandes ámbitos: oficios y profesiones; experiencia y 
representación femenina en función de (mujer de, prostitución, valoración del cuerpo y el comportamiento 
femenino); experiencia religiosa y presencia en las instituciones; un último grupo, nombra fragmentos de 
simbolización autónoma de la existencia femenina. 
 
Finalmente, quiero señalar una cuestión de forma. Las definiciones de las entradas se hacen tal y como 
aparecen en el diccionario. En algunos casos expongo toda la información que se da del término, con todas 
sus acepciones, pero en otros casos, para facilitar la lectura, he omitido información; en estos casos se 
refleja con unos puntos suspensivos entre paréntesis (...). 
 

Oficios y profesiones 
 
Todas las entradas recogidas en este grupo hacen referencia directamente a profesiones u oficios 
desempeñados por mujeres. Cabe resaltar tres aspectos generales: 
 
1. Los términos que aparecen sólo en género femenino, en mi opinión, son los que están más vinculados 

a una tradición que representa parte de la experiencia femenina más que masculina. 
 
 
 
 



Véanse algunos ejemplos: 
 

afeitadera. (De afeitar) f. ant. Mujer que se dedicaba a arreglar y embellecer  la tez y principalmente el 
cabello de otras personas. 
agujadera. (De agujar) f. Mujer que trabaja en bonetes, gorros, u otras cosas de punto. 
bendicera. (De bendecir) f. ant. Mujer que santiguaba con señales y oraciones supersticiosas, para 
sanar a los enfermos. 
cicatricera. (De cicatriz) f. Mujer que en los antiguos ejércitos españoles, curaba a los heridos. 
cunera. Mujer que en palacio tenía por oficio mecer la cuna de los infantes. 
labrandera. Mujer que sabe labrar o hacer labores de costura. 
lloradera. f. despect. Acción de llorar mucho por motivos livianos. // 2. Ant. Mujer encargada de llorar, 
plañidera. 
plañidera. (De plañidero) f. Mujer llamada y pagada que iba a llorar a los entierros. 
matrona. // 2. Mujer especialmente autorizada para asistir a las parturientas. 
naipera. f. Al. Mujer que trabaja en la fabricación de naipes. 
niñera. Criada destinada a cuidar niños. 
randera. La que por oficio hace randas. 
saltariz. Mujer que tenía por profesión saltar y bailar. 
violetera. Mujer que vende en lugares públicos, ramitos de violetas. 

 
Otros ejemplos son: albendera, caliera, fámula, etc. 

 
2. Términos que aparecen en género femenino pero tienen también entrada en género masculino, esto 

no sería relevante, puesto que la experiencia de vivir en un cuerpo sexuado en femenino o en un 
cuerpo sexuado en masculino es diferente y cada una debe ser nombrada. Sin embargo, es relevante 
porque entiendo que, si se proponen dos entradas, una para el femenino y otra para el masculino, en la 
mayoría de los casos es para significar y valorar más la experiencia masculina de la cual se da más 
información, a la vez que desvalorizar y desautorizar la femenina, En este sentido, véase el siguiente 
ejemplo: 

 
comadrona. (De comadre) f. partera. 
comadrón. (De comadre) m. Cirujano que asiste a la mujer en el acto del parto. 

 
Partera ya no tiene una entrada en femenino solamente, sino que aparece partero, ra. m. y f. Persona 
con títulos legales que asiste a la parturienta. // 2. f. Mujer que, sin tener estudios o titulación, ayuda o 
asiste a la parturienta. 

 
Otros ejemplos son: 

 
ayudanta. Mujer que realiza trabajos subalternos, por lo general en oficios manuales. 
bañera. Mujer que cuida de los baños y sirve a las que se bañan. (...) 
cajera. Mujer que está encargada de la caja en los comercios, bancos, etc. (...) 
oficiala. (De oficial) La que se ocupa o trabaja en un oficio. // 2. La que en  un oficio manual ha 
terminado el aprendizaje y no es maestra todavía.// 3. Empleada que bajo las órdenes de un jefe 
estudia y prepara el despacho de los negocios de una oficina. 
quesera. Mujer que hace o vende queso. (...) 
mantera. Mujer que cortaba y hacia mantos para mujeres. // 2. La que hace mantas. // 3. La que las 
vende. 
sirvienta. (de sirviente) Mujer dedicada al servicio doméstico. 

 
3. Otro grupo de términos que tienen entrada en género femenino y en género masculino se caracteriza 

porque el femenino viene definido en función del masculino, ya sea como esposa de un hombre a 
quien viene atribuido la función, ya sea como usurpadora de un oficio o profesión impropio, impropio 
porque es definido como masculino. 



 
Véanse algunos ejemplos: 

 
cabrera. Pastora de cabras. // 2. Mujer del cabrero. 
capataza. Mujer que desempeña las funciones del capataz. // 2. Mujer del capataz.15 
escribana. Mujer del escribano. // 2. Argent., Par., y Urug. Mujer que ejerce la escribanía.16 
notaria. Mujer del notario. // 2. Mujer que ejerce el notariado.17 
secretaria. Mujer del secretario. // 2. La que hace oficio de secretario.18 
sombrerera. Mujer del sombrerero. // 2. La que hace sombreros y la que los vende. 

 

Experiencia y representación femenina en función de 
 
Bajo este título se exponen todos aquellos términos femeninos donde la mujer es definida a través de la 
relación con el hombre, la sexualidad, el cuerpo y el comportamiento. El incluir todas estas cuestiones bajo 
el título de “existir femenino en función de”, responde en mi opinión, a que no pueden mirarse ni 
analizarse por separado, ya que todo ello hace referencia a las reglas fundamentales del patriarcado. 
 
Según Adrienne Rich, “el patriarcado consiste en el poder de los padres: un sistema familiar y social, 
ideológico y político en el que los hombres -a través de la fuerza, la presión directa, los rituales, la tradición, 
la ley y el lenguaje, las costumbres, la etiqueta, la educación y la división del trabajo- deciden cuál es o no 
es el papel que las mujeres deben interpretar y en el que las mujeres están en toda circunstancia sometidas 
al varón. Ello no implica necesariamente que ninguna mujer tenga poder o que, en una cultura dada, todas 
las mujeres carezcan de todo poder”.19 
 
Lo que aquí se presenta como femenino, definiendo lo que son, lo que hacen, y cómo se comportan las 
mujeres, es lo que los hombres -o algunos hombres- han dicho que son las mujeres. Controlar el cuerpo, la 
sexualidad y la palabra, que las mujeres no tengan una identidad autónoma e independiente de lo 
masculino, son los mecanismos necesarios para la supervivencia del patriarcado. 
 
La sexualidad es la categoría principal a través de la cual se construye la nominación de la mujer, respecto a 
la cual sólo ella puede adquirir existencia y valo.20 La virginidad afecta exclusivamente al cuerpo femenino 
y tiene que ver con la toma de posesión de un cuerpo femenino por un hombre. La construcción de la 
virginidad codifica, pues, en el orden simbólico patriarcal, el tipo o el grado de pertenencia del cuerpo de 
una mujer a uno o más hombres: La “doncella” es del padre, a través del matrimonio, las casadas son de su 
marido y las prostitutas son de todos los hombres.21 Las mujeres quedan reducidas a un existir en “función 
de”, que la estructura simbólica del lenguaje refleja y reproduce. 
 
Véanse algunos ejemplos: 
 
alma.2. f.p.us. Virgen doncella. 
dalaga. Mujer soltera, doncella y joven. 
doncella. Mujer que no ha conocido varón (...) 
 

«Mujer de...» 
 
Otro grupo de palabras define a las mujeres como esposas de, sin prever, como ya he comentado en el 
apartado anterior referido a los oficios y profesiones, que puedan ser ellas sujetas de la función que se 
atribuye a sus maridos. 
 
alcaidesa. Mujer del alcaide.  
alcaldesa. Mujer del alcalde. 2. Mujer que ejerce el cargo del alcalde. 
alguacilesa. Mujer del alguacil. 
almiranta. Mujer del almirante. (...) 



barbera. Mujer del barbero. (...) 
brigadiera. f. fam. Mujer del brigadier. 
cohetera. Mujer del cohetero. 
intendenta. Mujer del intendente. // 2. Mujer que desempeña una intendencia. 
jueza. f. fam. Mujer del juez. // 2. Mujer que desempeña el cargo de juez. 
mayorala. Mujer del mayoral. // 2. ant. superiora. 
mayordoma. Mujer del mayordomo. // 2. Mujer que ejerce funciones de mayordomo. (...) 
militara. f. fam. Esposa, viuda o hija de militar. 
montera 2. Mujer del montero. 
generala. Mujer del general. // 3. Argent. Imagen de la Virgen a la que el Gobierno da el título de generala. 
 
Otros ejemplos que en su primera acepción definen como “mujer de...” son baronesa, cacica, condesa, 
princesa, regenta reina, señora, etc. 
 
Otros ejemplos en que la mujer es definida en función de la relación con el hombre son: aparcera, 
barragana, coesposa, concubina, etc. 
 

Prostitución 
 
La proliferación de términos en este contexto es todo un despliegue del imaginario viril. 
 
Véanse algunos ejemplos: 
 
Carcavera. adj. ant. Decíase de la ramera que ejercía la prostitución en las cárcavas. 
enamorada. f. desus. Ramera, mujer de mala vida. 
furcia. f. despect. prostituta, ramera. 
hetera. En la antigua Grecia, cortesana, a veces de elevada consideración social // 2. Prostituta, mujer 
pública. 
meretriz. Prostituta, ramera, mujer pública. 
perendenca. f. fam. Prostituta, ramera. 
Piruja. Mujer joven, libre y desenvuelta. // 2. Méj. prostituta. 
prostituta. Mujer que mantiene relaciones sexuales con hombres, a cambio de dinero. 
puta. (De or. inc.) Prostituta, ramera, mujer pública. 
ramera. (de ramo) Mujer que por oficio tiene relación carnal con hombres. //2. Aplíquese también a la 
mujer lasciva. 
 

Valoración del cuerpo y del comportamiento femeninos 
 
Todos los ejemplos que se exponen a continuación hacen alusión a la valoración del cuerpo de las mujeres 
y a los comportamientos femeninos que son codificados desde el patriarcado. Las mujeres viejas son las 
más fuertemente denigradas. Esto es así porque las mujeres viejas no son consideradas de interés para los 
hombres o para algunos hombres. 
 
Véanse: 
 
bruja. // 4. fig. y fam. Mujer fea y vieja.(...) 
calchona. // 3. Mujer vieja y fea. 
jamona. (De jamón) Aplíquese a la mujer que ha pasado de la juventud, especialmente cuando es gruesa. 
(...) 
mamancona. (De mamacona) f. Chile. Mujer vieja y gorda.22 
 
Otros ejemplos alusivos al cuerpo callonca, cancona, crica, machota, etc. 
 



Ejemplos alusivos a comportamientos femeninos. En este campo la terminología que aparece hace 
referencia a mujeres viciosas, perversas, autoritarias, despreciables... etc. 
 
Véanse algunos ejemplos: 
 
bacante. Mujer que celebra las fiestas bacanales. // 2. fig. Mujer descocada, ebria y lúbrica. 
cobijera. (Del lat. cubicularia.) f. Encubridora, alcahueta. 
mesalina. (Por alusión a Mesalina, esposa de Claudio, emperador romano) f. fig. Mujer poderosa o 
aristócrata y de costumbres disolutas. 
prójima. f. fam. Mujer de poca estimación pública o de dudosa conducta.(...)23 
suripanta. f. desus. Mujer que actuaba de corista o de comparsa en el teatro. // 2. despect. Mujer ruin, 
moralmente despreciable. 
vampiresa. Mujer que aprovecha su capacidad de seducción amorosa para lucrarse a costa de aquellos a 
quienes seduce. // 2. mujer fatal. 
 
En los ejemplos que expongo a continuación incluyo otros términos que, sin ser entradas en femenino de 
referente humano, complementan dicha información. 
 
Véanse: 
 
periquear. intr. Disfrutar de excesiva libertad las mujeres. 
andorra. f. p. us. fam. Mujer andorrera. 
andorrero, ra. (De andorra) adj. p. us. fam. Que todo lo anda; amigo de callejear. Dícese más comúnmente 
de las mujeres. Ú. c. s. 
coscolina. Méj. Mujer descocada. 
descocado, da. p. p. de descocar. // 2. adj. fam. Que muestra demasiada libertad y desenvoltura. Ú. t. c. s. 
cotarrera. f. fig. y fam. Mujer que andaba de cotarro en cotarro. 
cotarro. // 3. andar de cotarro en cotarro. fr. fig. y fam. Gastar el tiempo en visitas inútiles. 
 
Como he dicho ya, el control del cuerpo femenino, de la sexualidad en función de y para el hombre, de la 
no existencia libre y autónoma de las mujeres, formulan las bases que articulaban la subordinación de las 
mujeres en el patriarcado. Y digo articulaban porque aun persistiendo su representación simbólica como es 
el lenguaje, están perdiendo crédito femenino. Crédito femenino que el patriarcado necesita para su 
supervivencia y que cada vez más mujeres no le dan.24 
 

Experiencia religiosa 
 
Otro grupo de entradas de referente humano en femenino que se encuentran en el Diccionario son las que 
nombran la experiencia religiosa de mujeres. Experiencia religiosa que no siempre ha sido controlada por 
el patriarcado y sus instituciones y que muestran un hacer libre desde la diferencia de ser mujer. Este sería 
el caso de las beatas y beguinas. 
 
En mi opinión, si en el Diccionario se recogen todos estos términos, en los que en la mayoría de casos no 
ponen desusados o antiguos (desus. ant.) y sin embargo, no nombran una realidad actual, es porque en el 
momento presente no significan o no tienen tanta potencia social como en otros momentos históricos. No 
aluden, por tanto, a ámbitos tan relevantes, como lo son los ámbitos político, científico, económico, etc. 
 
Véanse los ejemplos siguientes: 
 
abadesa. (Del lat.[s. VI] abbatissa.) f. Superiora en ciertas comunidades de religiosas.25 
beata. (De beato). Mujer que viste hábito religioso y, sin pertenecer a ninguna comunidad, vive en su casa 
con recogimiento, ocupándose en obras de virtud. // 2. La que vive con otras en clausura o sin ella bajo 
cierta regla. // 3.La que 



con hábito religioso se emplea en pedir limosnas en otros menesteres en nombre de la comunidad a que 
está agregada. //4. fam. Mujer que frecuenta mucho los templos y se dedica a toda clase de 
devociones.(...) moneda. 
beguina. (Del fr. béguine, f. de begard, begardo) Beata que forma parte de ciertas comunidades religiosas 
existentes en Bélgica. 
canonesa. (De canonisa) Mujer que en las abadías flamencas y alemanas vive en comunidad, pero sin hacer 
votos solemnes ni obligarse a perpetua clausura. 
canonisa. ant. canonesa. 
clarisa. Dícese de la religiosa que pertenece a la beata. (De beato). Mujer que viste hábito segunda orden 
de San Francisco, fundada por Santa Clara en el siglo XIII. 
comendadora. (De comendador) f. Superiora o prelada de los conventos de las antiguas órdenes militares, 
o de ciertas órdenes religiosas como la Merced. // 2 Religiosa de ciertos conventos de esas órdenes. Las 
COMENDADORAS de Santiago.26 
diaconisa. Mujer dedicada al servicio de la Iglesia. 
freila. (De freile) f. ant. Religiosa de algunas de las órdenes militares. //2. ant. Religiosa lega de una orden 
regular. 
monja. (f. de monje) Religiosa de algunas de las órdenes aprobadas por la Iglesia, que se liga por votos 
solemnes, y generalmente está sujeta a clausura. // 2. Por ext., cualquier religiosa de una orden o 
congregación. (...) 
prelada. (Del lat. praelata, t. f. de -tus, prelado.) f. Superiora de un convento de religiosas. 
sacristana. Mujer del sacristán. // 2. Religiosa destinada en su convento a cuidar de las cosas de la sacristía y 
dar lo necesario para el servicio de la iglesia. 
salesa. adj. Dícese de la religiosa que pertenece a la orden de la Visitación de Nuestra Señora, fundada en el 
siglo XVII, en Francia, por San Francisco de Sales y Santa Juana Francisca Remiot de Chantal. Ú. c. s. 
sargenta. Religiosa lega de la orden de Santiago, sargenta. (...). 
vicaria1. (De vicario) Segunda superiora en algunos conventos de monjas. 
 

La representación en las instituciones 
 
La mayoría de los términos que expongo a continuación han sido ya comentados en otros apartados de 
este trabajo. El sentido de recogerlos nuevamente en este apartado es ver qué imagen nos da el 
Diccionario, tanto de las instituciones en las que hay presencia de mujeres, como de qué manera son éstas 
nombradas. 
 
Básicamente los términos aluden a instituciones políticas e instituciones religiosas. 
 

Políticas 
 
alcaldesa. Mujer del alcalde. // 2. Mujer que ejerce el cargo del alcalde. 
edila. concejala, mujer miembro de un ayuntamiento. 
embajatriz. f. ant. embajadora. 
ministra. (Del lat. ministra) f. desus. La que ministra alguna cosa. // 2. La que, en la gobernación del Estado, 
ejerce la jefatura de un departamento ministerial. // 3. Mujer del ministro. // 4. Prelada de las monjas 
trinitarias. presidenta. La que preside. // 2. presidente, cabeza de un gobierno, consejo tribunal, junta, 
sociedad, etc. // 3. presidente, jefa del Estado. // 4. fam. Mujer del presidente. 
 
Obsérvese que en el caso de ministra se presenta en su primera acepción como desusado (desus), cuando 
la realidad de la existencia de mujeres que ocupan dicho cargo es evidente. 
 

Religiosas 
 
En el caso de las instituciones religiosas, como es sabido, las mujeres no ocupan ningún cargo dentro de 
toda esa larga cadena de la jerarquía eclesiástica: obispos, arzobispos, cardenales..., pero me refiero, 



concretamente, al momento actual y dentro de la jerarquía de la Iglesia Católica. Ya que, actualmente, en 
la Iglesia Anglicana, por ejemplo, existen mujeres que ocupan cargos. Cargos en los que desean estar y 
desean ocupar. Pero no hay por qué pensar que, siempre, las mujeres han deseado y deseamos hacer todo 
lo que hacen los hombres y hacerlo tal y como lo hacen ellos creer que, siempre, las mujeres han deseado y 
deseamos estar en todas y cada una de las instituciones patriarcales. 
 
Véanse algunos de los ejemplos que nombra el Diccionario, referidos a la institución religiosa: abadesa, 
comendadora, monja, vicaria, etc. 
 

Fragmentos de simbolización autónoma 
 
Otro grupo de términos son aquellos que tomados conjuntamente presentan fragmentos de existencia 
femenina no necesariamente dependiente ni funcional al orden patriarcal. Diría que se trata de fragmentos 
de representaciones socio-simbólicas femeninas autónomas que no han sido totalmente usurpados por el 
orden dominante masculino, y que reconocen significados propios a la experiencia femenina. Fragmentos 
que tendrán la importancia social que mujeres y hombres le queramos reconocer y dar. 
 
amazona. (Del lat. amazon, -onis.) f. Mujer de alguna de las razas guerreas que suponían los antiguos haber 
existido en los tiempos heroicos. 
almea 2. (Del Ár. alima, cantora, danzarina) f. Mujer que entre los orientales improvisa versos y canta y 
danza en público. 
guardamujer. Criada de la reina que acompañaba en el coche a las damas. 
heroína. Mujer ilustre y famosa por sus grandes hechos. // 2. La que lleva a cabo un hecho heroico. 3. 
Protagonista del drama o de cualquier poema análogo, o de una novela. 
histrionisa. (De histrión) f. Mujer que representaba o bailaba en el teatro. 
sibila. (Del lat. sibylla.) f. Mujer sabia a quien los antiguos atribuyeron espíritu profético. 
acompañanta. f. Mujer que acompaña a otra, generalmente como señora de compañía. Mú. La que ejecuta 
el acompañamiento musical. 
madrina. (Del lat. matrina, de mater, -tris, madre.) f. Mujer que tiene, presenta o asiste a otra persona al 
recibir esta el sacramento del bautismo, de la confirmación, del matrimonio, o del orden, o al profesar, si se 
trata de una 
religiosa. (...) 
maestra. (Del lat. magistra.) f. Mujer que enseña una ciencia, un arte o un oficio, o tiene título para hacerlo. 
// 2. desus. Mujer que enseña a las niñas en una escuela o colegio. // 3. Mujer que enseña en un centro de 
enseñanza primaria. (...) 
profetisa. (Del lat. prophetissa.) f. Mujer que posee el don de profecía. 
actora. // 2. f. Mujer que demanda un juicio. 
síndica. f. Seg. Mujer que en las fiestas de Santa Agueda ostenta un cargo representativo y auxilia a la 
alcaldesa. 
 

Conclusiones 
 
En la introducción de este trabajo mostraba cómo tradicionalmente el sujeto del pensamiento, el sujeto 
del deseo, el sujeto del discurso, el sujeto de la historia es un ser masculino que se declara neutro universal 
y cómo todo ello era reflejado en el lenguaje. Un lenguaje que con sus normas y leyes da la palabra a solo 
un sujeto, el masculino, y presenta lo femenino como derivado y dependiente de éste. 
 
Del análisis de la presencia en el diccionario de la muestra terminológica elegida, he observado las 
siguientes pautas que presento ahora, a modo de apreciaciones generales: 
 
- En la mayoría de casos no aparece la etimología de la palabra femenina. 
- El femenino no tiene una definición autónoma, sino en función del masculino. Se presenta la entrada 

en femenino, pero hay que remitirse al término masculino para tener información. Información que en 



muchos casos no es correcta para el femenino (capataza, diabla, diosa, jueza, juglaresa, mayordoma, 
secretaria). 

- La mujer no está como sujeto sino como pertenencia de (barbera, cohetera mayorala, militara, 
montera, notaria). 

- Las mujeres son citadas realizando funciones y ocupando cargos que, según muestra el Diccionario, 
parecen no pertenecerles (capataza, jueza, mayordoma, secretaria). 

 
La realidad social que refleja pero que al mismo tiempo crea y reproduce el lenguaje, por tanto 
manifestada en el Diccionario de la Lengua Española, es una realidad social que no nombra el ser, el estar y 
el hacer de las mujeres. Pero el patriarcado no ha podido cancelar toda la experiencia femenina y sus 
maneras de decirse y decir el mundo autónomamente. Como tampoco lo puede hacer la lengua y en este 
caso el Diccionario de la Lengua Española. 
 
Las mujeres somos y estamos en espacios de la vida social y muchas hacemos muchas cosas en el mundo. 
Las mujeres tienen y han tenido maneras de decir y decirse -de simbolizar- libremente dando lugar a lo 
inaudito: a aquello que no estaba previsto en el patriarcado.27 
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19 Adrienne Rich, Nacemos de mujer. La maternidad como experiencia e institución, Madrid, cátedra, 
Instituto de la Mujer, 1996, p. 104. Para más información véase: Gerda Lerner, La creación del patriarcado, 
Barcelona, Crítica, 1990. Su definición en la página 340-341. Victoria Sau, Un diccionario ideológico feminista, 
Barcelona, Icaria, 1981, pp. 205-207. 
 
20 Patrizia Violi, El infinito singular, Madrid, Cátedra, Universitat de València, Instituto de la Mujer, 1991, p. 
71. 
 
21 María-Milagros Rivera Garretas, El cuerpo indispensable, Madrid, horas y HORAS, 1996, p. 41. 
 
22 mamacona. (Del quechua mama, madre, con la terminación pl.-kuna.) f. Cada una de las mujeres 
vírgenes y ancianas dedicadas al servicio de los templos entre los antiguos incas, y a cuyo cuidado estaban 
las vírgenes del Sol. 
 
23 Prójimo. (Del lat. proximus.) m. Cualquier hombre respecto de otro, considerados bajo el concepto de la 
solidaridad humana. (...). 
 
24 El patriarcado ha terminado, ha sido dicho por las mujeres de la librería de Milán. “El patriarcado ha 
terminado, ya no tiene crédito femenino y ha terminado. Ha durado tanto como su capacidad de significar 
algo para la mente femenina. Ahora que la ha perdido, nos damos cuenta de que, sin ella, no puede durar 
(...) Se han decidido demasiadas cosas sin o en contra de ella, leyes, dogmas, regímenes de propiedad, 
costumbres, jerarquías, ritos, programas de estudio... (...) ahora es otra época y otra historia”. Librería de 
mujeres de Milán, Sottosopra rosso, El final del patriarcado, “El viejo topo” , 96, 46-59, y Librería Pròleg, 
Barcelona, 1996. 
 
25 La palabra abadesa, introducida en los ámbitos monacales de mujeres por el benedictinismo, es la 
adaptación al femenino de la voz abad, un término directamente derivado de abbas, vocablo griego 
tomado del hebreo con el que se denominó a los padres del desierto. Es un término pues, que nada tiene 
que ver, por ejemplo, con la voz amma que sirvió para denominar a las madres del desierto. Cit. en Ángela 
Muñoz Fernández, Subjetividad femenina y la resignificación en el campo del parentesco espiritual, 
“DUODA”, 11,1996,39-60; p. 45. 
 
26 La figura de la comendadora conventual, característica de la Orden de Santiago, reunía los poderes 
espirituales propios de las abadesas y los poderes temporales de la comendadora -la que ostentaba el 
gobierno de una encomienda-. La comendadora no era una “versión femenina” del comendador ni 



tampoco del prior santiaguista puesto que no tenía la función militar del primero ni el rol sacerdotal del 
segundo. Era un claro exponente del espacio interestructural ocupado por la Orden entre las esferas 
definidas como religiosa y temporal y de los espacios diferenciales que tuvieron las mujeres en la Orden. 
Cit. en María Echániz Sans, Las mujeres de la Orden Militar de Santiago en la Edad Media, Salamanca, Junta 
de Castilla y León, 1992, p. 185. 
 
27 Chiara Zamboni, Lo inaudito, en Diótima, Traer al mundo el mundo. Objetivo y objetividad a la luz de la 
diferencia sexual, Barcelona, Icaria, 1996, 23-39. 
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Las miradas cruzadas dos visiones sobre una 
muestra del Diccionario de la Lengua Española

Eulàlia Lledó Cunill
Mercedes Bengoechea Bartolomé

El  siguiente  trabajo  es  la  suma  de  dos  miradas,  creemos  que  complementarias,  sobre  la
presencia  humana  sexuada  (especialmente  la  femenina)  en  una  muestra  representativa  del
Diccionario  de  la  Lengua  Española.  Las  autoras  del  trabajo  nos  hemos  basado  en  la misma
muestra del Diccionario de la Lengua Española y hemos utilizado la misma base de datos para
vaciar el diccionario y, posteriormente, para fundamentar y articular nuestros trabajos.

El hecho de basarnos  en  la misma muestra no  es un detalle  sin  importancia,  ya que de buen
principio fue una lección de humildad ver la flaqueza, a veces la opacidad, de la mirada humana
y  lo  bajo  que  puede  llegar  a  ser  el  umbral  de  atención  cuando  se  lee  un  documento  tan
interesante y  tan apasionante,  fuente de sorpresas sin  fin,  todo ay que decirlo, pero al mismo
tiempo  tan  áspero  y  tan  arduo  como  es  un  diccionario;  en  efecto,  lo  primero  que  vimos  y
constatamos cuando cotejamos el resultado del primer vaciado fue las muchas veces que, ora a
la  una,  ora  a  la  otra,  se  nos  había  ido  la  santa  al  cielo  mientras  leíamos  y  extraíamos  la
sustancia,  savia  y  fundamento,  de  nuestros  posteriores  trabajos;  también  las  enriquecedoras
divergencias en el momento de considerar los masculinos que se referían a hombres y los que
no  lo  hacían.  Fueron,  pues, miradas  complementarias  y  sumativas:  donde  no  llegaba  la  una,
llegaba la otra; esperemos que en ningún momento fallaran las dos miradas a la vez.

Después  de  realizado  el  vaciado,  diferentes  intereses  y  pasiones  guiaron  nuestros  trabajos,
variados ritmos les dieron tiempo y  luz, diversos  indicios nos hicieron caminar por algunas y
diversas de las infinitas sendas y atajos del diccionario.

La primera parte del  trabajo ("Análisis do  la presencia femenina en una muestra del DRAE")
corre a cargo de Eulàlia Lledó, el estudio se entretiene en cuantificar la presencia de las mujeres
y de los hombres en el DRAE, trata de los adjetivos masculinos que no se refieren a hombres,
hace algunas comparaciones entre el  trato que reciben mujeres y hombres que aparecen en el
diccionario, habla del desuso y  la puesta al día del DRAE, y,  sobre  todo, una vez vaciada  la
muestra  y  vislumbrada  la  posibilidad  de  manejarla  dado  el  escaso  número  de  acepciones  y
ejemplos en que aparecían las mujeres en las distintas voces de la muestra, ensarta definiciones
y ejemplos en una tipología de clasificación que permite manejarlos y sacarles jugo.

Aparte  de  esto,  presenta  el  material  investigado,  las  herramientas  y  criterios  utilizados,  y
algunos  supuestos  de  partida;  es  decir,  aspectos  comunes,  especialmente  las  herramientas  y
criterios utilizados, que  afectan y  atañen a  los dos  trabajos que hay a  continuación, pero que
para aligerar se tratan sólo en el primero.

Mientras contabilizábamos la representación simbólica de la mujer en el DRAE y efectuábamos
el análisis que figura en la primera parte, íbamos constatando algo que va mucho más allá del
hecho (ya de por sí destacable) de que la existencia y la experiencia femenina que corresponde
a más del 50% de la humanidad, no está adecuadamente representada en el DRAE. Ese "algo"
al que aludimos es el hecho de que el Diccionario no sólo está empapado de un cierto sexismo y
androcentrismo, como nuestra experiencia nos hacia intuir, sino que su tratamiento de mujeres



y hombres lo convierte ­si bien en menor medida que las ediciones anteriores­ en un repositorio
de la ideología patriarcal. Este convencimiento fundamentó la necesidad de realizar la segunda
parte del  trabajo, con el objetivo de des­velar  la  ideología que  sustenta el Diccionario y des­
construirlo  como  texto  ideológico.  Es  lo  que  se  intenta  llevar  a  cabo  en  la  segunda  parte
("Ideología e intervención humana en la confección del DRAE"), cuya realización corresponde
a Mercedes Bengoechea.

Ambas miradas se cierran presentando una bibliografía común.
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Presentación 

 

1. Presentación del material investigado 
 
El trabajo consiste en el estudio de una muestra, a mi entender representativa, del Diccionario de la 
Lengua Española. En esta muestra se contemplan tanto las definiciones como los ejemplos que hacen 
referencia a seres humanos sexuados, es decir, definiciones y ejemplos en los cuales por su contenido se 
puede saber si se refieren a hombres o a mujeres, también los que implícitamente se puede saber que 
hacen referencia tanto a unos como a otras.1 

 
Para realizar este estudio se ha utilizado la última edición del diccionario, es decir, la vigésima primera 
edición del Diccionario de la Lengua Española,2 edición publicada en Madrid el año 1992 para “contribuir a la 
celebración del V Centenario del descubrimiento de América”, tal como se explica en las primeras líneas 
del Preámbulo3. En este Preámbulo hay dos afirmaciones de gran importancia para el trabajo que me 
ocupa, como se irá viendo a lo largo de las páginas que hay a continuación; la primera es que se considera 
la lengua “como instrumento expresivo y conformador de una misma visión del mundo y de la vida”,4 la 
segunda es que “Muchas de las enmiendas [el Preámbulo habla de más de 12000] obedecen a la necesidad 
de poner al día lo anticuado, ya en el concepto, ya en la concepción verbal”.5 La muestra que se ha 
escogido para proceder a su estudio y análisis consiste en un 5% del contenido del DRAE. Así pues, se ha 
estudiado el 5% de las voces de cada letra del DRAE tomada desde su principio. 
 
Parto de la base, una ojeada somera basta para ello, de que la presencia de los hombres y de las mujeres a 
lo largo del DRAE es desigual y descompensada. El objetivo principal de este estudio es el análisis de la 



presencia del sexo femenino a lo largo de toda la muestra considerada. El estudio se dedica a contabilizar 
esta presencia y se dedica también a analizar las características y los distintos papeles que juegan las 
mujeres cuando por alguna razón aparecen en definiciones o ejemplos. Es decir, en qué contextos, para 
definir que características, aspectos o situaciones, aparecen las mujeres en el DRAE. 
 
En este trabajo se analiza, por tanto, la imagen que de la mujer se da a lo largo de la muestra estudiada, el 
prototipo de mujer o, lo que es lo mismo, las características básicas que deberían de presentar las mujeres 
según el DRAE. Ya que un diccionario no es tan sólo un reflejo de la realidad o una mera visión del mundo, 
sino que un diccionario es, a su vez, por el mero hecho de ser una herramienta de consulta, un documento 
que no sólo enseña y prescribe como es la lengua, sino que enseña e incluso prescribe cómo es o cómo 
tendría que ser el mundo; el fragmento del Preámbulo antes citado lo explicita al afirmar que la lengua es 
un instrumento que conforma una visión del mundo. 
 

2. Criterios y herramientas utilizados 
 
Para contabilizar y analizar la presencia de las mujeres en el DRAE, se ha procedido de la manera que se 
explica a continuación. Tanto para los ejemplos como para las definiciones, se tienen en cuenta sólo las 
que muestran presencia humana sexuada, el resto de la información no interesa para el trabajo que me 
propongo hacer. 
 
En cuanto a los ejemplos y las definiciones que muestran presencia de sexo femenino, se contabilizan, se 
clasifican y se distribuyen siguiendo una tipología previamente establecida que consta de cinco campos. 
Esta tipología se fue perfilando a medida que se fue haciendo el vaciado de las definiciones y de los 
ejemplos de la muestra, aunque para establecerla fueron muy útiles también estudios previos realizados 
sobre otros diccionarios6 que aportaron muchos datos acerca de cómo se concreta en ellos la presencia 
sexuada femenina. Se establecieron los siguientes campos: 
 
CAMPO 1. Definiciones y ejemplos de oficios, cargos y profesiones. 
CAMPO 2. Definiciones y ejemplos relacionados con el parentesco y las relaciones humanas. 
CAMPO 3. Definiciones y ejemplos en que aparecen características físicas. Se incluyen en este campo todas 

las que hacen referencia al vestido y al adorno. 
CAMPO 4. Definiciones y ejemplos en que aparecen características no físicas. 
CAMPO 5. Otras definiciones y ejemplos. 
 
El orden de estos cinco campos está en proporción directa con el número de definiciones con presencia 
femenina que se incluye en cada uno. Es, pues, un orden decreciente: en el campo es donde hay mas 
definiciones contabilizadas y el campo 5 es el que menos contiene. 
 
Hay que advertir también que se ha procedido conjuntamente con ejemplos y definiciones. La razón es 
muy simple, los ejemplos que contiene el DRAE son muy escasos; a lo largo del 5% analizado, sólo se 
encuentran 90 ejemplos dedicados a la presencia humana sexuada. Esto, a grandes rasgos, indica que si se 
hubiesen recogido todos los ejemplos que muestran presencia humana sexuada, solamente se habrían 
encontrado unos 1.800 a lo largo de todo el DRAE. De los 90 ejemplos hallados, 80 se refieren a presencia 
humana de sexo masculino y solo 0 ponen de manifiesto presencia humana de sexo femenino. Los 
números son en este caso fáciles de hacer: tan sólo un 11,10% de los ejemplos con presencia sexuada 
humana se dedican a las mujeres (y todavía en alguno de estos ejemplos se encuentra al lado de la 
presencia femenina también presencia masculina).7 
 
Teniendo en cuenta que como mínimo en 2 de los 10 ejemplos referidos a las mujeres de los que hablaba 
aparece nítida y explícita también la presencia masculina (en algún otro ejemplo esta presencia es solo 
implícita), los ejemplos con presencia únicamente femenina se reducen a 8; se puede decir, pues, que no 
llegan al 9% los ejemplos con presencia femenina del recuento total de ejemplos de la muestra analizada. Si 
esta búsqueda se hubiera hecho extensiva a todo el DRAE, se hubieran hallado una proporción aproximada 



de unos 1.600 ejemplos dedicados inequívocamente a los hombres y unos 200 referidos a las mujeres. El 
número de ejemplos es tan pequeño, que el análisis de éstos aparece junto al análisis y comentario de las 
definiciones en el campo correspondiente. 
 
Una vez inventariados todos los ejemplos y las definiciones, se ha procedido a agrupar unos y otras en los 
distintos campos de la tipología, que son los mismos para ejemplos y definiciones por las razones que 
acabo de exponer y porque, como se podrá comprobar también a medida que aparezcan, el contenido de 
los ejemplos y el de las definiciones no difiere mucho entre sí. Una vez finalizada esta fase del trabajo, se 
entra ya en el análisis y en el comentario de los ejemplos y de las definiciones clasificadas en cada uno de 
los campos. Para realizar dicho análisis y comentario se han establecido diversos subcampos o 
subapartados que permiten manejar más fácilmente la información. 
 
En cuanto a los ejemplos y a las definiciones con presencia del sexo masculino, se ha contabilizado su 
número, dando un monto muy elevado de definiciones con presencia masculina. Estos recuentos se han 
realizado para proceder a un estudio comparativo de la presencia masculina y femenina atendiendo, por 
una parte, al número de ejemplos con presencia femenina y masculina, y, por otra parte, al número de 
definiciones con dicha presencia; es decir, sendos análisis cuantitativos. 
 
Para realizar tanto los recuentos numéricos de los ejemplos y de las definiciones con presencia humana 
sexuada, como el vaciado del contenido de las definiciones y de los ejemplos en que aparecen mujeres, se 
ha construido una base de datos ad hoc que recoge fundamentalmente los siguientes datos: 
 
1. Para las voces que consignan sustantivos, y que se refieren inequívocamente a personas, recoge las 

consideradas por el DRAE sólo como masculinas o únicamente como femeninas. Una primera 
aproximación permitió decir ya que había muchas más de las primeras que de las segundas. 

2. Ejemplos con presencia sexuada femenina y contenido de los mismos; como hay muy pocos ejemplos, 
no se hace distinción entre los que tienen presencia solamente femenina y los que tienen presencia 
mixta. 

3. Ejemplos con presencia sexuada masculina. 
4. Definiciones con presencia sexuada femenina y contenido de las mismas. Para poder analizar con 

detalle las definiciones, se distingue entre definiciones que son primera acepción de las distintas voces 
que se recogen y definiciones de otras acepciones; se distingue también entre definiciones con 
presencia sexuada femenina exclusivamente y definiciones con presencia mixta (de ambos tipos se 
recoge el contenido para poder proceder al análisis cualitativo). Se recoge también si las acepciones de 
las distintas voces son llanamente definiciones o si son fraseología, modismos, frases hechas, etc. 

5. Definiciones con presencia sexuada masculina. Se distingue entre los que se encuentran entre las 
primeras acepciones de las voces y las de las otras acepciones, es decir, de la misma manera que se ha 
procedido para las definiciones con presencia femenina; se ha hecho así con el objetivo de realizar un 
análisis cuantitativo más fino y ajustado. 

6. Se recogen asimismo algunos detalles del tratamiento de las profesiones, ya que, también a primera 
vista, se puede detectar que se les da un tratamiento distinto si dichas profesiones las realizan 
hombres o mujeres y su redacción muestra algunas incoherencias o desigualdades a lo largo de una 
misma definición. 

7. Se recogen también algunos otros aspectos, por ejemplo la presencia de adjetivos masculinos no 
necesariamente referidos a hombres pero que, junto a los referidos a los hombres, contribuyen a dar al 
diccionario una profusión y una presencia avasalladora del masculino. Se recogen, en este mismo 
sentido, las definiciones con presencia de palabras recurrentemente presentadas en masculino como 
“relativo”, “digno”, propio”, “apto”, etc. 

8. Se recogen también otras particularidades que tienen que ver con distintos aspectos y fenómenos, por 
ejemplo, algunos casos curiosos de concordancia, la etimología de algunas palabras, definiciones que 
aparentemente son duales, es decir, que explican lo mismo de las mujeres que de los hombres, pero 
que son desiguales, etcétera. 

 



En las cifras totales que se consignan en el apartado siguiente se podrá ver que la presencia de las mujeres 
es realmente exigua y la de los hombres es muy frecuente, cosa que, por otra parte, ya se intuía. De todas 
maneras, lo más difícil en el momento de hacer el vaciado fueron los criterios para llevarlo a cabo. A 
continuación, doy una serie de ejemplos de los problemas que fueron surgiendo al hacerlo y las soluciones 
que se fueron adoptando. Hay, por un lado, una serie de entradas que presentan el problema de que 
aunque el redactado esté en masculino, no se deben registrar entre los masculinos contabilizados en el 
apartado número 1 de la base de datos, puesto que no necesariamente se refieren a hombres. 
 
Por ejemplo, en su segunda acepción ABISMADO,DA dice: “2. adj. Ensimismado, reconcentrado. Dícese de 
las personas, de su gesto, expresión, etc.” No se hizo constar por considerar que se puede tratar de un 
gesto, de un pensamiento, “abismado” o “reconcentrado”; ésta fue la solución adoptada pero tengo 
dudas sobre esta decisión, sobre todo por el “Dícese de las personas,” que hay a renglón seguido.8 
 
En cambio, paralelamente, hay acepciones muy parecidas a las anteriores pero que denotan presencia de 
hombres. Por ejemplo, la voz ABRIL dice: “estar hecho un abril. fr. fig. Estar lucido, hermoso, galán. 
parecer un abril. fr. fig. estar hecho un abril.” Esta fraseología, aunque dudosa, sí que se hizo constar 
porque se consideró que sólo se podía referir a un joven o a un adulto. 
 
Se ha contabilizado, por tanto, de las voces anteriores sólo como acepción referida a un hombre la 
correspondiente a la voz ABRIL, el resto se ha contabilizado en el punto numero 7 de 1a base de datos; se 
dará datos de ello v se comentará en el apartado 5, cuando, después de analizar y cuantificar algunos 
datos de la presencia de mujeres y hombres, se hable del elevado número de adjetivos masculinos que 
aparecen en el DRAE. 
 

3. Supuestos de partida 
 
Para realizar este trabajo se parte, obviamente, de unas determinadas bases.  
 
3.1.  Pienso que la presencia de las mujeres en un documento como un diccionario, en este caso el 

DRAF, tiene que ser similar y representativa de la ideología y de los valores dominantes de la 
determinada sociedad donde se ha hecho el diccionario, además se ha visto anteriormente, que 
este diccionario explicita que describe un determinado mundo. Desde el momento en que un 
diccionario selecciona y define las principales palabras que conforman una lengua, indirectamente 
está describiendo el mundo o dando una determinada visión del mismo y contribuyendo a 
conformar en la mente de las personas que lo consultan esta determinada visión. 

 
Teniendo en cuenta los valores dominantes de la sociedad de que antes hablaba, se puede 
presuponer que cuando las mujeres aparezcan en el documento, lo harán ocupando un espacio 
muy pequeño del mundo: ejerciendo siempre trabajos y cargos, manteniendo actitudes, 
mostrando características tísicas o no físicas “propias” y exclusivas, tópicamente percibidas como 
“femeninas”; nunca ejemplificarán o explicarán características globales de mujeres y hombres, es 
decir, de la humanidad. Simplificando mucho, se puede esperar de un diccionario que las mujeres 
sean descritas de la misma manera que son mostradas en otros documentos que pretenden 
describir, enseñar -e incluso prescribir- algunos aspectos de la realidad; documentos como libros de 
texto, manuales, enciclopedias, o bien ocupando el mismo lugar que el que ocupan las mujeres en 
los medios de comunicación o la publicidad. 

 
Dos de los aspectos fundamentales que configuran la visión y la percepción que se tiene de las 
mujeres, de la valoración que se hace de ellas, son el sexismo y el androcentrismo (Lledó, 1992 y 
1996). Estos dos aspectos están fuertemente incrustados en la actual y vigente ideología patriarcal, 
presente tanto en cualquier aspecto de la realidad, como en menor o mayor grado, en todo el 
mundo; lógico, pues, que se considere como una de las bases ideológicas de que se parte en el 
momento de hacer un diccionario. 



 
3.2.  Otro supuesto de partida en que se basa este trabajo, y que se desprende de lo dicho hasta ahora, 

es la consideración de que el sexismo y, sobre todo, el androcentrismo son la causa y el origen de 
unos determinados usos de la lengua (si esta ideología es, como se afirmaba más arriba, la 
dominante, lo lógico es que tiña cualquier aspecto de la realidad; evidentemente, la lengua es uno 
de ellos). Dos son los usos más importantes en este aspecto: 

 
  a) La utilización de la palabra “hombre” con la pretensión de incluir a hombres y a mujeres en la 

expresión. Respecto a la sesgada utilización de dicha palabra, dos acepciones de una misma 
definición del propio DRAE, las dos primeras de la entrada MIEMBRO, denotan un tratamiento que 
no prima  precisamente la univocidad y la claridad de las voces. En la primera acepción la palabra 
“hombre” invisibiliza u oculta a las mujeres puesto que dice: “Cualquiera de las extremidades del 
hombre o de los animales articuladas con el tronco.”; la segunda (al igual que la frase de Carol 
Adams que se verá a continuación para ejemplificar el segundo uso androcéntrico) las excluye 
decididamente: “2. Órgano de la generación en el hombre y en algunos animales.” 

 
  b) El uso del masculino, ya sea en singular ya sea en plural, como falso genérico. Me refiero 

evidentemente, no a masculinos auténticamente genéricos como pueden ser las expresiones 
masculinas “el pueblo de Irlanda” o “el vecindario”, que, al igual que una expresión femenina del 
tipo “la gente”, incluyen sin lugar a dudas a mujeres y a hombres, sino a masculinos del tipo “los 
jóvenes” o “los trabajadores”, que también sin lugar a dudas son trampas que ocultan o excluyen a 
las mujeres. Parto de la base, pues, de que al igual que en otros contextos, cuando en el diccionario 
aparece un masculino que no es un genérico real, dicho masculino no incluye a hombres y a 
mujeres, tan sólo hace referencia a los hombres. 

 
La utilización generalizada de este tipo de masculino, tanto en general como en particular en el DRAE, 
refuerza el punto de vista androcéntrico y lleva aparejada la invisibilidad de las mujeres; su uso reiterado 
conlleva el hecho de que se interiorice la inexistencia de las mujeres; provoca, además, como ya se ha visto 
en las dos acepciones de la entrada MIEMBRO, muchos casos de ambigüedad en la interpretación o 
comprensión de un texto. Un ejemplo sencillo de este segundo uso, es decir; de la exclusión de las mujeres 
cuando se usa un masculino puede observarse en una frase que no por muy utilizada como ejemplo, pierde 
su valor descriptivo; la frase dice lo siguiente: “Los antiguos egipcios concedieron a las mujeres un control 
considerable de la propiedad.” (Adams: 74). 
 
En este pequeño fragmento se demuestra que el masculino plural utilizado no es genérico. El sintagma 
“Los antiguos egipcios” se muestra insuficiente para abarcar a las antiguas egipcias, puesto que están 
excluidas del primer grupo y así se puede hablar de las mujeres después como de un grupo aparte. A partir 
de esta frase y de otras muy parecidas, Adams llega a la conclusión de que: “El uso del género masculino 
excluye por implicación a las mujeres o quiere disminuir su importancia.” (Adams: 73). 
 
A la vista de la exclusión o de la invisibilización de las mujeres que se da en los redactados y las acepciones 
que se acaban de ver, se puede considerar que este tipo de definiciones no contemplan a las mujeres y, 
por tanto, no se han contabilizado en los recuentos. Solo se tienen en consideración aquellos casos en que 
un plural masculino inequívocamente contiene una mujer; casos que mantienen evidentemente uno de los 
sesgos androcéntricos en el uso del lenguaje y, por lo tanto, un uso subordinador respecto a las mujeres. 
Son acepciones de algunas de las palabras del DRAE como, por ejemplo, la voz PADRE que reza así: 
“nuestros primeros padres. Adán y Eva, progenitores del linaje humano.” o “dormir uno con sus padres. 
fr. Haber muerto.” O en otra de sus entradas, en la voz PADRINO, donde refiriéndose al plural de la 
palabra, o sea, al masculino “padrinos” dice así: “4. pl. El padrino y la madrina.” 
 
 
 
 



4. Mujeres y hombres en el DRAE 
 
La mayoría de voces del DRAE que se tendrían que referir, en principio, a mujeres y a hombres muestran 
una ausencia de las mujeres realmente extendida y notable; la tendencia del DRAE es utilizar el masculino, 
pretendido pero falso genérico, de una manera androcéntrica, es decir, a darle unos usos que tienden a 
invisibilizar, a excluir o a subordinar a las mujeres en el discurso y por ende en el mundo, tal como se ha 
visto cuando se hablaba de los criterios utilizados. para realizar el vaciado. También tiende a utilizar la 
palabra “hombre” como pretendidamente omnicomprensiva de todo el género humano. 
 
Estos usos androcéntricos se desvelan ya en el vaciado cuantitativo de las acepciones de las voces del 
DRAE en las que se ha detectado presencia humana sexuada. En este cuadro se pueden observar las 
proporciones de acepciones con presencia de mujeres (1.ª columna), de mujeres y de hombres a la vez (2.ª 
columna) y de hombres (3.ª columna). 
 
 FEMENINAS FEMS./MASCS. MASCULINAS 

1.ª Acepción 47 21 418 

Otras acepciones 57 52 863 
TOTAL 104 73 1.281 

 
Una vez sumadas las definiciones con presencia femenina y las definiciones con presencia femenina y 
masculina a la vez, en total las mujeres alcanzan sólo la cifra de 177 apariciones en la muestra analizada del 
DRAE. A continuación se ven los mismos datos pero ahora a partir de sus tantos por ciento. 
 

 FEMENINAS FEMS./MASCS. MASCULINAS 

1.ª Acepción 9,67% 4,32% 86% 
Otras acepciones 5,86% 5,35% 88,78% 

TOTAL 7,13% 5% 87,86% 

 
En este cuadro se puede ver muy claramente la masiva presencia de los hombres y del masculino a lo largo 
y ancho de la muestra analizada; también se puede observar las pocas acepciones en que mujeres y 
hombres están al lado u hombro con hombro; finalmente, se puede apreciar la escasa presencia de las 
mujeres, tan sólo 104 acepciones con presencia de mujeres sin hombres en la muestra analizada del DRAE, 
o lo que es lo mismo: un 7,13%. Es interesante recordar que en los ejemplos la presencia humana femenina 
en solitario rondaba el 9%, es decir, en las diferentes acepciones y fraseología de las definiciones aún es 
más escasa esta presencia. 
 
Siguiendo con el análisis de los datos aportados en los anteriores cuadros, se puede observar que en 
cuanto a la aparición en primera o en otras acepciones se aprecian diferencias significativas entre los 
datos, por un lado, de la segunda y tercera columna (acepciones que presentan a mujeres y a hombres en 
una misma acepción y acepciones que presentan solamente a hombres) y, por otro lado, los datos de la 
primera columna (presencia femenina exclusivamente). 
 
En la segunda y tercera columnas se observa que los seres humanos aparecen mucho más en acepciones 
que no son primera acepción: más del doble en los dos casos que me ocupan; en cambio, en la primera 
columna se observa que la presencia de las mujeres es casi igual en primeras y en otras acepciones, su 
aparición en otras acepciones es sólo un poco mayor La explicación de este fenómeno se debe 
seguramente al chocante hecho de que un gran número de las mujeres que aparecen en la muestra lo 
hacen en entradas que, a pesar de referirse a personas, sólo son femeninas, no tienen otra opción, pues, 
que salir en primera acepción ya que aparecen en voces que aunque se refieren a personas, como ya he 
dicho, sólo se refieren a mujeres, sólo definen algún aspecto especifico de las mujeres (según el entender 
de quienes redactaron el DRAE); estas voces están previamente marcadas con una “f”. Son además, por lo 
general, voces con pocas acepciones, algunas con sólo una, lo que explica aún más el escaso numero de 
otras acepciones, si se miran, por ejemplo, voces equivalentes como deberían ser ABADESA y ABAD (luego 



analizaré algún otro aspecto de sus redactados desiguales), se puede comprobar que la primera tiene una 
única acepción mientras que la segunda tiene nueve. 
 
En efecto, es sorprendente pero cierto, que el DRAE presenta muchas voces referidas a los seres humanos 
que se escapan del planteamiento de una voz con doble género para las personas como por ejemplo, 
BAILADOR, RA. Vemos que son habituales voces que son sólo femeninas o sólo masculinas: BACINADOR o 
CABALLERIZO se presentan sólo en masculino; LABRANDERA o ZABARCERA, sólo en femenino. También 
hay casos en los que el DRAE tiene entradas diferentes, como ABADESA y ABAD. 
 
Tanto es así que en la muestra analizada se encuentran nada menos que 137 voces dedicadas a las 
personas con la marca “m”, es decir, con una marca que denota sólo masculino, palabras que se refieren 
solo a hombres, que explican y definen, por tanto, sólo la experiencia masculina, ejemplos de ello pueden 
ser voces como ABRECOCHES o ABASTERO; en cambio, sólo se encuentran 33 voces dedicadas también 
a personas con la marca “f” que denota exclusivamente femenino, son entradas como CABRERA o 
DAMISELA. La proporción vuelve a ser similar a los tantos por ciento de la presencia femenina y masculina 
que se han visto hasta ahora. 
 
Este empleo sistemático de usos que excluyen o invisibilizan a las mujeres se suma a otro fenómeno que lo 
complementa; consiste en el hecho de que casi no se encuentra presencia de las mujeres en las palabras 
que presentan flexión de género, es decir, una forma para el femenino y otra para el masculino, ya sean 
sustantivas o adjetivas. Sólo he encontrado presencia de mujeres en 6 voces de doble género con 
morfema -OR, RA, en 3 con morfema -DO, DA, en 1 con morfema -SO, SA, en 1 con morfema -LIO, LIA y en 1 
con morfema -YO, YA; en total, pues, en 12 escasas ocasiones.9 

 
Como ejemplo de ello, incluyo una de las definiciones, NACIDO, DA: “6. der. Dícese del feto con figura 
humana desprendido del seno materno y que vive al menos veinticuatro horas.” Evidentemente, muchas 
de las descripciones y definiciones de estas voces son mixtas, o sea que hay al mismo tiempo presencia de 
mujeres y de hombres, una de ellas es la siguiente, TABERNERO, RA: “3. f. Mujer del tabernero.” 
 
Antes hablaba de unos determinados usos androcéntricos de la lengua, explicaré a continuación alguno de 
ellos con un poco de detalle. En una voz como CABILEÑO, ÑA el DRAE en primera acepción dice: “adj. 
Propio de la cabila o perteneciente a ella.”, hay un primer masculino “propio” que evidentemente no se 
refiere a un hombre pero que no se sabe por qué razón aparece en masculino, ya que no se ve con que 
palabra concuerda (este tipo de masculinos de los que se hablará más adelante, en el apartado 5, tiñe al 
diccionario de una presencia masculina generalizada y muy frecuente); ahora bien, lo interesante de esta 
definición es que la segunda acepción dice así: “2. m. Individuo de una cabila.”, es decir, ahora habla ya de 
personas y viene a decir que sólo hay individuos y, por si queda alguna duda acerca del sexo de dichos 
individuos, marca la acepción con una inequívoca “m”, obviamente es injustificable la aparición de esta 
excluyente marca de masculino que indica equivocadamente que no existen cabileñas. 
 
La voz CABILA se define como: “f. Tribu de beduinos o de bereberes.”, es por tanto lógico colegir que en 
esta tribu hay tanto seres del sexo femenino como del masculino; de todas maneras, el redactado de la voz 
no ayuda a hacerlo entender ya que utiliza un masculino que en este caso concreto no excluye pero sí 
invisibiliza (y subordina) la presencia de las mujeres de dicha tribu; seguramente en esta manera de definir 
y de utilizar el masculino se encuentra uno de los hilos de la madeja que han ocasionado el error en la voz 
que se ha visto anteriormente. 
 
En voces como CABEZA pasan cosas realmente graves y que atentan contra el buen sentido y la realidad; 
así esta voz presenta sólo como masculinas acepciones como éstas: “17. m. Superior, jefe que gobierna, 
preside o acaudilla una comunidad, corporación o muchedumbre. 18. Jefe de una familia que vive reunida.” 
Si se reservara el masculino solamente para el masculino y se buscaran formas realmente comprensivas del 
género humano, como la utilización del femenino y del masculino en sustantivos y en adjetivos que 



muestran dos formas, o se utilizaran genéricos reales para denominar a mujeres y a hombres, este tipo de 
errores o de confusiones se erradicaría del diccionario. 
 
La misma voz CABEZA es de las que dan principio a sus acepciones usando “hombre” como sinónimo de 
ser humano (al igual que la voz MIEMBRO). La voz CABEZA comienza así: “f. Parte superior del cuerpo del 
hombre y superior o anterior de muchos animales, en la que están situados algunos órganos de los 
sentidos. Contiene importantes centros nerviosos, como el encéfalo en los vertebrados. 2. En el hombre y 
en algunos mamíferos parte superior y posterior de ella, que comprende desde la frente hasta el cuello, 
excluida la cara.”, esta utilización de “hombre” en las dos primeras acepciones de la voz dificulta (o 
impide) la posibilidad de que alguien imagine la cabeza de una mujer: inscribe el androcentrismo en la 
representación mental de la imagen que se haga la lectora o el lector del DRAE. 
 
Algo diferente debió pasar por la cabeza de la redactora o del redactor de la voz BUSTO, ya que en esta 
ocasión no se utiliza la palabra “hombre” sino que se redacta la acepción que corresponde a la anatomía 
de las personas de esta otra manera: “2. Parte superior del cuerpo humano.” En otra definición anatómica 
de la misma parte del cuerpo se observa que tampoco se usa “hombre”, me refiero a la entrada PECHO 
que dice así: “m. Parte del cuerpo humano, que se extiende desde el cuello hasta el vientre, y en cuya 
cavidad se contienen el corazón y los pulmones.” Seguramente en estos dos casos que se acaban de ver, el 
físico diverso de los pechos de los hombres y de las mujeres, impidió que se utilizara la, en este caso creo 
que invisibilizadora, palabra “hombre” en la redacción de las dos acepciones. 
 
Más adelante la voz se refiere a los pechos de las mujeres y así lo hace constar: “7. Cada una de las mamas 
de una mujer.”, posteriormente, otra acepción habla metafóricamente y figurativamente del pecho, habla 
más de los sentimientos humanos que de la forma física, como aquí la anatomía ya queda lejos, se vuelve a 
utilizar la excluyente, en este caso, palabra “hombre”, dice así: “9. fig. Interior del hombre.” (Hay otra 
cuestión, esta vez de detalle, cuando se habla de los hombres, se suele poner el artículo “el” delante, en 
cambio cuando se habla de las mujeres, se utiliza el indeterminado “una”.) 
 
Una de las voces referidas a la anatomía humana que han aparecido a lo largo de la muestra analizada en 
este trabajo, es la palabra ABDOMEN, en las dos primeras acepciones de la voz no se habla de hombres ni 
de seres humanos, pero al llegar a la tercera a quien redactó la acepción no satisfizo la palabra “hombre” 
como representativa de todo el género humano ya que escribió lo siguiente: “3. Adiposidad, gordura. 
Vientre del hombre o de la mujer, en especial cuando es prominente.”; se observa que el diccionario 
desenmascara y desvela uno de los usos androcéntricos de su redactado, en concreto la utilización de 
“hombre” como falso englobador de hombres y de mujeres, para referirse a la especie humana. 
 
Este desenmascaramiento o desvelamiento se irá viendo a lo largo del comentario y del análisis de las 
voces que recoge este trabajo; de momento avanzo que cuando se ha pensado en las mujeres, se las ha 
hecho aparecer y constar en las entradas. Se ve, por ejemplo, en las dos entradas referidas al baile que se 
han encontrado, y en las que, como el baile puede ser considerado una profesión femenina, o es fácil que 
se piense en las mujeres cuando se piensa en el baile, así se hace constar: 
 
BAILADOR, RA: “2. m. y f. Bailarín o bailarina profesional que ejecuta bailes populares de España, 
especialmente andaluces.”; BAILISTA: “com. p. us. Bailarín o bailarina.” El redactado igualitario (si se 
prescinde del orden de aparición del femenino y del masculino) se mantiene en todas las acepciones de la 
voz BAILARIN, NA: “adj. Que baila. Ú.t.c.s.2. V. peuco bailarín. 3. m. y f. Persona que ejercita o profesa el 
arte de bailar” Antes de abandonar momentáneamente este campo semántico (lo recuperaré en un 
apartado específico dedicado a los oficios), me gustaría remarcar que en la primera voz citada se intuye 
otro posible sesgo del DRAE: el sesgo folklórico. 
 
A lo largo del DRAE, como se irá viendo en el comentario de las definiciones y ejemplos por campos, 
aparece más de una vez la palabra hombre al lado (normalmente delante) de la palabra mujer, como se 
observa en una de las acepciones de la voz EDAD, dice así: “7. V. hombre, mujer de edad.”, seguramente 



porque se ha pensado en todas las personas mayores. También aparece en diversas ocasiones un 
sustantivo que tiene dos formas distintas, una para el género femenino y otra para el género masculino en 
la misma frase, es en redactados de este tipo, HÁBITO: “m. Vestido o traje que cada uno usa según su 
estado, ministerio o nación, y especialmente el que usan los religiosos y religiosas.”, en este redactado se 
representa la presencia de hombres y de mujeres. Se encuentra la escrupulosa mención de religiosas y 
religiosos en muchas ocasiones, por ejemplo, en cuatro acepciones muy parecidas entre sí, ABADÍA: “3. 
Territorio, jurisdicción y bienes o rentas pertenecientes al abad o la abadesa.”10 

 
Se ve en otras definiciones muy parecidas a estas, por ejemplo en CACICAZGO: “m. Dignidad de cacique o 
cacica. 2. Territorio que posee el cacique o la cacica.” En otro tipo de definiciones también se observa, 
PALABRA: “14. Dicciones o voces supersticiosas, regularmente extrañas y muchas veces de ninguna 
significación, que usan los sortílegos y las hechiceras.” ONABURÍ: “com. naboría, indio o india de servicio.” 
Las definiciones que se acaban de ver, indican que cuando se visualiza, se piensa, etc., en las mujeres, ya 
porque tengan barriga, ya porque sean monjas, criadas o cacicas, se las nombra. 
 
Otro sesgo androcéntrico es la diferente definición y valoración del DRAE de las actividades, atributos, 
calidades, profesiones, etc., según correspondan a los hombres o a las mujeres. La primera acepción de la 
voz MAESTRA dice: “f. Mujer que enseña una ciencia, un arte o un oficio, o tiene título para hacerlo.”, a 
continuación hay una serie de acepciones que se verán con más detalle en el comentario y análisis por 
campos, avanzo tan sólo el hecho de que hay varias desusadas y que entre ellas hay una que se refiere a la 
maestra como la mujer del maestro, cosa que no se encuentra nunca al revés. 
 
El DRAE tiene otra voz que incluye a MAESTRA, es la voz MAESTRO, TRA (el porqué de la necesidad de dos 
entradas diferentes en esta ocasión es algo que se me escapa), en esta última voz se dice en primera 
acepción. “adj. Dícese de la persona u obra de mérito relevante entre las de su clase.”, y no es hasta la 
undécima acepción que se halla una definición paralela a la que se ha visto en MAESTRA, es la siguiente: 
“11. m. y f. Persona que enseña una ciencia, arte u oficio, o tiene título para hacerlo.”11 
 
En este mismo sentido de considerar de diferente manera una misma cosa si la hace un hombre o una 
mujer, se observa que la voz ABAD, dice en primera acepción: “m. Superior de un monasterio de hombres, 
considerado abadía.”, va seguida, como indicaba antes, de unas cuantas acepciones más dedicadas al 
abad; pues bien, ABADESA es definida de esta otra manera: “f. Superiora en ciertas comunidades de 
religiosas.” y no va seguida de ninguna otra acepción. Esta diferente manera de definir en función de que 
lo definido se atribuya a una mujer o a un hombre se irá viendo a lo largo de este trabajo, por ejemplo en 
las voces CACICA y CACIQUE, o SACERDOTE y SACERDOTISA. 
 
Hay otro sesgo androcéntrico que es la utilización parcial del femenino. Uno de los pocos ejemplos de los 
que se hallan en las páginas de la muestra analizada lo puede ilustrar muy bien, es el que se encuentra en la 
voz correspondiente a una conjunción, la voz Y2 dice: “Hombres Y mujeres, niños, mozos Y ancianos, ricos 
Y pobres, todos viven sujetos a las miserias humanas.”, en este ejemplo se distingue entre hombres y 
mujeres, seguramente porque en la mente de quien redactó el ejemplo tanto unos como otras no tienen 
más remedio que sujetarse a las miserias humanas. Esta diferenciación se pierde en la continuación del 
ejemplo, donde se habla de diferentes clases de hombres pero en cambio, al no hacerlo de las mujeres, se 
las pone a todas en el mismo saco. 
 
La presencia del masculino es tan amplia y extensa a causa de todos estos sesgos androcéntricos que el 
DRAE cae, a veces, en concordancias falsas; por ejemplo, en la voz MACANEADOR, RA la definición dice así: 
“m. y f. Argent. Persona que dice o suele decir macanas, embustero.”, donde se hace concordar el 
femenino “persona” con el masculino “embustero”, tendré ocasión de mostrar alguna otra falta de 
concordancia a lo largo de este trabajo, por ejemplo, en la definición de ECHACUERVOS. 
 
 
 



5. Adjetivos masculinos y otras marcas de masculino 
 
La falsa concordancia (y otras) de la voz MACANEADOR, RA que se veía en el apartado anterior tiene 
seguramente su origen en la profusa utilización de los sustantivos y adjetivos masculinos, se refieran a 
hombres o no, utilizados en la redacción de las definiciones y de los ejemplos del DRAE. En la tercera 
columna del cuadro que abría el apartado anterior constaba el número de acepciones en que estos 
masculinos se referían inequívocamente a hombres; paso a describir ahora masculinos que no se refieren a 
hombres. En el apartado 2 se hablaba de la dificultad para deslindar masculinos referidos a hombres y 
masculinos que no se referían a ellos; se traía a colación definiciones (la segunda acepción, por ejemplo, de 
la voz ABRUPTO, TA: “2. Áspero, violento, rudo, destemplado.”) y se daban las razones por las que no se 
hacían constar entre las referidas a los hombres. 
 
También se encuentran en el DRAE gran número de acepciones de voces que empiezan con una misma 
palabra, por ejemplo, con las palabras “digno”, “nacido” o “perteneciente o relativo”. Son acepciones 
como las siguientes: 
 
ABORRECIBLE: “adj. Digno de ser aborrecido” (no se recogió como referida a un hombre ya que el 
“aborrecido”, se puede referir a un hecho o dicho). ABORTIVO, VA: “adj. Nacido antes de tiempo.” 
(tampoco se ha hecho constar este “nacido” ya que puede referirse a un animal, a un fruto). ABSENTISTA 
dice: “2. Perteneciente o relativo al absentismo” (tampoco se ha hecho constar el “relativo” como referido 
a los hombres). 
 
Estos tres últimos tres casos, pues, se han contabilizado también en el punto número 7 de la base de 
datos. Al margen de “digno”, “nacido” y “relativo”, los tres masculinos que se acaban de ver, el DRAE 
utiliza otras palabras comodín como “propio”, “apto”, etc.; masculinos que se han recogido también en el 
punto 7 de la base de datos. 
 
En total se han encontrado 225 acepciones con un masculino de alguno de los tipos que se acaban de ver 
en las 774 voces estudiadas del DRAE, lo cual da una idea de hasta que punto la utilización de masculinos es 
amplia a lo largo y a lo ancho del DRAE. 
 

6. Mujeres y hombres en los oficios, cargos y profesiones. 
 
Hay que reconocer que se ha realizado un cierto esfuerzo en esta revisión del DRAE para poner al día las 
voces referidas a los oficios, cargos y profesiones. Ahora bien, este esfuerzo es errático, incoherente e 
insuficiente, y no me refiero a las profesiones presentadas con presencia de mujeres que se analizan en el 
Campo 1 y que más adelante se podrán ver, sino a la presentación general de dichos cargos, oficios y 
profesiones. Así, el DRAE ha revisado su manera de presentar los oficios y en este edición es posible 
encontrar oficios correspondientes a una palabra que tiene un morfema distinto para femenino y 
masculino, definido así, ABALEADOR, RA: “m. y f. Persona que abalea1.” 
 
También la primera acepción de ABOGADO, DA dice: “m. y f. Persona legalmente autorizada para defender 
en juicio [...].”; aunque en la tercera acepción de esta misma voz se dice: “3. fam. Mujer del abogado.”, que 
es una solución que nunca se encuentra para definir el oficio de un hombre y constituye, por tanto, otro de 
los sesgos androcéntricos del DRAE. Asimismo, se utilizan fórmulas que pueden comprender a una mujer o 
a un hombre, como la primera acepción de CUIDADOR, RA: “adj. Que cuida.”, aunque en las siguientes 
acepciones de la voz se descuida este redactado. 
 
Ahora bien, la solución de poner un genérico real no se mantiene a lo largo del diccionario y así, hay 
definiciones de algunas actividades que no acaban de encajar con la realidad y que invisibilizan a las 
mujeres, por ejemplo, CABEZALERO, RA dice: “m. y f. Testamentario. 2. Persona que hace cabeza entre los 
que llevan foro, y cobra y paga el canon por todos, entendiéndose con el dueño.”; en la primera acepción 



se presenta la palabra “Testamentario” sólo en masculino aunque si se busca en la voz correspondiente se 
ve que tiene femenino y masculino. No comento la segunda acepción porque ya he hablado de este sesgo. 
 
Tampoco se utiliza un genérico real en definiciones como la de FUTBOLISTA, puesto que da a entender que 
es una actividad masculina, ya que dice así: “com. Jugador de fútbol.”, y no opta por alguna de las 
fórmulas que se han visto más arriba, opciones que hubieran abierto la posibilidad de visibilizar a las 
mujeres jugando a fútbol. Redactados desiguales como el que se ha visto antes o como se verán en las 
páginas siguientes hay muchos, por ejemplo, el de EDIL por un lado y EDILA por otro. 
 
El DRAE utiliza a menudo un escamoteo cuando presenta oficios no en primera acepción sino en las 
siguientes de una misma voz normalmente adjetiva; como todos los adjetivos son femeninos y masculinos 
no se especifica que la voz tiene ambos géneros y al cabo de unas cuantas acepciones, presenta un oficio y 
lo da sólo como masculino. A continuación hay algunos ejemplos de este mecanismo; en ABRIDOR, RA, la 
voz empieza su redactado así: “adj. Que abre. desus. MED. aperitivo, que combate las obstrucciones.”, 
presenta bastantes acepciones más y hacia el final dice: “de láminas. grabador, el que las labra para el 
grabado.”, y aquí se comprueba que el DRAE presenta el oficio sólo para los hombres ya que en este caso, 
quizás por no ser primera acepción, no han cambiado la expresión “el que” por “persona”. 
 
En las dos definiciones siguientes pasa tres cuartos de lo mismo. CABAÑERO, RA es definida en primera 
acepción como: “adj. Perteneciente o relativo a la cabaña.”, pero cuando se llega a la cuarta, el femenino 
ya no existe: “4. Argent. y Urug. Dícese, del propietario de una cabaña o del encargado de ella. Ú.t.c.s.5. m. 
El que cuida de la cabaña, cabezas de ganado. 6. El que cuida de la cabaña, recua para portear el grano.”, y 
así se mantiene hasta el final; se puede observar también que en la cuarta acepción a pesar de que el 
redactado es tan explícito como en la quinta, no especifica el masculino con la marca “m”. 
 
En CABESTRERO, RA la primera acepción dice: “ adj., ant. Aplicase a las caballerías que empiezan a dejarse 
llevar del cabestro. potro CABESTRERO.”, y a renglón seguido el DRAE pasa a dos acepciones sólo 
masculinas, marcadas con la correspondiente “m” en la primera de ellas “2.m. El que hace o vende 
cabestros y otras obras de cáñamo. 3. El que conduce las reses vacunas de un sitio a otro por medio de los 
cabestros.” 
 
ABRILLANTADOR, RA empieza diciendo. “adj. Que abrillanta. Ú.t.c.s.”, y también sin solución de 
continuidad la “m” que acompaña la acepción prescribe que tan sólo los hombres pueden abrillantar 
piedras: “2. m. Artífice que abrillanta piedras preciosas.” En todos estos casos se puede observar, pues, el 
sesgo androcéntrico en una serie de usos aplicados especialmente en los oficios, cargos y profesiones. 
 
Finalmente, se encuentra otro tipo de problema, éste ya más de carácter conceptual que de redacción o 
que dependa de un determinado uso de la lengua, por ejemplo, hay profesiones presentadas como si sólo 
las ejercieran los hombres; es el caso de CACHUCHERO, presentado sólo en masculino y redactadas así sus 
dos acepciones: “m. El que hace o vende cachuchas o porras. 2. El que hace o vende cachuchos, 
alfileteros.”; cuesta creer que sea sólo una profesión masculina. 
 

7. La puesta al día del DRAE 
 
Al principio de este escrito se citaban algunos fragmentos del Preámbulo del DRAE, una de las citas que se 
han apuntado decía que muchas de las enmiendas del DRAE obedecían a la necesidad de poner al día lo 
anticuado. Pues bien, una vez vaciada la muestra del DRAE, una vez contabilizada y analizada, se puede 
afirmar (una primer ojeada al DRAE revelaba ya muchas pistas sobre ello) que este afán de poner al día lo 
anticuado no ha sido precisamente uno de los criterios ni una de las preocupaciones que se han tenido 
presentes en el momento de actualizar al DRAE en lo que concierne a las mujeres y al papel que éstas 
juegan en la sociedad del año 1992, y esto tanto en los ejemplos como en las definiciones; se verá con más 
detalle y puntualmente en el comentario y análisis de las definiciones agrupadas por campos. Así lo 
atestiguan, por una parte, las numerosas definiciones referidas a las mujeres en que se especifica que son 



desusadas, poco usadas, antiguas o que presentan los verbos en pasado, y aún muchas otras, por otra 
parte, en las que no se especifica esto, pero en las que 
también ocurre. 
 
A lo largo de la muestra analizada, he encontrado 45 definiciones desusadas en acepciones donde había 
presencia femenina o presencia femenina y masculina a la vez. En las acepciones en que sólo hay presencia 
femenina es donde se encuentran la mayoría de estas definiciones desusadas, hay un total de 39, es decir, 
el 86,66% de estas acepciones. En las acepciones en que hay presencia femenina y masculina a la vez, se 
encuentran el resto de acepciones desusadas, es decir, las 6 restantes, que son tan sólo el 13,33% de dichas 
acepciones. (No se cuenta con información de las acepciones en desuso dedicadas sólo a los hombres ya 
que no se ha recogido su contenido sino que se ha contabilizado su número.) 
 
El cuadro siguiente clarificar aún más esta cuestión, puesto que en él se puede ver que solamente el 8,21% 
de las acepciones con presencia de hombres y mujeres a la vez tiene un contenido desusado, mientras que 
el desuso alcanza el 37,5% en las acepciones dedicadas sólo a las mujeres. Los datos anteriores y el cuadro 
siguiente me permite colegir que es en las acepciones dedicadas a las mujeres donde se observa que la 
puesta al día del DRAE no se ha llevado a cabo con el énfasis de que habla el Preámbulo. 
 

 FEMENINAS FEMS./MASCS. TOTAL 
Acepciones desusadas   39 6 45 

Total acepciones    104 73 177 

% acep. desusadas   37,5% 8,21% 25,42% 

 
Esto me hace recordar que se ha analizado un diccionario al que no se puede tildar como de documento 
antiguo, o considerado obsoleto por parte de la Real Academia que es quien lo ha revisado, actualizado y 
renovado. El DRAE es considerado explícitamente por quienes lo han revisado como un diccionario 
renovado ya en el concepto ya en la concepción verbal; es decir, moderno, actual, conforme a los tiempos, 
a los usos, a las costumbres, a las relaciones entre las personas que dan ahora en este momento y aquí. 
 

Análisis por campos de clasificación 
 
Al principio de este trabajo decía que para comentar y analizar más en concreto la presencia de las mujeres 
en el DRAE había clasificado y distribuido las definiciones y los ejemplos en una tipología clasificadora que 
constaba de cinco campos. A continuación hay el comentario de todas las definiciones y de todos los 
ejemplos que han aparecido en la muestra analizada; hacerlo entraña el peligro de alargar y hacer un poco 
pesada esta segunda parte de mi trabajo, pero me parece que debo hacerlo y asumo el riesgo: creo que la 
lectora o el lector tiene el derecho de conocer todas las definiciones y todos los ejemplos que han salido en 
el vaciado de la muestra puesto que es una información que tiene valor por sí misma; para no entorpecer 
excesivamente la lectura de este análisis, cuando se trata de acepciones muy parecidas entre ellas o que 
no merecen comentario por sí mismas, cito una o dos y hago constar el resto de ellas en una lista a pie de 
página. 
 
Antes de pasar al comentario de las definiciones y de los ejemplos una vez distribuidos en los distintos 
puntos de dicha tipología, recordaré que ésta consta de los siguientes campos: 
 
   CAMPO 1. Definiciones y ejemplos de oficios, cargos y profesiones.  

CAMPO 2. Definiciones y ejemplos relacionados con el parentesco y las relaciones humanas. 
CAMPO 3. Definiciones y ejemplos en que aparecen características físicas. Se incluyen en este 

campo todas las que hacen referencia al vestido y al adorno. 
CAMPO 4. Definiciones y ejemplos en que aparecen características no físicas. 
CAMPO 5. Otras definiciones y ejemplos. 

 



En el cuadro siguiente se puede ver el número de definiciones que han correspondido a cada uno de los 
cinco campos de la clasificación. 
 
GÉNERO ACEPCIÓN OFICIO PARENT. CAR. FIS. CAR. OTRAS TOTAL 
NO FÍS. 
Femeninas Primera 19 6 18 7 3 53 

 otras 26 11 19 7 6 69 

Fem./masc. Primera 11 10 3 1 O 25 
otras 11 32 4 2 4 53 

TOTAL 67 59 44 17 13 200 

 
En el apanado 4. Mujeres y hombres en el DRAE , se podía observar que la suma total de acepciones y 
fraseología con presencia de mujeres o de mujeres y hombres era de 177; en el cuadro anterior se observa 
que el monto total asciende a 200, esto se debe a que 23 de estas 177 definiciones (he procurado que fuera 
el mínimo posible) se repiten en más de un campo de la clasificación ya que su contenido así lo exigía; se 
trata de definiciones como la de RABANERO1, RA: “f. Verdulera, mujer descarada y ordinaria.”, que 
obviamente se tiene que analizar en el campo de los oficios y también en el de las características no físicas. 
 
La base de datos no me permitía poner atributos a la letra de las diferentes acepciones de las voces que 
iba vaciando, es decir, no me dejaba utilizar negritas, cursivas... He optado, pues, a lo largo del siguiente 
análisis por dejar en redonda los pocos ejemplos que hay consignados, dejo en mayúscula la palabra que 
motiva el ejemplo, que es la misma que corresponde a la voz, como se puede ver a continuación, en 
concreto en la DE del ejemplo que hace referencia a DE2: “La taimada DE la patrona.” 
 
Siempre hago constar la voz de la definición en mayúscula, después dos puntos y luego entrecomillo la 
acepción (los tres criterios son los mismos que en el ejemplo anterior) de la voz que trabajo o comento 
(siempre es sólo una acepción). 
 
Si Se trata de la primera acepción de una voz se reconoce fácilmente porque no tiene número y lleva como 
mínimo una marca metalingüística, las dos primeras acepciones siguientes lo muestran, ABACIAL: “adj. 
Perteneciente o relativo al abad, a la abadesa o a la abadía.”, RADI02: “m. Quím. Metal descubierto en 
Francia por los químicos consortes Curie. [...].”; en la segunda, además, se marca con tres puntos entre 
claudátors que falta un fragmento de la acepción, ocurre en muy pocos casos. Si la acepción no es la 
primera de la voz, se ve en seguida porque inmediatamente antes consta el número que indica qué 
acepción es, MADRINA: “8. ant. fam. Alcahueta, celestina, tercera.” 
 
Finalmente, ante la imposibilidad de señalar en la base de datos con negrita las frases hechas o 
fraseologías que aparecían en algunas de las voces del DRAE, las marqué en mayúscula (nunca aparecen en 
primer lugar, pero tampoco nunca van numeradas al contrario que las distintas acepciones), MAESTRA: 
“DE ESCUELA. desus. maestra de primera enseñanza.” 
 

Campo 1. Definiciones y ejemplos de oficios, cargos y profesiones 
 
En este primer campo dedicado al trabajo de las mujeres es donde se encuentra una mayor cantidad de 
mujeres a lo largo de las definiciones de la muestra, en total hay 67 acepciones dedicadas a un oficio, cargo 
o profesión; otra cosa será ver y analizar qué tipo de trabajo realizan las mujeres que aparezcan a lo largo 
del vaciado. En la muestra analizada, las definiciones referidas a este primer campo alcanzan el 33,50%. 
 
1.1. Monjas 
 
El sector más nutrido es, sin duda, el de las religiosas. Hay siete acepciones que hablan de miembros de la 
jerarquía católica: 
 



ABACIAL: “adj. Perteneciente o relativo al abad, a la abadesa a la abadía.” 
 
ABADENGO: “2. m. Abadía, señorío, territorio, tierras y bienes del abad o la abadesa.”12  
Seis de estas siete acepciones son primeras acepciones de sus respectivas definiciones. 
 
Luego el DRAE presenta cuatro acepciones que hablan de monjas sin cargo alguno, MADRE: “3. Título que 
se da a ciertas religiosas.”13  
  
También la mayoría son en primera acepción: en este caso, de cuatro ocasiones, tres lo son. Finalmente, en 
cuanto a la religión, hay dos mujeres dedicadas al culto no católico: 
 
BACANTE: “f. Mujer que celebraba las fiestas bacanales.” 
SACERDOTISA: “f. Mujer dedicada a ofrecer sacrificios a ciertas deidades gentílicas y cuidar de sus 
templos.” 
 
Anteriormente se ha visto la diferente importancia que se da a la ABADESA o al ABAD en sus 
correspondientes definiciones; si se busca la voz equivalente al masculino de sacerdotisa se comprueba 
otra vez que la redacción no es equivalente ya que la voz SACERDOIE se define de una manera muy 
distinta: “m. Hombre dedicado y consagrado a hacer, celebrar y a ofrecer sacrificios.” Así, mientras en el 
hombre se habla de consagración, en la mujer no, la mujer sólo ofrece sacrificios, mientras que el hombre 
los hace, celebra y ofrece; de lo que sí está exento el hombre es de cuidar los templos, la mujer, en cambio, 
no. 
 
1.2. Maestras y estudiantes 
 
En la muestra analizada se encuentran diez mujeres que se dedican a la enseñanza; la característica básica 
de estas diez docentes es que se dedican en su totalidad a la enseñanza primaria, ninguna de ellas trabaja 
en la enseñanza secundaria o superior. De estas diez maestras, se encuentran dos en sendas acepciones 
dedicadas a fraseología que, como se puede comprobar a continuación, son completamente obsoletas: 
 
LABOR: “4. desus. Con el artículo la, escuela de niñas donde aprendían a hacer LABOR.” 
MAESTRA: “5. p. us. Usado con el artículo LA, escuela de niñas.” 
 
Se hallan también a lo largo de la muestra (en las dos mismas voces de las dos definiciones anteriores) tres 
ejemplos perfectamente acordes, paralelos y coherentes con el contenido de dichas definiciones; son igual 
de caducos y desusados, en realidad, y teniendo en cuenta los pocos ejemplos que contiene el DRAE, lo 
más chocante es el hecho de encontrar nada menos que tres ejemplos para ejemplificar la labor de la 
maestra, son de este tipo, LABOR: “Sacar a la niña de LA LABOR.”14 

 
Luego se encuentran siete maestras adscritas, como antes se ha hecho notar, a la enseñanza primaria, 
MAESTRA: “DE PRIMERA ENSEÑANZA. La que tiene título para enseñar en escuela de primeras letras las 
materias señaladas por la ley aunque no ejerza.”15 

 
La que más llama la atención de las acepciones anteriores, es que teniendo en cuenta las nueve que ya se 
han visto hasta este momento, cinco son consideradas antiguas o desusadas, puros fósiles que explican un 
mundo en que la enseñanza era segregada y no mixta como lo es en nuestros días. Se comprueba, una vez 
más, que la puesta al día de la que se habla en el Preámbulo del DRAE, en cuanto a las mujeres y a la 
enseñanza, uno de los aspectos que ha variado substancialmente durante este siglo, todavía no ha llegado 
a dicho diccionario. También es notable el que sólo se encuentran entre estas nueve definiciones, dos 
primeras acepciones. 
 



Finalmente, se encuentra descrita en presente a pesar de que es una herramienta también pasada de 
moda obsoleta, una cartera para las pequeñas estudiantes, CABÁS: “2 Especie de cartera en forma de caja 
o pequeño baúl con asa que usan las niñas para llevar al colegio sus libros y útiles de trabajo.” 
 
1.3. Prostitución 
 
He dudado mucho a la hora de poner las mujeres que se dedican a la prostitución en un campo u otro, me 
ha desazonado pensar en el tratamiento que debía darles, en el lugar que debían ocupar; sé que estoy 
pisando suelo resbaladizo y frágil: es complicado explicar los sentimientos que despierta, el dolor que 
suscita y los fantasmas que agitan en muchas mujeres (en mí, por ejemplo) el hablar de la prostitución. 
Finalmente (al margen de una referencia que a ella hago en un subcampo dedicado a la sexualidad), he 
optado por ponerlas como trabajadoras, trabajo marcado por el lascivo patriarcado, lo sé, pero es mi 
manera (equivocada o no) de no estigmatizar más a las mujeres.  
 
Hay un gran número de definiciones en la muestra que se dedican a la prostitución, nada menos que ocho 
definiciones; la primera de ellas en una muy peyorativa descripción, RABIZA: “2. Germ. Ramera muy 
despreciable.”16 

 
En el orden lingüístico se puede observar que comparten dos características con las maestras: a) de ocho 
definiciones, cinco son desusadas; b) sólo dos están en primera acepción. 
 
1.4. Damas, reinas, princesas y cacicas 
 
En la muestra analizada del DRAE ninguna de las entradas consultadas lleva directamente a una reina, 
princesa o título nobiliario, pero entre las muchísimas damas que hay en el DRAE, además de damas de alta 
alcurnia, se hallan una reina, una princesa y algunas infantas. Veámoslas en las tres voces siguientes, 
DAMA1: “3. En palacio, cada una de las señoras que acompañaban y servían a la reina, a la princesa o a las 
infantas.”17 

 
A estas tres acepciones, se les podría sumar esta remisión a otra entrada que también se refiere a ellas, 
DAMA1: “12. V. PORTERÍA, PORTERO DE DAMAS.” 
 
Para completar el poderío de las mujeres de clase alta, también se les puede sumar tres cacicas, CACICA: 
“2. Señora de vasallos en alguna provincia o pueblo de indios.”18 

 
Es Interesante constatar de que manera procede el DRAE en el momento de definir “cacique” o “cacica”; 
la voz CACIQUE dice, en primera acepción: “m. señor de vasallos o superior en alguna provincia o pueblo 
de indios.”, sin embargo, la voz CACICA pierde sintomáticamente el “o superior” y, además, aparece como 
segunda acepción ya que la primera acepción (se volverá a ver en el Campo 2 referido al parentesco) la 
describe y la presenta como “esposa de” en la siguiente acepción: “f. Mujer del cacique.” 
 
1.5. Criadas y sirvientas 
 
A lo largo de la muestra analizada se encuentran cinco mujeres dedicadas remuneradamente al servicio 
doméstico. Hay tres que se dedican al trabajo de criada, CHACHA1: “2. Por ext., sirvienta.”19 

También se hallan una niñera y una nodriza, CHACHA1: “f. fam. Niñera.” y MADRE: “2 DE LECHE. Nodriza.” 
 
1.6. Artistas  
 
El total de artistas que se encuentran en la muestra alcanza el número de cinco, de éstas, dos son 
bailarinas y tres actrices. Las dos bailarinas son éstas: 
 



BAILADOR, RA: “2. m. y f. Bailarín o bailarina que ejecuta bailes populares de España, especialmente 
andaluces.” 
 
BAILISTA: “com. p. us. Bailarín o bailarina.” 
 
Luego hay las tres actrices, DAMA1: “JOVEN. Actriz que hace los papeles de soltera o de casada muy 
joven.” 20 
 
La anterior actriz define, además, el estado civil de la persona a quien interpreta en justa correspondencia 
con la importancia que se da a las relaciones de parentesco de las mujeres en los diccionarios y, por 
supuesto, en el DRAE, como se verá en el campo siguiente.  
 
1.7. Madrinas 
 
Hay el mismo número de apariciones de artistas que de madrinas, es decir, cinco. Algunas se encuentran 
en acepciones que dan poca información y, por lo tanto, no dicen si se refieren a madrinas de bautizo o al 
hecho de ejercer un cargo. En otros casos, como en las dos primeras madrinas que se verán hay 
información suficiente para concluir que se refieren a un trabajo:  
 
MADRINA: “La que presenta y acompaña a otra persona que recibe algún honor, grado, etc.”  
 
MADRINA: “4. fig. La que, por designación previa, rompe una botella de vino o champaña contra el casco 
de una embarcación en su botadura.”21 

 
1.8. Tejedoras. 
 
Hay tres mujeres (todas en primera acepción) que trabajan en el sector textil. En dos de las acepciones se 
habla de la labor y al mismo tiempo de la habilidad con la aguja: 
 
LABORERA: “adj. p. us. Aplícase a la mujer diestra en las labores de costura.” 
LABRANDERA: “f. Mujer que sabe labrar o hacer labores de costura” 
 
La tercera se refiere a la fabricación de un tejido, ÑANDUTÍ: “m. Amér. merid. Tejido muy fino que hacían 
principalmente las mujeres del Paraguay, hoy muy generalizado en América del Sur para toda clase de ropa 
blanca.” 
 
1.9. Vendedoras 
 
Hay tantas tejedoras como vendedoras entre las mujeres caracterizadas por su oficio, tres. Dos venden el 
mismo tipo de producto, se dedican a la venta de productos agrícolas: 
 
RABANERO1, RA: “3.f. Verdulera, mujer descarada y ordinaria.” 
ZABARCERA: “f. Mujer que revende por menudo frutos y otros comestibles.” 
 
La tercera, como las dos anteriores, presenta la característica que también es una vendedora al pormenor; 
son vendedoras que mueven poco negocio y capital, NACATAMALERA: “f. Hond. La que hace y vende 
nacatamales.” 
 
1.10. Medicina 
 
Se hallan dos mujeres relacionadas con el campo de la sanidad, la primera está relacionada con la 
maternidad y el parto, MADRONA: “2. ant. Matrona.” 
 



La segunda está ligada a la institución hospitalaria y no se sabe si es seglar o no, MADRE: “4. En los 
hospitales y casas de recogimiento, mujer a cuyo cargo está el gobierno en todo o en parte.” 
 
1.11. Trabajos y oficios diversos  
 
Finalmente, hay unos cuantos oficios, cargos o funciones poco sistematizables dado el escaso número de 
ellos que aparecen. Por ejemplo, se halla una sola mujer dedicada al trabajo agrícola o ganadero, 
concretamente una pastora, CABRERA: “f. Pastora de cabras.” 
  
Se halla una ama de casa en una construcción gramatical muy precisa y cuidadosamente redactada, 
LABOR: “SUS LABORES. Expr. fig. Para designar la dedicación, no remunerada, de la mujer a las tareas de 
su propio hogar. Ú.m.c. fórmula administrativa.” 
 
También hay una sortílega, PALABRA: “14. Dicciones o voces supersticiosas, regularmente extrañas y 
muchas veces de ninguna significación, que usan los sortílegos y las hechiceras.” 
 
Hay una química descrita de una manera harto curiosa (lo comentaré más extensamente en el campo 
siguiente), la dos veces premio Nobel es presentada en pareja, RADIO2: “m. Quím. Metal descubierto en 
Francia por los químicos consortes Curie. [...].”  
 
Se encuentra una concejala, EDILA: “f. Concejala, mujer miembro de un ayuntamiento.” Donde se ve otra 
vez que el masculino no comprende a las mujeres, puesto que la voz referida al hombre dice así, EDIL: “2. 
Concejal miembro de un ayuntamiento.”, se observa, pues, que se ha hecho una voz aparte para EDILA, y 
se especifica en su redacción la palabra “mujer” para remarcar que se refiere a una mujer a pesar de haber 
utilizado ya por dos veces el femenino. 
 
de una mujer Para acabar definitivamente las definiciones que se encuentran en este campo, se hace 
mención que sobrevive mendigando, en otra definición obsoleta, TABLERA: “f. desus. La que pedía 
limosna repicando las tablillas de San Lázaro.” 
 
A este último subcampo se le podría añadir uno de los pocos ejemplos hallados a lo largo de la muestra y 
que habla a la vez de una característica no física (se analiza en el Campo 4) y de un trabajo. Es el siguiente 
ejemplo, DE2: “La taimada DE la patrona.” 
 
El cuadro resumen siguiente de este primer campo muestra que a lo largo de la muestra analizada del 
DRAE, hay 67 mujeres ejerciendo algún cargo, oficio o profesión. 
 

1.1. monjas 13 

1.2. maestras y estudiantes l0 

1.3. prostitución 8 

1.4. damas, reinas y cacicas 7 
1.5. criadas y sirvientas 5 

1.6. artistas 5 

1.7. madrinas 5 
1.8. tejedoras 3 

1.9. vendedoras 3 

1.10.medicina 2 
1.11.trabajos y oficios diversos 6 

TOTAL 67 

 
Esas definiciones se redondean, como se ha visto, con tres ejemplos que se dedican al mismo nivel de 
enseñanza que muestran las definiciones, es decir a la enseñanza primaria. En otro ejemplo se presenta a 
una patrona. 



 

Campo 2. Definiciones y ejemplos relacionados con el parentesco y las relaciones humanas 
 
Después del campo que se acaba de ver, el de los oficios, cargos y profesiones, que es donde se encuentra 
el mayor número de mujeres en la muestra analizada, sigue el campo que recoge las mujeres que aparecen 
definidas por sus relaciones Interpersonales o familiares, normalmente en relación con algún hombre; se 
definen por su estado civil, por su soltería, es decir, por su disponibilidad para casarse, por estar casadas o 
por haberlo estado. Se encuentran casi el mismo número de acepciones en éste y en el campo anterior. En 
la muestra analizada se observa que las definiciones referidas al parentesco o a las relaciones 
interpersonales son 59, es decir, alcanzan el 29,50%. 
 
2.1. Solteras y relaciones de cortejo  
 
Empezaremos por las que no se han casado, por las solteras; hay cuatro que corresponden a fraseología 
donde se ve reflejada la soltería. La primera es la siguiente, EDAD: “DE MERECER. Época en que los jóvenes 
buscan mujer o marido.” 
 
Es interesante constatar el sesgo androcéntrico de esta fraseología; en efecto, el punto de vista es 
masculino, es el del hombre, el orden de aparición de la hipotética pareja lo indica, al margen del posible 
efecto extraño que hubiese podido hacer un redactado como: “[...]en que los jóvenes buscan marido [...]. 
 
El hecho de que primero salga el femenino y después el, masculino (una redacción insólita a lo largo del 
DIME) responde evidentemente a un punto de vista androcéntrico que en esta ocasión se concreta en un 
orden inverso de aparición; se observa que la definición se ha redactado desde la óptica del hombre: en 
quien primero se piensa es en el hombre, con quien se casa el hombre, y por este motivo se cita primero a 
la mujer. Este uso se acentúa con otro bies androcéntrico, en este caso invisibilizador de la presencia 
femenina, concretado en la utilización del sustantivo masculino “los jóvenes”. 
 
La segunda y la tercera fraseología son muy similares, sólo se observa presencia de mujeres y se hallan en 
la misma voz, en la entrada CABELLO: “EN CABELLO. 2. ant. EN CABELLOS, dicho de la mujer soltera.” y 
“EN CABELLOS. 2. ant. Decíase de la mujer soltera. Usáb. con los sustantivos MOZA, MANCEBA, etc.” 
 
La cuarta es la siguiente, SACA 1: “2. Fig. y fam. Estar una mujer en aptitud de casarse.” 
 
En esta última, por un lado, se habla de la disposición al matrimonio como de una habilidad y, por otro, se 
observa que se establece un paralelismo entre la soltería femenina y “estar de venta”, como se colige de la 
acepción inmediatamente anterior, “ESTAR DE SACA. fr. ESTAR DE UNA COSA.” 
 
Luego se hallan dos solteras más. Una en primera acepción, DALAGA: “f. Filip. Mujer soltera, doncella y 
joven.” 
 
La otra no es primera acepción, DAMA1: “JOVEN. Actriz que hace los papeles de soltera o de casada muy 
joven.” Hasta aquí se encuentran, pues, seis solteras, que seguramente se podrían incrementar con alguna 
de las acepciones que se verán a continuación; como no hay la absoluta seguridad (tanto se podrían referir 
a solteras como a casadas, a viudas o a separadas), las siguientes no las contabilizo entre las solteras; se 
trata de una serie de acepciones que hablan de las relaciones de galanteo y cortejo. Hay cuatro acepciones 
dedicadas a obsequiar a las mujeres. En las cuatro ocasiones se observa que es un hombre quien actúa 
sobre una mujer pasiva; hay una en primera acepción y tres en segundas acepciones, BABOSEO: “m. fig. y 
fam. Acción de babosear, obsequiando rendidamente a una mujer”.22 

 
Estas cuatro ocasiones de relación amorosa heterosexual, se acrecientan con dos que corresponden a 
fraseología: DAMA1: “ECHAR DAMAS Y GALANES. Fr. desus. Divertirse en las casas en día señalado, como 



la víspera de reyes o la última noche del año, sorteando, para formar parejas, las damas y galanes con 
quienes se tiene amistad y correspondencia.” 
SACAR: “SACAR A BAILAR. fr. Decir el bastonero a uno que salga a bailar, o pedir el hombre a la mujer que 
baile con él.” 
 
En la última se observa que la actitud pasiva vuelve a corresponder a la mujer y la activa al bastonero o, en 
su defecto, al hombre. Después de ver seis acepciones dedicadas a la soltería, se encuentran, pues, seis 
más dedicadas a las relaciones de cortejo y galanteo. 
 
A estas seis relaciones de cortejo, todavía se les puede añadir dos acepciones más; una acepción que 
también es fraseología y que plantea una cierta rivalidad entre dos pretendientes, DAMA1: “SOPLAR LA 
DAMA a otro. [...] 2. Fig. y fam. Casarse u obtener la correspondencia amorosa de la mujer pretendida de 
otro u ofrecida a él.” 
 
Finalmente, un hombre, más que galanteador, mujeriego, BABAIDOR: “adj. Filip. Mujeriego, hombre dado 
a las mujeres. U. t. c. s.” 
 
Con lo que las relaciones interpersonales heterosexuales llegan a la cantidad de ocho. Este grupo de 
definiciones dedicadas al cortejo y a las relaciones prematrimoniales, se puede completar añadiéndole el 
único de los diez ejemplos que se dedica a una relación de este tipo. Es el siguiente, ECHAR: “ECHARSE 
novia.”; ejemplo en que se vuelve a resaltar el papel protagonista del hombre, es decir, su papel activo. 
 
2.2. Relaciones matrimoniales  
 
Pasamos luego ya a la situación de compromiso matrimonial; en dos fraseologías más, se habla de una 
inminente unión matrimonial o de esta unión en sí: PALABRA: “DE MATRIMONIO. La que se da 
recíprocamente de contraerlo y se acepta, por la cual quedan moralmente obligados a su cumplimiento los 
que la dan.” 
 
Luego hay las frecuentes mujeres del DRAE que aparecen por estar casadas, concretamente por ser 
“mujeres de”, son estas siete, ABOGADO, DA: “3. f. fam. Mujer del abogado.”24 
 
De estas siete acepciones, una se encuentra en primera acepción y las otras seis en otras acepciones. Una 
vez más aparece un punto de vista androcéntrico ya que en primera acepción suele definirse el trabajo en 
si, en muchas ocasiones referido sólo al hombre. Tampoco es frecuente encontrar hombres definidos por 
el oficio, cargo o profesión de sus mujeres, el hecho de definir así a las mujeres muestra otro sesgo 
androcéntrico. Se puede añadir aún más a esta manera de definir a las mujeres: el punto de vista sesgado 
de considerar que cuando una taberna la llevan una pareja formada por un hombre y una mujer, el hombre 
es el tabernero y la mujer es su cónyuge y no la tabernera. 
 
También se encuentra una entrada que diverge en el momento de presentar a las mujeres como “esposa 
de”, es la que se ve a continuación, en que era difícil, dada su consideración realmente excepcional, 
presentar a la protagonista subordinadamente como la cónyuge ola ayudante de un químico, RADIO2: “m. 
Quím. Metal descubierto en Francia por los químicos consortes Curie. [...].” 
 
Se encuentra también una mujer casada por segunda vez, MADRIGADO, DA: “adj. Aplícase a la mujer 
casada en segundas nupcias.” 
 
Aquí se vuelve a ver la importancia que da el DRAE al matrimonio para las mujeres. Es una acepción que 
corresponde a un adjetivo, y, en cambio, la definición se refiere sólo a las mujeres, cosa realmente insólita 
en el DRAE, ya que suele dar las definiciones en un masculino excluyente o invisibilizador para las mujeres. 
 
 



Finalmente, se encuentran dos mujeres que han estado casadas: 
 
MADRE: “DE FAMILIA o DE FAMILIAS. Mujer casada o viuda, cabeza de su casa.” 
PAGA: “DE TOCAS. Socorro que se pagaba a la viuda de algunos funcionarios.” 
 
En total, pues, diez mujeres casadas y alguna viuda. 
 
2.3. Relaciones extramatrimoniales 
 
Si hay un buen número de definiciones dedicadas a las relaciones matrimoniales, también se representa un 
número considerable de relaciones extramatrimoniales. Se hallan tres maridos engañados, CABRITO: “2. 
fig. CABRÓN, el que consiente el adulterio de su mujer.”25 

 

En estas tres definiciones aparece otro sesgo y punto de vista androcéntrico: es altamente significativo 
que en estas tres acepciones sólo se considere el adulterio en las mujeres, es decir, se presente como 
activas protagonistas a las mujeres y a los hombres como víctimas. 
 
Luego, y siguiendo por el camino de las relaciones extramatrimoniales, se hallan dos acepciones que 
hablan de la alcahuetería. Hay una definición en primera acepción, ECHACUERVOS: “m. fam. Alcahuete, 
persona que solicita a una mujer para usos lascivos con otra persona o que los encubre.” 
 
Es interesante ver que en esta definición es posible que haya una falsa concordancia, así mientras que 
habla de una serie de seres humanos siempre a partir de sustantivos femeninos: “[...] persona que solicita 
a una mujer para usos lascivos con otra persona [...]”,acaba la frase haciendo concordar todos estos 
femeninos en masculino: “[...] o que los encubre.”; ya que si bien este “los” puede referirse a los usos 
lascivos, también es posible que se dedique a encubrir a las personas. 
 
La otra acepción relacionada con la alcahuetería es la siguiente, MADRINA: “8. ant. fam. Alcahueta, 
celestina, tercera.” 
 
Finalmente, hay una última relación no matrimonial; nótese una vez más que las relaciones de parentesco 
son útiles, sirven sobre todo, para definir a las mujeres. La que hay continuación, quizás por tratarse de una 
relación ilícita, está definida, por una vez, con protagonismo de la mujer, GACHÓ: “m. En ambientes 
populares hombre en general, y en especial el amante de una mujer.” 
 
2.4. Madres 
 
Entre las relaciones de parentesco se hallan numerosas madres. Hay madres biológicas definidas de muy 
diferentes maneras: 
 
NACIDO, DA: “6. den Dícese del feto con figura humana desprendido del seno materno y que vive al menos 
veinticuatro horas.” 
MADRE: “2. Hembra respecto de su hijo o hijos.” 
PADRASTRO: “m. Marido de la madre, respecto de los hijos habidos antes por ella.” 
 
También hay otra acepción que hace referencia a la maternidad de la virgen María, MADONA: “2. Cuadro o 
imagen que la representa, sola o con el Niño.” 
 
Se encuentran también tres madres por su relación con su descendencia, MADRAZA: “f. fam. Madre muy 
condescendiente que mima mucho a sus hijos.”26 

 



En una misma voz se halla por dos veces a la madre y al padre expresados en masculino plural como pareja, 
la primera es una referencia bíblica, PADRE: “10. pl. El padre y la madre.” y “NUESTROS FRIMEROS 
PADRES. Adán y Eva, progenitores del linaje humano.” 
 
También se habla de maternidades no biológicas, MADRASTRA: “(despect. de MADRE) f. Mujer del padre 
respecto de los hijos llevados por este al matrimonio.” 
 
Dos en una misma voz hablan del desamparo que supone la orfandad: 
 
PADRE: “SIN PADRE NI MADRE, NI PERRO QUE ME LADRE. loc. fig. y fam. de que se usa para manifestar la 
total independencia o desamparo en que se halla uno.” Y “HALLAR uno PADRE Y MADRE. fr. fig. Hallar 
quien lo cuide y favorezca.” 
 
Una frase hecha para aludir a la muerte de alguien, PADRE: “DORMIR uno CON sus padres. fr. Haber 
muerto.” 
 
Aún dos frases hechas, otra vez en una misma voz, que utilizan la figura de la madre para insultar, MADRE: 
“¡LA MADRE QUE TE, LO, OS o LOS PARIÓ! expr. vulg. que indica gran enfado súbito con alguien.” y 
“MENTAR LA MADRE a uno. fr fig. y fam. Decir, para injuriar a gravemente, insultos con su madre.” 
 
Hay todavía algunas definiciones más en las que se cita alguna madre; alguna remisión a otra entrada 
como la siguiente, MADRE: “15. V. HERMANO, HIJO, MAL DE MADRE.” 
 
Se observa pues que las madres biológicas (acompañadas de padres las menos) alcanzan la cifra de 
catorce madres, si a éstas se les suma la no biológica, dan un total de quince madres.' 
 
2.5. Otras relaciones familiares  
 
Finalmente, en este campo se inventarían unas cuantas definiciones referidas a otras relaciones familiares. 
Una de ellas se refiere a una relación política, a la suegra: 
 
MADRE: “POLÍTICA. SUEGRA. MADRE del casado la mujer. MADRE de la casada para el marido. 2. p. us. 
MADRASTRA.” 
 
La mayoría de las otras relaciones, ya que son seis, se refieren a relaciones “familiares” que no son 
consanguíneas sino consecuencia de ritos religiosos, MADRINA: “f. Mujer que tiene, presenta o asiste a 
otra persona al recibir ésta el sacramento del bautismo, de la confirmación, del matrimonio, o del orden, o 
al profesar, si se trata de una religiosa.”27 
 
A éstas seis se les pueden sumar dos más, lo que da un total de ocho, que tampoco se refieren a una 
relación familiar y que además quedan un poco lejos del parentesco que se adquiere a través de la Iglesia, 
son las dos de la voz MADRINA: “3. fig. la que favorece o protege a otra persona en sus pretensiones o 
designios.” y “DE GUERRA. Mujer que, sin parentesco ni relaciones amorosas con un soldado en campaña, 
sostiene correspondencia con él y lo atiende de algún modo.” 
 
En la última se observa el papel maternal, en este caso no biológico, que cumple la mujer y que trabaría las 
muchas madres que se han encontrado en el subcampo anterior. 
 
Finalmente, la única definición referida a una relación que, además de personal y/o familiar, es social que se 
ha hallado en la muestra analizada, es justamente la que habla de uno de los parámetros de la relación 
entre mujeres y hombres, MACHISMO: “m. Actitud de prepotencia de los varones respecto de las 
mujeres.” 
 



Una breve recapitulación de las relaciones interpersonales que se han visto a lo largo de este campo, indica 
lo siguiente. En total las relaciones heterosexuales llegan al número de treinta; se observa, por otro lado, 
que en la muestra no aparece ninguna separada o divorciada, ni con ninguna relación o práctica 
homosexual. Hay un número elevado de madres. Finalmente, se ven nueve relaciones interpersonales 
distintas a las anteriores, y una única definición dedicada a una relación entre mujeres y hombres que 
además de pasar por las relaciones familiares y personales entrevera las relaciones sociales y políticas. 
 

Campo 3. Definiciones y ejemplos en que aparecen características físicas. Se incluyen en este campo 
todas las que hacen referencia al vestido y al adorno. 
 
En este campo las acepciones llegan a las 44, por tanto, en la muestra del DRAE analizada las definiciones 
referidas a las características físicas de las mujeres alcanzan el 22%; casi un 8% menos que en el anterior 
campo.  
 
3.1 Características 
 
Se encuentran pocas definiciones en la muestra analizada del DRAE que se refieran a alguna característica 
física parcial; sólo tres. La primera hace referencia a la barriga, ABDOMEN: “3. Adiposidad, gordura. Vientre 
del hombre o de la mujer, en especial cuando es prominente.” 
 
En esta definición se ve la presencia de la mujer al lado de la del hombre; tal vez porque se trata de la 
barriga, contrariamente a lo que se ha visto que pasaba en otras definiciones de diversas voces dedicadas 
a definir la anatomía humana, la presencia de la palabra “hombre” no ha bastado ni satisfecho en este 
caso para incluir a los dos sexos. 
 
Hay una segunda referida a los ojos y a los pelos, CABO1: “CABOS NEGROS. En las mujeres, pelos, cejas y 
ojos negros.” 
 
La tercera se refiere al tono de la voz de algunos hombres y, claro está, por extensión y referencia, al de las 
mujeres, PALABRIMUJER: “adj. Dícese del hombre que tiene el tono de la voz como de mujer Ú. t. c. s.” 
 
Es interesante destacar que en estas tres acepciones no se utiliza la presencia de las mujeres para describir 
anatómicamente el cuerpo humano sino que se utiliza para definir especificidades: una barriga abundante 
y no la barriga, la negrura de ojos, pelos y cejas y no ojos, pelos y cejas sin más, el tono de voz y no la voz 
en general. 
 
3.2. Embarazo, parto y sexualidad 
 
En cambio, se puede hacer un subcampo bastante nutrido de acepciones si se recogen todas las referidas 
al embarazo, a la fertilidad y a la esterilidad, ya que el DRAE, como la mayoría de diccionarios, da mucha 
importancia a este aspecto de la vida de las mujeres y presenta, por tanto, este tipo de particularidades 
físicas a lo largo de sus páginas de diferentes maneras. 
 
Primero, se debería mencionar una definición que hace hincapié en la esterilidad de una mujer o de un 
animal MACHORRA: “f. Hembra estéril.” 
 
Hay unas cuantas definiciones ligadas al embarazo, al parto y a la lactancia. En primer lugar, mencionaré 
una dedicada al aborto, ABORTAR: “Interrumpir la hembra, de forma natural o provocada, el desarrollo del 
feto durante el embarazo. Ú. menos c. tr.”  
 
 
 



Luego, tres dedicadas o relacionadas con el parto. La primera (en otras definiciones se puede observar 
este sesgo)destaca el carácter animal de las mujeres: 
 
MADRE: “f. Hembra que ha parido.” 
NACIDO, DA: “6. der. Dícese del feto con figura humana desprendido del seno materno y que vive al 
menos veinticuatro horas.” 
 
En la tercera de estas definiciones se detecta la presencia de una enfermedad, y también otro aspecto que 
se encuentra en muchos otros ámbitos, el hecho de hablar conjuntamente de las mujeres y de las criaturas 
como si fuesen grupos similares o asimilables, ECLAMPSIA: “f. Pat. Enfermedad de carácter convulsivo que 
suelen padecer los niños y las mujeres embarazadas o recién paridas [...].” 
 
Para cerrar esta serie, hay una definición dedicada a la lactancia, SACALECHES: “m. Aparato que sirve para 
extraer la leche del pecho de una mujer” 
 
Una vez pasada la edad de engendrar y de parir, se encuentra una definición ligada al climaterio, EDAD: 
“CRÍTICA. Se llama en la mujer al período de la menopausia.” 
 
Finalmente, se encuentra una definición referida a una mujer hombruna que posiblemente también haga 
referencia a su sexualidad, es la siguiente, MACHOTA2: “f. fam. Mujer hombruna, marimacho.” 
 
3.3. Edad 
 
En la muestra analizada, además de adultas (de las cuales no se han encontrado muchas), se ven niñas, 
jóvenes o mujeres mayores. Presento primero a las niñas, LABOR: “4. desus. Con el artículo LA, escuela de 
niñas donde aprendían a hacer labor”28 
 
Al margen de las jóvenes que se han visto por razón de su soltería (se han visto en el Campo 2, el dedicado 
a las relaciones de parentesco), hay cinco mujeres definidas por su juventud, las dos primeras se definen 
con la misma palabra, DAIFA: “f. Manceba.”29 
 
También se encuentran dos referencias a personas de edad: 
 
MADRE: “5. fam. Mujer anciana del pueblo.” 
 
EDAD: “7. V. HOMBRE, MUJER DE EDAD.” 
 
3.4. Belleza  
 
Si bien no se encuentra ninguna definición que hable clara y explícitamente de la fealdad de las mujeres, 
también es cierto que se hallan pocas definiciones dedicadas a la belleza femenina. En total hay tres: 
 
MADRIGALIZAR: “2. Alabar o ensalzar la belleza de una mujer. 
MACHOTA2: “2 P. Rico. Mujer garrida y lozana.” 
 
En la tercera hay una crítica (en el campo siguiente se trata con más detalle) hacia la mujer: hacerse pasar 
por lo que no es, DAMISELA: “f. Moza bonita, alegre y que presume de dama.” 
 
Estas tres definiciones se pueden redondear con dos de los poquísimos ejemplos que hay en el DRAE; son 
este par, GALA: “Isabel es la GALA del pueblo.” y RABIOSAMENTE: “Es RABIOSAMENTE guapa.” 
 
Mientras que en el primero se puede suponer que se refiere a partes iguales a las características físicas y a 
las no físicas, en el segundo, aunque también se podría referir a una cosa, se puede suponer que se refiere 



a una mujer, ya que la mayoría de hablantes no tendría ninguna duda, al leer el ejemplo, de que se refiere a 
la guapura sólo de una mujer. 
 
3.5. Arreglo físico 
 
En el DRAE, como en la mayoría de diccionarios, se encuentra una gran cantidad de definiciones referidas a 
los diversos aspectos, telas, enseres, vestidos, etc., que intervienen en el aspecto y en el arreglo físico de 
las mujeres. 
 
Antes que nada, hay que hacer mención de una definición referida al espacio donde arreglarse y retocarse, 
GABINETE: “2. Aposento que servía de tocador a las mujeres.” 
 
Después se pueden ver dos definiciones más que se refieren de una manera muy general al vestido o al 
mismo hecho de vestirse: 
 
HÁBITO: “m. Vestido o traje que cada uno usa según su estado, ministerio o nación, y especialmente el que 
usan los religiosos y religiosas.” 
CABEZA: “VERSE POR LA CABEZA una persona. fr. fig. y fam. Ser del sexo femenino o bien clérigo o 
religioso.” 
 
Hay dos definiciones todavía muy generales pero que se refieren ya específicamente a los vestidos de las 
mujeres: 
 
RABANERO2, RA: “adj. desus. Se dijo de un vestido corto, usado especialmente por mujeres.” 
SABOYANA: “f. Ropa exterior que usaban las mujeres, a modo de basquiña abierta por delante.” 
 
También se encuentran tres definiciones que se refieren a prendas de ropa más exteriores como pueden 
ser los chales o los abrigos, CABRIOLÉ: “2. Especie de capote con mangas o aberturas en los lados para 
sacar por ellas los brazos, y que con diferentes hechuras usaban hombres y mujeres.” 
 
Hay cuatro definiciones que hacen mención de diversos adminículos para guarecerse, adornar o 
embellecer partes del cuerpo delicadas como pecho y cuello, ABANINO: “m. desus. Adorno de gasa u otra 
tela blanca con que ciertas damas de la corte guarnecían el escote del jubón.”31 

 
Sin dejar los adornos, se hallan tres definiciones más que hablan de embellecerse la cabeza o el sombrero, 
SABANILLA: “4. Ar. y Vizc. Pañuelo blanco que las mujeres llevan en la cabeza.”32 
 
La suma total de adornos diversos sube finalmente a ocho si se le añaden unos aretes relacionados con el 
hecho de llevar pendientes, ABRIDOR, RA: “5. Cada uno de los dos aretes de oro que se ponen a las niñas 
en los lóbulos de las orejas para horadarlos e impedir que se cierren los agujeros.” 
 
También hay tres definiciones que describen diferentes telas o ropas que sirven para fabricar vestidos y 
camisas, CHACONADA: “f. Tela de algodón muy fina y de vivos colores con que solían vestirse las mujeres 
desde mediados del siglo .”33 
 
Para acabar este subapartado dentro del subcampo de tejidos diversos, todavía hay una definición que 
define una tela especial para fabricar calzado, TABINETE: “m. Tela parecida al raso, con trama de algodón y 
urdimbre de seda, que se usaba para el calzado de las señoras.” 
 
Es realmente llamativa la cantidad de definiciones que utiliza el DRAE para definir a las mujeres a través de 
sus características físicas y, sobre todo, la gran cantidad de entradas y de acepciones dedicadas a la ropa, a 
los vestidos, a los sombreros y a los adornos. En la muestra analizada, se acaba de ver que hay veinte 
definiciones o acepciones dedicadas a estos recursos del aspecto físico; es decir, que un 45,45% de 



definiciones referidas al aspecto físico de las mujeres está articulado a través de la ropa, las telas, el vestir. 
Por tres veces, se encuentran hombres, religiosos o no, acompañando a algunas de las muchas mujeres 
que aparecen. 
 
También es chocante la tendencia del DRAE a especificar explícitamente que las prendas de vestir propias 
de las mujeres lo son y a no especificar que son masculinas cuando define alguna prenda propia de un 
hombre, dándole de esta manera carta de categoría universal y de canon. Así, se observa que el DIME 
cuando define Dalmática, prenda inequívocamente masculina, lo hace de este modo: “2. Vestidura sagrada 
que se pone encima del alba, cubre el cuerpo por delante y detrás, y lleva para tapar los brazos una especie 
de mangas anchas y abiertas.”, no cita explícitamente a los usuarios, es decir, en ningún momento dice 
que es propia de un hombre. Una ojeada a la extensa entrada SOMBRERO puede ser muy útil, dice así: “m. 
Prenda de vestir, que sirve para cubrir la cabeza, y consta de copa y ala.”, ninguna especificación a posibles 
usuarias o usuarios, cosa que no deja de tener su lógica ya que, en principio, puede referirse tanto a unas 
como a otros, sin solución de continuidad la segunda acepción prosigue así: “2. Prenda de adorno usada 
por las mujeres para cubrirse la cabeza.”; no puedo dejar de preguntarme qué aporta esta segunda 
acepción a la primera, ¿que en la primera tenía un uso práctico y esta segunda un uso estético?, ¿que la 
primera se refiere (sin decirlo) al uso masculino y la segunda al uso femenino?, ¿que si se trata de 
embellecer han de salir específicamente las mujeres?; lo que se puede asegurar es que en el resto de 
acepciones de la voz salen muchos sombreros específicamente masculinos y en ninguna ocasión se hace 
notar esta especificidad o circunstancia.  
 
Hay aún otro aspecto que también llama la atención, me refiero al detalle que de las veinte definiciones o 
acepciones que se dedican en la muestra al vestir, a las ropas y al adorno femenino, más de la mitad, doce, 
son obsoletas, son desusadas. Cuatro de las veinte definiciones que se acaban de ver llevan la marca 
“desus” y en las ocho restantes el verbo está en pasado, clara prueba de que el DIME se refiere a una 
definición o acepción que ha dejado de utilizarse. Todo esto es aún más notable si se tiene en 
consideración, una vez más, el hecho de que el DIME en su cortísimo preámbulo habla, como ya se ha 
visto, de las enmiendas (más de 12.000) para poner al día lo anticuado. Se comprueba, pues, que esta 
puesta al día tampoco ha afectado mucho al subcampo que ahora me ocupaba. 
 

Campo 4. Definiciones y ejemplos en que aparecen características no físicas. 
 
A muchísima más distancia que la que guardaban entre sí los tres campos anteriores, se encuentran las 
definiciones dedicadas a las características no físicas de las mujeres. Si se comparan las definiciones 
dedicadas al físico (Campo 3) y las dedicadas a otros aspectos de la personalidad de las mujeres (Campo 4), 
se constata que estas últimas sólo alcanzan el 27,87% respecto a las primeras; son acepciones realmente 
escasas, pues, las que se dedican a definir cómo son las mujeres no físicamente. 
 
A lo largo de toda la muestra analizada, las definiciones referidas a las características no físicas de las 
mujeres son 17, es decir, alcanzan tan sólo el 8,50% mientras que las que se refieren al físico se ha visto que 
alcanzaban un 22%. Esto quiere decir que el DRAE dedica más acepciones (33,50%) a los oficios, cargos y 
profesiones que a las características físicas y no físicas tomadas conjuntamente (30,50%); dedica unas 
pocas menos acepciones a las relaciones familiares e interpersonales (29,50%) que a las definiciones que se 
dedican a la suma de las características físicas y no físicas (30,50%) 
 
4.1. Características que no son particularmente negativas y características positivas 
 
A lo largo de la muestra analizada del diccionario no se encuentran muchas mujeres que aparezcan por su 
positivo aspecto físico; por su belleza física, se recordará que se han visto solamente tres. Cinco son las 
que se hallan definidas a partir de características, más que muy positivas, no especialmente negativas. 
Primero se encuentran dos definiciones neutras referidas a la nobleza de algunas mujeres: 
 



DAMIL: “adj. ant. Perteneciente a las damas o propio de ellas.” 
DAMA1: “f. Mujer noble o de calidad distinguida.” 
 
Y quizás sea la hora de recapitular sobre las muchas nobles que han ido saliendo a lo largo de la muestra 
escogida; tal vez se deba al hecho que la muestra es aleatoria, pero lo cierto es que parece que el DRAE, 
entre otros sesgos, tiene también el del clasismo, es decir, encuentra más dignas de mención a las nobles 
que a las mujeres del pueblo llano, de la misma manera que encontraba más dignas de mención a las 
abadesas que a las monjas llanas. 
 
La tercera acepción ya no es tan neutra, presenta una mujer “garrida “,MACHOTA2: “P. Rico. Mujer garrida 
y lozana.” Consultado el DRAE, define “garrida” de este modo: “Dícese de la persona gallarda o robusta, y 
en especial de la mujer lozana y bien parecida. 2. Galano, elegante.”, insiste en la “lozanía”, esta es la 
razón, justamente, por la cual también se ha consignado en el campo anterior, por ser una característica a 
medio camino entre lo físico y lo no físico. Ahora bien, si se busca “gallarda”, en el DRAE, dice lo siguiente: 
“Desembarazado, airoso y galán. 2 Bizarro, valiente. [...]”; no puedo resistir la tentación de establecer la 
hipótesis que quizás a esta mujer la valentía se le supone. 
 
La cuarta es una definición que habla de la alegría de una mujer, aunque esta alegría queda un poco 
deslucida por el hecho de añadir un defecto: hacerse pasar, una vez más, una mujer por lo que no es, 
DAMISELA: “f. Moza bonita, alegre y que presume de dama.” 
 
Finalmente, la quinta definición de la serie, a pesar de que la palabra de la entrada no suena especialmente 
positiva, sino todo lo contrario, más bien parece una crítica, incluye en el redactado de la acepción tres 
evidentes virtudes, PÁJARA: “4. Mujer astuta, sagaz y cautelosa. Ú. t. c. adj.” 
 
Hay que añadir un ejemplo positivo a estas tres definiciones, no es un ejemplo que hable de algo muy 
concreto, pero se puede afirmar sin lugar a dudas que habla de una característica positiva a medio camino 
entre lo físico y lo no físico, GALA: “Isabel es la GALA del pueblo.” 
 
4.2.1. Características negativas 
 
Mientras que, tal como se acaba de ver en el subcampo anterior, características neutras o positivas (y aún 
muy matizadas estas últimas) hay cinco, se observa que características negativas por lo que atañe a los 
aspectos no físicos de las mujeres hay muchísimas más. A las cinco que se han visto, se pueden oponer las 
ocho de este subcampo, es decir, hay casi el doble de características negativas que de neutras o de 
positivas. Y esto sin contabilizar aún las características negativas ligadas a la sexualidad y a la maternidad, 
aspectos estos que por su importancia a lo largo de este campo y de los otros campos que se han visto 
hasta ahora, presento, como ya es habitual, aparte. 
 
La primera corresponde, como tantas y tantas acepciones del DRAE, a fraseología; es una definición de 
tipo muy general ya que critica algún defecto en alguien pero no especifica a quién o a qué hace 
referencia, BAILAR: “OTRA, o [sic] OTRO QUE TAL o QUE TAL BAILA. Expr. fig. y fam. con que se da a 
entender que una persona se parece a otra u otras en un vicio o en una cualidad no digna de encomio. 
 
Es interesante remarcar la aparición de la “OTRA, u OTRO” al lado, es decir, la aparición simultánea del 
masculino y del femenino, cosa que viene a demostrar una vez más que cuando se piensa en alguna mujer, 
o en algunas mujeres, el redactado así lo refleja. 
 
La segunda también corresponde a fraseología, en una frase que utiliza la palabra “tonta” para definir a 
alguien que se mueve mucho y sin ninguna finalidad, ABANICO: “PARECER uno ABANICO DE TONTA. fr. fig. 
y fam. p. us. Moverse mucho y sin concierto.” 
 



Luego se hallan dos acepciones de una misma voz que son casi iguales, es decir, dedicadas al mismo 
femenino defecto, aunque la segunda es más despectiva que la primera, DAMERÍA: fig. p. us. Reparo, 
escrupulosidad.” y “f. p. us. Melindre, delicadeza, aire desdeñoso.” 
 
Después, y al margen de otras virtudes ya tratadas un poco más arriba, se ven un par de impostoras o 
farsantes: 
 
DAMISELA: “f. Moza bonita, alegre y que presume de dama.” 
MADAMISELA: “f. p. us. Mujer joven que presume de dama, o parece serlo.” 
 
Hay también dos mujeres descaradas y ordinarias, excesivamente vivas; de hecho, las palabras que 
encabezan la voz ya lo dicen todo: 
 
RABANERO1, RA: “3. f. Verdulera, mujer descarada y ordinaria.” 
RABISALSERA: “adj. fam. Aplicase a la mujer que tiene mucho despejo, viveza y desenvoltura excesiva.” 
 
Para completar la serie, se encuentra un ejemplo que habla de otra característica negativa de una mujer, es 
el siguiente, DE2: “La taimada DE la patrona.”  
 
Y si antes la astucia y la sagacidad que explicitaba la definición, han hecho colocar la voz PÁJARA entre las 
características neutras o positivas, ahora la bellaquería que precede a la astucia en la definición de la voz 
TAIMADO, DA, me hace situar este ejemplo con las características negativas. 
 
4.2.2. Características negativas ligadas a la sexualidad y a la maternidad 
 
Entre las características negativas dedicados a los aspectos no físicos también hay muchas que aparecen a 
partir de la sexualidad o de la maternidad. Hay un par de definiciones que critican la relación maternofilial 
por exceso de celo; se puede percibir un cierto tono de crítica en el sentido de excederse las madres en su 
papel ya que en las dos definiciones se repite la palabra “condescendiente” que aumenta su matiz 
negativo con el “muy” que en las dos veces la acompaña: 
 
MADRAZA: “f. fam. Madre muy condescendiente que mima mucho a sus hijos.” 
MADRONA: “3. p. us. fam. Madre muy condescendiente, madraza.” 
 
Hay definiciones ligadas a la sexualidad que también son negativas. Hay, por ejemplo, una bacante 
borracha y lasciva, BACANTE: “2. fig. Mujer descocada, ebria y lúbrica.” 
 
Se ha constatado en el Campo 1 (el dedicado al trabajo de las mujeres) que se encuentra una gran cantidad 
de prostitutas, en total ocho; aquí sólo traeré a colación una que no es en absoluto neutra, sino cargada de 
un juicio de valor ya que es muy despectiva y especialmente negativa, RABIZA: “2. Germ. Ramera muy 
despreciable.” 
 
Aún hay cuatro definiciones negativas más ligadas concretamente a la sexualidad o a la maternidad. Si se 
les suman las ocho ya vistas, se constata que en total hay doce características negativas ligadas a los 
aspectos no físicos de las mujeres por solamente cinco positivas o simplemente no negativas; es decir, más 
del doble. 
 
La imagen que de la mujer se extrae de la muestra analizada del DRAE es, pues, bastante penosa; para 
empezar está descrita con mucha mayor profusión a partir de los aspectos físicos que de los no físicos, y, 
en segundo lugar, las definiciones o acepciones que hablan de este último aspecto son en su mayoría 
negativas. 
 



Finalmente, dentro de las características relacionadas con la sexualidad, se encuentra una mujer 
hombruna, como no quiero considerar su presencia de un modo especialmente negativa, la coloco al final 
de este subcampo, pero con mención aparte, MACHOTA2: “f. fam. Mujer hombruna, marimacho.” 
 

Campo 5. Otras definiciones y ejemplos 
  
En este campo constan (excepto una que ya se vio en el Campo 2 porque era una acepción relacionada con 
la maternidad) las definiciones que no se han podido clasificar en uno de los cuatro campos que ya se han 
contabilizado y analizado. En la muestra escogida las definiciones inclasificables han alcanzado las 13 
acepciones, es decir, llegan al 6,50%. 
 
5.1. Madres de Dios  
 
En este primer subcampo, he puesto las poquísimas definiciones con presencia femenina referidas a 
divinidades, al simbólico de las religiones. En total han salido cuatro, dos se refieren a la religión católica, 
en la misma voz aparece María una vez por su relación con su hijo (es decir, haciendo hincapié en la 
maternidad) y la otra en honor a su virginidad (incidiendo en la sexualidad), MADONA: “2. Cuadro o 
imagen que la representa, sola o con el Niño.” y “f. Nombre dado a la Virgen María.” 
 
Hay también una diosa no cristiana, casualmente la que simboliza el amor, que aparece en dos acepciones 
de una misma definición, IDALIO, LIA: “adj. perteneciente a Idalio, antigua ciudad y monte de Chipre, 
consagrados a Venus.” y “2. Perteneciente a esta diosa.” 
 
5.2. Definiciones que no se pueden clasificar en los anteriores campos  
 
Después se encuentran ya las inclasificables; hay dos mujeres en sendas acepciones obsoletas o desusadas:  
DAIFA: “2. ant. Huéspeda quien se trata regalo y cariño.”  
MADAMA: “p. us. Ú. irónica o familiarmente como fórmula de cortesía o título de honor, equivalente a 
señora.” 
 
Finalmente, se hallan siete acepciones más, todas correspondientes a fraseología, y que a pesar de que 
todas están extraídas de la voz MADRE, no se pueden atribuir o asimilar a la maternidad, MADRE: “SACAR 
DE MADRE a uno. fr. fig. y fam. Molestarlo mucho; hacerle perder la paciencia.”34 
 
Tres ejemplos completarán este escueto campo dedicado a otras definiciones y ejemplos; se trata de 
ejemplos metalingüísticos, en los que aunque se detecta presencia femenina no se postula nada sobre las 
mujeres, ni se las define ni se las clasifica: 
 
A2: “Va mucho de Antonia A Manuela, de recomendar una cosa A mandarla.” 
Y1: “[...] representa a la vocal I si está entre consonantes (hombres Y mujeres)” 
Y2: “Hombres Y mujeres, niños, mozos y ancianos, ricos Y pobres, todos viven sujetos a las miserias 
humanas” 
 

Resultados y conclusiones 
 
Creo que los resultados y las conclusiones del análisis de la muestra se desprenden a partir de la lectura de 
los comentarios a las definiciones y a los ejemplos contenidos en los cinco campos que se acaban de ver y, 
en especial, en el resumen, cuadro o recapitulación que cierran algunos de los cinco campos. De todas 
maneras, a continuación resumo lo más esencial de cada campo. 
 
Campo 1. Definiciones y ejemplos de oficios, cargos y profesiones (33,50%). Respecto a este primer campo, 
las conclusiones más importantes son las siguientes: 
 



1. Los oficios, cargos y profesiones que aparecen a lo largo de este campo son poco remuneradas. 
2. El sesgo religioso del diccionario se detecta también a partir de este campo si se tiene en cuenta que la 

profesión a causa de la cual salen más mujeres es la religión; recordaré que por esta profesión 
aparecían trece mujeres, la mayoría de ellas en primera acepción. 

3. Al estudiar este campo se detecta otro sesgo del DRAE que consiste en su clasismo o elitismo; hay, por 
ejemplo, más religiosas que ocupan cargos en la jerarquía religiosa (abadesas) que monjas. Este sesgo 
se ve en algún subapartado más de este mismo campo, por ejemplo, en la cantidad de damas que 
aparecen a lo largo de la muestra analizada, o el hecho de que aparezcan más señoras que sirvientas. 

4. La profesión más practicada por las mujeres después de la anterior es la de maestra, maestras que 
alcanzaban la cantidad de diez; lo más notable en esta profesión es su adscripción a los niveles 
maternal o primario. Es importante remarcar que se trata de una profesión caracterizada por cuidar a 
las demás personas, en este caso criaturas, es decir, que cumple un rol considerado 
estereotipadamente femenino. 

5. Con las salvedades que he hecho en su momento, un rasgo notable es el gran número de definiciones 
que se refieren a mujeres que se dedican a la prostitución, la mayoría de ellas en segunda acepción. No 
hace falta decir que se considera una profesión específicamente femenina y también que se 
caracteriza por formar parte de las “relaciones” interpersonales. 

 
Campo 2. Definiciones y ejemplos relacionados con el parentesco y las relaciones humanas (29,50%). En 
cuanto a este campo, las conclusiones más importantes son las siguientes: 
 
1. La constatación de que las mujeres aparecen con mucha frecuencia en el diccionario por ser 

“parientas de”, especialmente por su relación de apéndice o de satélite respecto a un hombre. La 
gran mayoría de relaciones de las mujeres que han salido en la muestra analizada del DRAE son 
personales y familiares. 

2. Estas relaciones personales y familiares se concretan, por un lado, con la aparición de mujeres 
definidas por su soltería; por otro lado, se concretan con las mujeres que aparecen en las definiciones 
que describen relaciones de cortejo. Aparte de las relaciones que se acaban de citar, se han 
encontrado también casadas y alguna viuda. En total, las relaciones heterosexuales llegan al número 
de treinta. 

3. Dejando aparte las relaciones encaminadas al matrimonio, se observa que también todas las demás 
relaciones referidas al intercambio afectivo sexual son heterosexuales; no se ha encontrado ninguna 
mención a una relación que se escape de esta norma. 

4. De la misma manera que no se ha hallado ninguna relación homosexual, tampoco se ha encontrado 
ninguna definición en la muestra que recoja la separación o el divorcio, prácticas comunes el año 1992 
en el Estado español. 

5. El contenido de la mayoría de las relaciones interpersonales que se acaban de ver es androcéntrico. 
Esto se debe a varias razones: 1) presentar a las mujeres pasivas y a los hombres activos en muchas y 
muy diversas acepciones (véanse, por ejemplo, las relaciones de galanteo o cortejo); 2) a la redacción 
concreta de las acepciones que deja entrever que en quien se pensó en el momento de hacer el 
diccionario era en los hombres (esto se ve también en alguna cuestión de detalle como en la falsa 
concordancia analizada). 

6. La relación familiar más definida y citada aparte de las se han visto es la que habla de la maternidad, 
concretamente las definiciones que presentan a las mujeres como madres. 

 
Campo 3. Definiciones y ejemplos en que aparecen características físicas. Se incluyen en este campo todas 
las que hacen referencia al vestido y al adorno (22%). Respecto a este tercer campo, las conclusiones más 
importantes son las siguientes: 
 
1. Hay muy pocas descripciones físicas que se refieran al cuerpo humano en general, es decir, que se 

utilice su presencia para describir el cuerpo o una parte de él de una manera neutra o anatómica. 
2. Se encuentran bastantes acepciones dedicadas a describir el cuerpo o parte del cuerpo de las mujeres 

a partir de su capacidad (o incapacidad) reproductiva. 



3. Aparecen pocas acepciones que hablen de las mujeres maduras, de las adultas; en este sentido es 
importante destacar que muchas de las mujeres que presenta el DRAE son jóvenes. 

4. Casi la mitad de las acepciones que se han visto en este campo referidas al aspecto físico de las 
mujeres está articulada a través de la ropa, de las telas, del vestir, es decir, del arreglo físico de las 
mujeres. 

 
Abundando en lo que decía hasta aquí y en el androcentrismo que citaba en las conclusiones del campo 
anterior, debo mencionar la tendencia del DRAE a especificar explícitamente que las prendas de vestir 
propias de las mujeres lo son y a no hacerlo con las exclusivamente masculinas. 
 
Campo 4. Definiciones y ejemplos en que aparecen características no físicas (8,50%). Por lo que hace a este 
campo, las conclusiones más importantes son las siguientes: 
1. Se hallan muy pocas acepciones referidas a las características no físicas de las mujeres; menos de la 

mitad que en el campo anterior. 
2. De estas características que describen otros aspectos de la personalidad que no sean el físico, las 

negativas duplican largamente a las positivas. 
3. Las críticas a las mujeres vienen sobre todo por cumplir “excesivamente” los estereotipos asignados: 

a) se crítica su escrupulosidad y delicadeza; b) presumir o fingir ser lo que no se es. 
4. Se crítica también aspectos especialmente temidos en las mujeres: su desenvoltura, viveza y despejo, 

que el DRAE o descalifica o vuelve a calificar de excesivos. 
5. Por lo que se refiere a la maternidad, se critica a las mujeres que se sobrepasan en su papel materno. 

Es decir, que las mujeres siempre pierden: palo si no hacemos de madre, palo si lo hacemos. 
6. En cuanto a la sexualidad, se critica la lubricidad y el descoque hasta llegar a una ramera muy 

despreciable. 
7. Finalmente, reiterar que, cogidas en su conjunto, las acepciones de los campos 3 y 4 alcanzan el 

30,50%, es decir, no llegan a la cifra alcanzada por el Campo 1; sobrepasan levemente a las acepciones 
del Campo 2. 
 

Campo 5. Otras definiciones y ejemplos (6,50%). Respecto a este quinto campo, por su misma naturaleza 
no voy a sacar ninguna conclusión. Simplemente, reiterar que la utilización simbólica de las mujeres en la 
religión es muy pequeña y que, coherentemente con lo que se ha visto con el resto de definiciones, la 
única mujer del simbólico de la religión católica aparece citada por su virginidad característica ligada a la 
sexualidad) o por ser madre (relación de parentesco). 
 

Conclusiones generales 
 
Conclusiones al margen de las que se acaban de ver y que afecten a todos los campos, a todas las 
definiciones y ejemplos hallados a lo largo de la muestra analizada hay quizás estas cinco: 
 
1. La primera conclusión no por sabida a estas alturas del trabajo voy a dejar de decirla: la presencia de 

las mujeres en los ejemplos y definiciones del DRAE es realmente exigua; cuando se da dicha presencia 
es para definir algún aspecto específicamente femenino, casi nunca alguna característica de la 
humanidad en general. 

2. No se halla prácticamente presencia femenina en las voces del DRAE dedicadas a sustantivos de doble 
entrada (que tengan femenino y masculino) o adjetivos: en toda la muestra analizada ocurre en doce 
ocasiones. Esto es completamente coherente y complementario con lo que se dice en la primera 
conclusión. 

3. La enorme profusión de acepciones desusadas; estas acepciones pueden estar marcadas ya sea en la 
misma voz por un “desus” o una marca similar, pueden estar marcadas por tener el verbo en pasado, 
o lo pueden estar por su mismo contenido. 

4. No se encuentra, contrariamente con las que vienen dadas por los nombres de hombre, ninguna 
etimología que remita a la ciencia o a algún otro aspecto del progreso o de la realidad en general. 



5. En un sentido paralelo al anterior, prácticamente no hay ninguna acepción que remita a lo simbólico, 
en este caso, a las religiones, especialmente a la católica que es la más tratada a lo largo de las páginas 
del DRAE 

_______________________ 
 
1 Ilustraré lo que quiero decir con presencia humana sexuada con algunos ejemplos del DRAE; uno de los 
que hay en la voz A2, “Voy A Roma”, muestra presencia humana pero no sexuada ya que no se puede 
saber si se refiere a una mujer o a un hombre, en cambio en otro ejemplo de la misma voz, “A la derecha 
del director”, se halla presencia humana sexuada ya que se refiere inequívocamente a un hombre. 
2 Real Academia Española. Diccionario de la Lengua Española (21.ª . ed). Madrid. Espasa-Calpe, 1992 
Concretamente, la reimpresión do marzo de 1994; para simplificar, a partir de este momento me referiré a 
ella como al DRAE. 
 
3 Véase nota 2, p. VII. 
 
4 Véase nota 2, p. VII 
 
5 Véase nota 2, p. VII. 
 
6 Mi tesis doctoral en curso sobre los bieses sexistas y androcéntricos del Diccionari General de la Llengua 
Catalana me dio muchas pistas acerca de ello. Convenientemente adaptado, este trabajo me permitirá 
establecer en dicha tesis algunas de las coincidencias y diferencias entre ambos diccionarios. 
 
7 Algunas coincidencias entre diccionarios son realmente notables; hay que destacar; por ejemplo, que a 
pesar del diferente número de ejemplos hallados en el DRAE y el Diccionari General de la Llengua Catalana 
(su equivalente catalán hasta 1995), que es un diccionario con gran profusión de ejemplos, la proporción 
de la presencia femenina en dichos diccionarios es casi calcada: si en el DRAE alcanza al 11,10%, en el DGLC 
llega hasta el 11,30%, la diferencia es de sólo un 0,20%; la misma proporción casi exacta, pues, de mujeres y 
hombres en los ejemplos de ambos diccionarios. 
 
8 Casi calcado, hay otro so en la entrada ACEDO, DA: “3 fig. Áspero, desapacible. Dícese más comúnmente 
de las personas o de su genio.”, tampoco se ha hecho constar. Al igual que no se hace constar la voz 
ABOFADO, DA: “Fofo, hinchado.”, por considerar que puede referirse a un objeto o miembro. La acepción 
sexta de ABRASAR dice: “6. p. us. fig. Avergonzar, dejar muy corrido o resentido a alguien con acciones o 
palabras picantes.”, como la aparición del masculino se debe a la concordancia con “alguien” y esta 
palabra masculina es genérica, tampoco se la hace constar La acepción segunda de la entrada ABRUPTO, 
TA dice: “2. Áspero, violento, rudo, destemplado “,no se hizo constar porque se puede entender que se 
refiere al tiempo, a un tejido, a un material, a un talante (es casi igual que ABISMADO, DA y ACEDO, DA, 
aunque luego no sale el “Dícese de las personas”). La voz ABUHADO, DA: “adj. Hinchado o abotagado.”, 
no se hace constar, porque puede referirse a un rostro, a un miembro, etc. No consta tampoco la entrada 
ABUNDADO, DA que dice: “Rico, opulento.”, por entender que puede referirse a un razonamiento, a un 
tapiz, a un palacio... 
 
9 Son las siguientes. BAILADOR, RA, RABANERO1, RA, TABERNERO, RA, MADRERO, RA, RABANERO2, RA, 
ABRIDOR, RA, ABOGADO, DA, MADRIGADO, DA, NACIDO, DA, BABOSO, SA, IDALIO, LIA y LACAYO, YA. 
 
10 Las otras tres son ABADÍA “2. Iglesia o monasterio regido por un abad o una abadesa “,ABADIADO: “m 
Ar. abadía, dignidad del abad o de la abadesa.” y ABACIAL: “adj. Perteneciente o relativo al abad, a la 
abadesa o a la abadía.” 
 
11 Es claramente desvalorizador el hecho de que la voz MAESTRA no se abra con la acepción de la voz 
MAESTRO, TRA. Entre las muchísimas más acepciones que tiene la segunda voz respecto a la primera se 
encuentran acepciones claramente invisibilizadoras y/o excluyentes en el batiburrillo de masculinos 



utilizados; ahí van algunas.:” 5. Titulo que en las órdenes regulares seda a los religiosos encargados de 
enseñar y que otras veces sirve para condecorar a los beneméritos. 16. El que tenía el grado mayor en 
filosofía, conferido por una universidad. 17. En algunos países se traduce como maestro el grado de master 
de los Estados Unidos, equivalente al de licenciado por una facultad universitaria. 18. Compositor de 
música. [...] de capilla. Profesor que compone y dirige la música que se canta en los templos. [...l de 
novicios. Religioso que en las comunidades dirige y enseña a los novicios.”..., hay que ser una águila para 
ver a las mujeres en estas definiciones y un lince para ver dónde hay mujeres escondidas y dónde no, entre 
esta profusión de masculinos 
 
12 El resto son: ABADESA: “f. Superiora en ciertas comunidades de religiosas.” 
ABADÍA: “f. Dignidad de abad o de abadesa.” 
ABADÍA: “2. Iglesia o monasterio regido por un abad o una abadesa 
ABADÍA: “3. Territorio, jurisdicción y bienes o rentas pertenecientes al abad o la abadesa.” 
ABADIADO: “m. Ar. abadía, dignidad del abad o de la abadesa.” 
 
13 HÁBITO: “m. Vestido o traje que cada uno usa según su estado. ministerio o nación, y especialmente el 
que usan los religiosos y religiosas.” 
MADRINA: “f. Mujer que tiene, presenta o asiste a otra al recibir ésta el sacramento del bautismo, de la 
confirmación' del matrimonio, o del orden, o al profesar, si se trata de una religiosa” PADRINO: “m. El que 
tiene, presenta o asiste a otra persona que recibe el sacramento del bautismo, de la confirmación, del 
matrimonio o del orden si es varón, o que profesa, si se trata de una religiosa” 
 
14 MAESTRA “Ir a LA MAESTRA.” 
MAESTRA “Venir de LA MAESTRA.” 
 
15 MAESA: “f. ant. maestra.” 
MAESTRA: “DE ESCUELA. desus. Maestra de primera enseñanza.” 
MAESTRA: “3 Mujer que enseña en un centro de enseñanza primaria.” 
MAESTRA: “f. Mujer que enseña una ciencia, un arte o un oficio, o tiene título para hacerlo.” 
MAESTRA: “DE PRIMERAS LETRAS. Maestra de primera enseñanza.” 
MAESTRA: “2. desus. Mujer que enseña a las niñas en una escuela o colegio.” 
 
16 CABRÓN: “6. Amér. Merid. Rufián que trafica con mujeres públicas.” 
BAGASA: “f. ant. Ramera.” 
DAMA1: “CORTESANA. RAMERA.” 
DAMISELA: “2. p. us. Dama cortesana.” 
GABASA: “f. Bagasa.” 
RABONA: “2. Amér. Mujer que suele acompañar a los soldados en las marchas y en campaña.” 
MADRINA: “8. ant. fam. Alcahueta, celestina, tercera.” 
 
17 DAMA1: “2 DE HONOR. Señora de honor” 
PALAFRÉN: “m. Caballo manso en que solían montar las damas, y muchas veces los reyes y príncipes para 
hacer sus entradas.” 
 
18 CACICAZGO: “m. Dignidad de cacique o cacica.” 
CACICAZGO: “2. Territorio que posee el cacique o la cacica.” 
 
19 DAMA1: “4. Criada primera que en las casas de las grandes señoras servía inmediatamente a su ama.” 
NABURÍ: “com. Naboría, indio o india de servicio.” 
 
20 DAMA1: “DE CARÁCTER. Teatro. Característica, actriz.” 
DAMA1: “5. Por antonom., actriz que hace los Papeles principales; y los demás, excepto la graciosa y la 
característica, se distinguen por sus números de segunda, tercera, cuarta dama.” 



 
21 MADRINAZGO: “m. Acto de asistir como madrina.” MADRINAZGO: “ Título o cargo de madrina.” 
PADRINA. “f. Madrina.  
 
22 BABOSEAR: “2. Intr. fig. y fam. Obsequiar a una mujer con exceso.” BABOSO, SA: “2. Fig. y fam. 
Enamoradizo y rendidamente obsequioso con las mujeres. Aplícase solo a los hombres.”  
DAMA1: “2. Mujer galanteada o pretendida de un hombre.” 
 
23 PALABRA: “DE PRESENTE. Las que recíprocamente se dan los esposos en el acto de casarse.” 
 
24 CABALLERIZA: “4. Mujer del caballerizo.” 
CABRERIZA: “2. CABRERA, mujer del cabrero.” 
CABRERA: “2. Mujer del cabrero.” 
CACICA: “f. Mujer del cacique.” 
MAESTRA: “4. Mujer del maestro.” 
TABERNERO, RA: “3. L Mujer del tabernero.” 
 
25 CABRÓN: “2. fig. y vulg. El que consiente el adulterio de su mujer Ú. T. c. adj.” 
CABRÓN: “3 El casado con mujer adúltera.” 
 
26 MADRONA: “3. p. us. fam. Madre muy condescendiente, madraza.” 
MADRERO, RA: “adj. fam. Dícese del que está muy encariñado con su madre.” 
 
27 PADRINO: “m. El que tiene, presenta o asiste a otra persona que recibe el sacramento del bautismo, de 
la confirmación, del matrimonio o del orden si es varón, o que profesa, si se trata de una religiosa.” 
PADRINA: “1 Madrina.” 
MADRINAZGO: “2. Título o cargo de madrina.” 
MADRINAZGO: “m. Acto de asistir como madrina.” 
PADRINO: “4. pl. El padrino y la madrina.” 
 
28 CABÁS: “2. Especie de cartera en forma de caja o pequeño baúl, con asa, que usan las niñas para llevar 
al colegio sus libros y útiles de trabajo.” 
MAESTRA: “5. p. us. Usado con el artículo LA, escuela de niñas.” 
 
29 DAMA1: “6. Manceba.” 
GACHÍ: “É En ambientes populares, mujer, muchacha.” 
MADAMISELA: “f. p. us. Mujer joven que presume de dama, o parece serlo.” 
DAMISELA: “É Moza bonita, alegre y que presume de dama.” 
 
30 ECHARPE: m. Chal, prenda femenina de vestir que cubre hombros y espalda.” 
MACANA1: “f. Bol., Col., Ecuad. y Venez. Especie de chal o manteleta, casi siempre de algodón que usan las 
mujeres mestizas.” 
 
31 PALATINO2, NA: “3. f. Desus. Adorno de martas, seda, plumas, etc., que usaban las mujeres para cubrir y 
abrigar la garganta y el pecho a modo de una corbata ancha y tendida.” 
LACAYO, YA: “5. Lazo colgante de cintas con que se adornaban las mujeres el puño de la camisa o del 
jubón.” 
PAJE: “4. fig. Pinzas pendientes de un cordón o de una cinta, con que las señoras sujetaban y suspendían la 
cola del vestido para no arrastrarla.” 
 
32 CACHIRULO: “3. Adorno que las mujeres usaban en la cabeza a finales del siglo XVIII.” 
SABANILLA: “6. Nav. Pedazo de beatilla con que las mujeres adornaban el tocado.” 
 



33 GABACHA: “f. Zam. Especie de dengue de Paño que usaban las aldeanas” 
MADRAS: “m. Tejido fino de algodón que se usa para camisas y trajes femeninos.” 
 
34 MADRE: “CIENTO Y LA MADRE. loc. fam. Abundancia de personas.” 
MADRE. “IRSE CON SU MADRE DE DIOS. fr. fig. y fam. IRSE MUCHO CON DIOS.” 
MADRE: “¡MI o SU MADRE! Expr. fam. que denota admiración, sorpresa, etc.” 
MADRE: “SABER A LA MADRE. fr. fig. y fam. SABER A LA PEGA.” 
MADRE: “DE NIÑOS. med. Enfermedad semejante a la alferecía o la gota coral.” 
MADRE: “BUSCAR uno LA MADRE GALLEGA. fr. fig. y fam. IRSE CON SU MADRE GALLEGA. fr. fig. y fam. 
Buscar la fortuna o ganarse la vida.” 
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Preámbulo 
 
Mientras realizábamos el vaciado buscando la presencia humana sexuada en el DRAE y procedíamos al 
análisis que precede a esta segunda parte, nos vimos obligadas a prestar oídos al clamor que resonaba en 
cada página: el DRAE es un texto rebosante de ideología. Este hecho innegable va mucho más lejos de la 
inocente expectativa de encontrar un texto que refleje en cierta medida la sociedad donde tuvo lugar su 
confección. Nosotras partíamos de la creencia de que en una sociedad sexista, sus formas de expresión 
estarían también teñidas de un cierto sexismo y androcentrismo que inevitablemente quedarían recogidos 
en el diccionario. Pero pudimos constatar que el DRAE no sólo está ideologizado, sino que es un foco de 
ideología: como ha descrito Eulàlia Lledó en su análisis de la presencia femenina en la muestra analizada, el 
diccionario se centra en el varón; la mujer (pero no el hombre) aparece definida por su relación con los 
varones con los que se relaciona; el estado civil y la disponibilidad sexual aparecen mayor número de veces 
para hablar de mujeres que de hombres, y además en ese campo se puede incluir un elevado porcentaje de 



la aparición femenina; cuando se nos ofrece doble entrada para ciertos términos (abad/abadesa), en la voz 
femenina se aprecia derogación semántica frente a la masculina, etc. El DRAE construye ideología porque, 
contrariamente a sus postulados, no se limita a reflejar en sus páginas una cierta sociedad, sino que 
selecciona sólo y únicamente ciertas parcelas de esa sociedad, mientras simultáneamente clasifica, ordena 
y divide la realidad, ayudando así a la re-creación de un cierto orden social, y al re-nacimiento de la 
ideología que lo sustenta. 
 
Cada frase, cada ejemplo, cada definición con que nos topábamos, así como los datos cuantitativos 
resultantes, pedían a gritos un primer estudio crítico analítico-descriptivo para empezar a des-tapar alguna 
de las esencias del diccionario. Esa es la intención que ha guiado a Eulàlia Lledó en la descripción y análisis 
de la muestra estudiada que ocupan la primera parte de este trabajo. Pero aquello no podía bastarnos. 
Creímos necesario profundizar en cómo la lengua y en mayor medida la Norma1 lingüística sirven para 
ordenar la realidad, construir relaciones sociales y transmitir la ideología patriarca]. Un análisis 
eminentemente ideológico que se interrogase sobre la INEVITABILIDAD, tanto de los datos que aporta el 
diccionario, como de su ordenación, nos parecía el único capaz de explicar lo inefable. A ese afán se dedica 
esta segunda parte de nuestro trabajo. 
 
Lo que deseo resaltar en las páginas que siguen es que tenemos una duda razonable de que los límites y 
fallos (llamémoslos piadosamente así) de los que se puede acusar al DRAE desde una exigencia de equidad 
sexual tengan su origen simplemente en la discriminación impuesta durante siglos a la mujer en el mundo 
publico, y sospechamos fundadamente que se originan en algo más profundo y difícil de reconocer desde 
ciertos ámbitos. Intentaré ilustrar mis palabras con un ejemplo: si no aparecen nombres de agente y 
profesiones en femenino no es simple y llanamente porque la mujer no haya ejercido de, pongamos por 
caso, comandanta o abanderada de los ejércitos, sino porque, por la razón que sea, se ha silenciado 
cuando así ha sido. No se ha querido ver o no se ha deseado registrar: ahí reside lo que he denominado 
SELECCIÓN. Aunque la mujer tuviera restringido el paso a la jerarquía eclesiástica y al ejército, en el pasado 
se produjeron luchas de guerrillas y motines populares que no se guiaron por las normas del ejército 
regular y donde la mujer estuvo presente. Se siguen produciendo luchas populares en países de habla 
hispana en América Latina, donde hay mujeres comandantas. No es imposible que la gente se dirigiera a 
Agustina de Aragón, además de como Capitana, como Comandanta, del mismo modo que sabemos que 
hay comandantas entre los ejércitos guerrilleros. No parece creíble que no se haya dicho nunca de una 
mujer que actuaba de “abanderada” de una causa sin embargo, ninguno de estos dos usos han sido 
recogidos por la Real Academia en su edición de 19922, donde figuran las entradas abanderado y 
comandante únicamente en masculino. Como consecuencia, si figurasen en un texto escrito, comandanta, 
y abanderada deberían, al menos teóricamente según las normas de estilo imperantes, aparecer 
entrecomillados o en cursiva, convirtiendo a las mujeres a las que se hiciera referencia en “marcadas” (no 
sólo en mujeres marcadas, sino en seres humanos marcados por ejercer ese cargo o profesión siendo 
mujeres). Con lo que quizá fuese difícil realizar la actividad de comandanta o la función de abanderada de 
algo o alguien. De ahí mi aseveración de que el DRAE CONSTRUYE (Y DESTRUYE) IDEOLOGÍA, ADEMÁS DE 
CREAR (Y HACER DESAPARECER) REALIDAD. 
 
Con el objetivo que acabo de bosquejar en mente, empezaré por dar cuenta de “mi” mirada a ese cinco 
por ciento del DRAE que ha constituido la muestra de nuestro estudio3. Intento proporcionar una visión 
global de los datos analizados. Como acabo de adelantar, se trata de “mi” visión, y desde una perspectiva 
que se interesa fundamental y primordialmente por la ideología del género, en lo que concierne al género 
femenino, de ese texto que es el DRAE. 
 

1. Una visión global de los  datos analizados 
 
En la primera parte de este trabajo Eulàlia Lledó ha descrito los principales rasgo sexistas y androcentristas 
hallados en la muestra estudiada. Lo que sigue es un intento de sistematización de esos elementos 
mediante una descripción ligeramente diferente a la realizada por ella en páginas anteriores: lo que ahora 
busco es ofrecer una imagen de conjunto, como una fotografía realizada mediante un gran angular que 



globalice los datos. Voy a tratar de coser los pedazos que Eulàlia ha tejido, colocando uno junto al otro de 
forma que en la colcha resultante pueda verse, no sólo las piezas aisladas, sino el complejo texto 
ideológico que es el DRAE. 
 
En mi mirada al tratamiento de mujeres y hombres en el DRAE, éste ha quedado caracterizado por dos 
rasgos primordiales: A) el DRAE proyecta y re-crea el orden social patriarcal (en páginas posteriores me 
preguntaré si era esta la única posibilidad abierta a sus lexicógrafos v lexicógrafas, y me ocuparé de las 
implicaciones de ello); y B) en el DRAE se producen un silencio y una ocultación sistemáticas de las mujeres 
y del género, gramatical y humano, femenino. 
 
1.A. El DRAE proyección y recreación del orden social patriarcal  
 
Existe un orden inmutable en el DRAE, proyección y re-creación del orden social patriarcal, que queda 
patente en los siguientes hechos:  
  
1.A.1. Masculino precede a femenino y varón a mujer 
 
El masculino precede al femenino, y los varones a las mujeres, como ponen de manifiesto los subrayados4 
en los ejemplos que figuran a continuación. Lejos de ser trivial, esta jerarquización parece ser tan 
trascendente en el DRAE que, en caso de conflicto, anula cualquier otra ordenación que pudiera 
teóricamente regir, como, por ejemplo, la alfabética: 
 
Abacero,ra. ... m. y f. Persona que tiene abacería. 
huérfano, na. adj. Dícese de la persona de menor edad a quien se le han muerto el padre y la madre o uno 
de los dos; especialmente el padre. Ú. t. c. s. 
compadre. m. Padre de una criatura respecto del padrino o madrina de esta [sic]. 
abuelastro, tra. (De abuelo y el sufijo despect. -astro). m. y f. Respecto de una persona, padre o madre de 
su padrastro o de su madrastra. 
bisabuelo, la. (De bis- y abuelo) 1. m. y f. Respecto de una persona, el padre o la madre de su abuelo o de 
su abuela. 
mayorazgo de masculinidad. Der. Aquel que solo admitía a los varones, ya fueran descendientes de varón 
o de hembra. 
bailista. com. p. us. Bailarín o bailarina. 
 
1.A.2. El sujeto del DRAE es el varón 
 
Él es en general el que actúa, el que desempeña cargos y profesiones, el que tiene títulos y dignidades, el 
bueno y el malo, el digno y el necio. Tanto es así que ocasionalmente encontramos definiciones sin sujeto 
explícito que claramente se refieren a EL SUJETO del Diccionario, y cuya posible ambigüedad no parece 
haber llamado la atención a quienes confeccionaron el DRAE: 
 
Babosear. ... //2. fig. y fam. Obsequiar a una mujer en exceso. 
Baboseo. m. fig. y fam. Acción de babosear, obsequiando rendidamente a una mujer. 
 
Si hubiésemos creído que una mujer podía babosear ante otra, un artículo posterior nos saca del error. Es 
en la entrada de baboso, sa donde se revela que se referían a EL SUJETO, al especificar: “Aplícase sólo a los 
hombres”. 
 
Lo mismo podría decirse de la entrada caballero, en una de cuyas acepciones se nos indica que es un 
término de cortesía, sin especificar su destinatario. De lo cual se podría colegir que dirigirse a una anciana 
de la forma siguiente: `Siéntese aquí, por favor, caballero; ¿se siente así cómoda? indica, según la Norma, 
no sólo solicitud, sino buenas maneras. 
 



Otras veces los escritores del DRAE olvidan el género, como en: 
 
caballero. (De cabal.) adj. Ar. Dícese del hijo de familia que no es heredero. Ú. t. c. s. 
 
¿Se trata de un adjetivo común, que se utiliza como sustantivo común? ¿O de un mero olvido a la hora de 
especificar que se refieren a EL SUJETO? Asimismo: 
 
gajero. adj. ant. Que goza de gajes o recibe salario. 
 
Como adjetivo común, debería tener por entrada: gajero, ra. A no ser que, una vez más, se trate de un 
adjetivo masculino, aplicado únicamente a EL SUJETO, y del que no se ha considerado imprescindible 
especificar el género. Tras los anteriores artículos y otros como ellos5, no es sorprendente que surja la 
duda en voces como: 
 
madrigalizar. ... // 2. Alabar o ensalzar la belleza de una mujer. 
 
y nos preguntemos si puede madrigalizar una mujer a otra, o si pensando en el varón, han omitido lo que 
creían obvio. 
 
Nuestro diccionario peca en exceso de androcentrismo, voz que, huelga decir, no aparece en el DRAE. Se 
trata de una actitud que, no sólo gira en torno a las preocupaciones, valores y puntos de vista del varón, 
haciendo de éste el centro de su atención hasta confundir “varón” con “persona”6; sino que, más 
fundamentalmente aún, es totalmente inconsciente de serlo. Ni tan siquiera cae en la cuenta el DRAE de 
que en muchas definiciones falta algo. No es éste el único “centrismo” (sufijo muy en boga por lo 
apropiado para ciertas actitudes prepotentes7) que caracteriza nuestro DRAE. Cuando hablan de religión o 
lo sagrado, por ejemplo, está implícito que religión sólo hay una, la verdadera y católica, cuyos sacerdotes 
son “los” sacerdotes: 
 
alba. ... //5. Vestidura o túnica de lienzo blanco que los sacerdotes, diáconos o subdiáconos se ponen sobre 
el hábito y el amito para celebrar los oficios divinos. 
 
Cualquier referencia a que el rito o el sacerdote son católicos parece estar de más en el DRAE. Si se 
menciona aquí es porque se trata de un fenómeno parecido al androcentrismo que denunciamos. Y a 
veces, uno y otro “centrismo” se dan la mano: 
 
dalmática. ... // 2. Vestidura sagrada que se pone [¿quién?, podríamos preguntarnos] encima del alba, cubre 
el cuerpo por delante y detrás, y lleva para tapar los brazos una especie de mangas anchas y abiertas. 
 
Y es que entradas como ésta chocan con otras referidas a prendas de vestir femeninas, donde, tal como 
ilustran los ejemplos que figuran a continuación, se proporciona todo lujo de detalles sobre quiénes las 
llevan o llevaban. De hecho, el 11% de la aparición femenina en nuestra muestra del diccionario es para 
nombrar sus ropajes o adornos (recordemos que en el 5% analizado, existen 20 entradas para adornos o 
prendas de vestir de mujer): 
 
abanino. m. Adorno de gasa u otra tela blanca con que ciertas damas de la corte guarnecían el escote del 
jubón. 
 
chaconada. (Del fr. jaconas) f. Tela de algodón muy fina y de vivos colores con que solían vestirse las 
mujeres desde mediados del siglo XIX. 
 
En lingüística se ha justificado la utilización del masculino para referirse a los dos sexos -”los escritores” 
para hablar de mujeres y hombres que escriben- mediante el razonamiento de que en el sistema gramatical 
de género, el femenino es siempre el término marcado, mientras el masculino engloba por igual al 



femenino y al masculino. Esa argumentación nunca podría explicar que, como se ha apuntado en la 
primera parte de este trabajo, las prendas de vestir marcadas sean las portadas por mujeres (por eso 
figura su usuaria) y las que utilizan los hombres sean “universales”; o, por volver a otro ejemplo del DRAE, 
que sea imprescindible señalar que la destinataria de un cierto término es mujer:, y se pueda obviar cuando 
es varón: 
 
Señora. ... //4. Término de cortesía que se aplica a una mujer, aunque sea de igual o inferior condición, y 
especialmente a la casada o viuda. // ... 
 
Resulta francamente difícil emplear la noción de “género gramatical marcado” para justificar la falta de 
sujeto implícito en oraciones construidas por los lexicógrafos y lexicógrafas de la Academia en las que se 
habla de lo que piensan, realizan, traspasan o quebrantan los varones. Pero aún más espinoso es, en un 
intento de hallar una explicación neutra y apolítica, llegar a creer que la especificación explícita de que 
quien suele portar una cierta prenda es una mujer se puede explicar coherentemente recurriendo al 
“género gramatical marcado”. A no ser que el “género gramatical no marcado” abarque todo lo que usa, 
hace, consume y posee aquél al que designa tal género gramatical. Si así fuese, que yo no lo creo, las 
conclusiones llevarían a toda persona de buena voluntad y con afán de ayudar a sus semejantes y 
semejantas a luchar por eliminar de inmediato el sistema de género del español. 
 
1.A.3. Se definen las palabras desde la perspectiva de un hombre y un macho activos 
 
Este rasgo es corolario del anterior. Si el hombre es EL SUJETO, las mujeres, y por extensión las hembras, 
quedan reducidas a objetos pasivos de la oración. Esta objetivización femenina se ve especialmente clara 
en el terreno sexual: la sexualidad se describe siempre desde la perspectiva de un macho activo. Los 
ejemplos del reino animal son numerosos: 
 
acaballadero. m. Sitio en que los caballos o asnos cubren a las yeguas. // 2. Tiempo en que las cubren. 
cabalgar. ... // 2. tr. Cubrir el caballo u otro animal a su hembra. [Obsérvese el empleo del posesivo “su”, 
idéntico al ejemplo siguiente] 
cabalgazón. m. acción de cabalgar o cubrir el caballo u otro animal a su hembra. 
caballaje. (De caballo.) Acción de acaballar o cubrir el caballo o el burro a la yegua. 
machear. Tr. Fecundar el macho a la hembra. [No figura etimología]. 
 
Pero los referentes al ser humano invaden asimismo el DRAE. A continuación siguen tres llamativos 
ejemplos de nuestra muestra: 
 
dama1 ... //2. Mujer galanteada o pretendida de un hombre. 
soplar [¿quién?, podríamos preguntarnos] la dama a otro. //2. fig. y fam. Casarse [una vez más, ¿quién?] u 
obtener la correspondencia amorosa de la mujer pretendida por otro u ofrecida a él. 
sacar a bailar. fr. Decir el bastonero a uno que salga a bailar, o pedir el hombre a la mujer que baile con él. 
 
Fijémonos que, si en el primer ejemplo es el galanteo masculino lo que convierte a la mujer en dama; en el 
segundo, EL SUJETO se casa (no así la dama con quien se desposa), o logra (él) a una dama que otro 
pretende, o que “fue ofrecida” (¿como regalo?) a otro. Ellas, mientras, no parecen mover un dedo8. Según 
la definición del tercer ejemplo, ni siquiera se les adjudica un papel activo en el preámbulo del baile. 
 
Huelga decir que son muchas las mujeres que “sacan a bailar” a otras mujeres u hombres. Podemos pensar 
que, o bien se trata de una acción con otra denominación, o bien la persona que redactó ese artículo del 
DRAE no “vio” tal hecho o decidió ignorarlo. El segundo de los ejemplos anteriores podría haberse definido 
como “decidir la mujer corresponder a un hombre distinto de otro que la pretendía “9, sin embargo se 
eligió (sí, se trata de una opción) redactarlo tal como figura. Ambos ejemplos permiten des-cubrir los 
procesos de SELECCIÓN del habla (de las hablas) y posterior ELECCIÓN de redactados que son congénitos 
a la lexicografía. Las usuarias y los usuarios de un diccionario acudimos a él para resolver dudas y 



vacilaciones. Aceptamos su palabra como si de un Libro Sagrado se tratase, sin poner en cuestión su 
carácter humano- y, por tanto, falible. Pero no se trata de “Palabra Revelada” por Dios, ni de un dogma de 
la Iglesia, sino de una recopilación incompleta, seguida de una interpretación en la que predominan 
necesariamente (después me adentraré en esa necesidad) criterios ideológicos. 
 
Insistiré en la idea de selección y opción con varios ejemplos más. Sabemos que, como dice Victoria Sau, 
“la mujer tiene marido; el hombre, mujer; el carecer marido de su correspondiente término legal femenino 
convierte a la mujer en objeto pasivo y no sujeto activo del matrimonio, y lo pone de manifiesto” (Sau, 
1989:180). Sin embargo, dado que este uso es constante por parte de casi la totalidad de hablantes, nada 
hay que objetar a que el DRAE lo recoja aunque algunas personas prefieran utilizar cónyuge o esposa y 
esposo, por tratarse de términos más simétricos. Pero en otras entradas el DRAE no se limita a recoger los 
usos, sino, pasándolos por un tamiz ideológico, seleccionar algunos, interpretarlos, y definirlos 
“chorreandito” de ideología. Si se leen detenidamente las definiciones de los términos mencionados en 
este apartado, se concluye que todos ellos, que representan sólo una pequeña muestra del 5% analizado 
por nosotras, podrían ir descritos de otra forma. Y si acudimos a entradas fuera de nuestra muestra, 
podemos encontrar alguna, como la que menciono a continuación, en las que la OPCIÓN final del 
lexicógrafo o lexicógrafa deja atónita a cualquiera que se moleste en leer detenidamente el diccionario. Se 
trata de un claro exponente de definición en la que la mujer queda descrita como objeto para explorar y 
explotar, y del que EL SUJETO (nuevamente implícito) disfruta sexualmente: 
 
gozar. ... //3. conocer carnalmente a una mujer.//... conocer. ... //10. fig. p. us. Tener relaciones sexuales el 
hombre y la mujer.//... 
 
Aunque nuestra estupefacción casi no nos permita preguntamos si sólo gozan hombres heterosexuales y 
lesbianas, si “conocer” es “gozar” y si se puede gozar meramente teniendo relaciones sexuales10, lo que sí 
parece indiscutible es que había más opciones abiertas ante las y los lexicógrafos. 
 
1.A.4. Se ignora la genealogía femenina 
 
La genealogía femenina silenciada es una de las características más exasperantes del DRAE: la mujer no ha 
inventado ni dado nombre a las cosas (aaronita, daguerrotipo, fa, kelvin, liliputiense, macadán, mach, 
marconigrama, marxismo, sabelianismo, y así casi hasta el infinito). A lo largo de la historia del español 
necesariamente la mujer ha manipulado la materia que trabajaba, ha descubierto sus propiedades, ha 
creado instrumentos para laborarla. ¿Por qué no se le ha permitido nombrar su experiencia, o por qué no 
se recoge que así ha sido? ¿Por qué casi no figuran mujeres en la etimología, y por qué se silencia a las 
antepasadas? A ese respecto, resulta muy difícil no indignarse al comparar artículos como abuela y abuelo: 
 
abuela. (Del lat.ll aviola, d. de avia) f. Respecto de una persona, madre de su padre o de su madre. //2. fig. 
Mujer anciana. 
abuelo. (Del lat. vulg. * aviolus.) m. Respecto de una persona, padre de su padre o de su madre. //2. 
ascendiente, antepasado, persona de quien se desciende./. m. en pl. // 3. fig. Hombre anciano. 
 
¿Cuál es la razón que lleva a creer que nuestras abuelas no son nuestras ascendientes? Creencia que se 
fortalecería si buscásemos cualquiera de las entradas a las que sucesivamente se nos va remitiendo: 
 
abolengo. (De abuelo.) m. Ascendencia de abuelos o antepasados. 
abolorio. (De abuelo.) m. abololengo. 
ascendiente. ... //2. com. Padre, madre, o cualquiera de los abuelos, de quien desciende una persona. 
antepasado. ... //3. m. Ascendiente más o menos remoto de una persona o grupo de personas./. m. en pl. 
[Nótese que se trata de un sustantivo masculino]. 
 



Por citar personajes centrales de nuestra cultura, observaré que Jesús aparece; también María, y los 
derivados de ambos términos. Sin embargo, aunque adán y sus derivados adamismo, adamita, adánico, -
ca, adamita, adanismo, adanida son entradas del DRAE, Eva, no. 
 
En alguna ocasión, la genealogía o etimología femeninas se esconden bajo personaje” o “persona”: 
 
Maricastaña. n. p. Personaje proverbial, símbolo de antigüedad muy remota. empléase principalmente en 
las frases... 
 
Y en otros, simplemente se ignora, como en modisto, que parece ser un término del que resulta imposible 
rastrear su etimología, al contrario que modista: 
 
modisto. m. Hombre que hace vestidos de señora. 
modista (De moda e -ista). 1. com. Persona que tiene por oficio hacer trajes y otras prendas de vestir para 
señoras. //... 
 
Lo lamentable es que en algunos de los pocos casos en que hallamos etimología femenina ésta sirve 
fundamentalmente para mantener inadmisibles estereotipos de género: 
 
damería. (De dama.) f. p. us. Melindre, delicadeza, aire desdeñoso. //2. fig. p. us. Reparo, escrupulosidad. 
marica. (d. de María, n. p. de mujer)...//3. m. fig. y fam. Hombre afeminado y de poco ánimo y esfuerzo. //4. 
fam. Hombre homosexual. //5. Insulto empleado con o sin el significado de hombre afeminado u 
homosexual. 
 
1.A.5. No se valora de la misma manera lo femenino y lo masculino 
 
Ya se ha adelantado en la primera parte que son varios los pares femenino-masculino (teóricamente 
simétricos) cuyo tratamiento no resiste la comparación. Si estudiamos las semejanzas y diferencias entre 
los artículos de dama y caballero, que son casos que llaman especialmente la atención, descubrimos que la 
primera de las definiciones no contempla cualidades físicas como “buen porte”, ni mucho menos 
cualidades morales como “generosidad”, o “gentileza, desprendimiento, cortesía, nobleza de ánimo u 
otras cualidades semejantes” que, nos aseguran, son “propias de un caballero”. 
 
dama 1. (Del lat. domina, a través del fr. dame.)f. Mujer noble o de calidad distinguida. //2. Mujer galanteada 
o pretendida de un hombre. //3. En palacio, cada una de las señoras que acompañaban o servían a la reina, 
a la princesa o a las infantas. // 4. Criada primera que en las casas de las grandes señoras servía 
inmediatamente a su ama. // 5. Por antonom., actriz que hace los papeles principales;... 
caballero, ra. //4. m. Hidalgo de calificada nobleza. //5. El que pertenece a una orden de caballería. 1 6. El que 
se porta con nobleza y generosidad. //7. Persona de alguna consideración o de buen porte. 
caballeroso, sa. adj. Propio de un caballero, por su gentileza, desprendimiento, cortesía, nobleza de ánimo u 
otras cualidades semejantes. // ... 
 
(Pensemos en Teresa de Calcuta, por ejemplo, caballero por antonomasia.) 
 
Lo cierto es que la lengua española parece carecer de un término para aplicar a mujeres tan cargado de 
connotaciones positivas como es caballero. Eso no significa, por supuesto, que no se puedan cantar las 
excelencias de las mujeres, simplemente que no se dispone de una palabra a la que echar mano cuando no 
se desea hacer perífrasis (ella es fina, educada, generosa y amable, en fin, es toda una ¿....?). 
Desgraciadamente el equivalente femenino de caballero (ella es toda una dama) parece haber retenido 
exclusivamente cualidades asociadas á la clase social, no necesariamente unidas a la grandeza de espíritu. 
 
Existen en español un cierto número de esto que se ha denominado “duales aparentes” que confirman la 
falta de simetría denotativa en ciertos pares de palabras femenina-masculina: en ellos invariablemente el 



término masculino tiene 
mayor prestigio social y a él se asocian términos más positivos. Claros exponentes serían modista/modisto, 
cocinera/cocinero, solterona/solterón, aventurera/aventurero, etc., o cortesana/cortesano y 
comadrón/comadrona, ejemplos que recoge el DRAE: 
 
comadrón. 1. m. Cirujano que asiste a la mujer en el acto del parto. 
comadrona. 1.1 Partera. 
partero,-a: 1. m. y f. Persona con títulos legales que asiste a la parturienta. //2. F. Mujer que, sin tener 
estudios o titulación, ayuda o asiste a la parturienta. 
cortesano, na. 1. adj. Perteneciente a la corte. //...// m. Palaciego que servía al rey en la corte. 
dama cortesana. ramera. 
 
En muchos casos, este trato social discriminatorio, que el DRAE adecuadamente recoge puesto que se 
produce en el habla, se debe a un proceso histórico de derogación semántica del femenino sufrido por 
muchos pares de palabras. Actualmente tengo la triste impresión, por ejemplo, de que se está 
produciendo un proceso de derogación semántica en la palabra señora frente a su masculino. Creo que el 
hecho de que se diga “señora de la limpieza” o señora del guardarropa”, pero no se oiga “caballero del 
guardarropa” o señor del guardarropa” cuando es un hombre el que se ocupa de los abrigos, ni se llame 
“señor de la limpieza” a aquél que la realiza (y son muchos: en las empresas de limpieza de hogares u 
oficinas se paga más cara la hora de trabajo masculina que la femenina y muchas empresas contratan más 
hombres que mujeres) parece demostrarlo. Citaré dos casos más de larga tradición histórica, ama/amo y 
gobernanta/gobernante. He subrayado las acepciones asimétricas entre las voces femenina y masculina: 
 
amo. 1. m. Cabeza o señor de la casa o familia. //2. Dueño o poseedor de alguna cosa. //3. El que tiene uno o 
más criados, respecto de ellos. //4. p. us. Mayoral o capataz. //5. Persona que tiene predominio o ascendiente 
decisivo sobre otra u otras. //6. Se usa a veces como tratamiento dirigido al señor o a alguien a quien se 
desea manifestar respeto o sumisión. //7. ant. ayo. 
ama. 1. f. Cabeza o señora de la casa o familia. //2. Dueña o poseedora de alguna cosa. //3. La que tiene uno 
o más criados, respecto de ellos. //4. Se usa como tratamiento dirigido a la señora o a alguien a quien se 
desea manifestar respeto o sumisión. //5. Criada superior que suele haber en casa del clérigo o del seglar que 
vive solo. //6. Criada principal de una casa. //7. Mujer que cría a sus pechos alguna criatura ajena. //8. Aya, 
maestra. 
 
gobernanta. 1. f. Mujer que en los grandes hoteles tiene a su cargo el servicio de un piso en lo tocante a la 
limpieza de habitaciones, conservación del mobiliario, alfombras y demás enseres. //2. Encargada de la 
administración de una casa o institución. 
gobernante. 1. p.a. de gobernar. Que gobierna. Ú. m. c. S. //2. m. fam. El que se mete a gobernar una cosa. 
gobernar. 1. tr. Mandar con autoridad o regir una cosa./.t. c. Intr. //2. Guiar y dirigir. GOBERNAR la nave, la 
procesión, la danza./. t. c. prnl. //3. ant. Sustentar o alimentar. //4. vulg. Componer, arreglar. //5. intr. 
Obedecer el buque al timón. 
 
La acción masculina del verbo gobernar ocuparía todo el campo semántico de las definiciones 1, 2, 3 y 4; la 
femenina se habría visto reducida únicamente a la acepción 4, que según el DRAE es además “vulgar”, lo 
cual resulta curioso, porque el término gobernanta pertenece al léxico culto. 
 
Ejemplos como éstos demuestran que el sistema de términos para referentes humanos en las lenguas 
patriarcales es básicamente asimétrico en múltiples dimensiones (Pusch 1984: 54). La obligación del DRAE 
es recoger tal asimetría cuando se produzca, según los objetivos que se ha trazado, pero cabe 
preguntarse, en primer lugar, si la prontitud con que lo ha hecho se ha visto compensada con una celeridad 
semejante a la hora de incorporar usos no derogativos, simplemente neutros, de los mismos términos 
cuando los ha habido. Intuimos que no ha sido así, ya que en sucesivas ediciones del DRAE se ha 
mantenido el uso derogativo del femenino de muchos de ellos como primera acepción cuando se trataba 
ya de usos obsoletos (por no hablar de lo que le ha costado “ver” a las mujeres en las distintas 



profesiones). Incluso una vez resuelta la Academia en la 21.a edición de su diccionario a ponerse al día, 
continúa recogiendo usos absolutamente minoritarios o anacrónicos, CASI SIEMPRE, como ha señalado 
Eulàlia Lledó en la primera parte de este trabajo, PARA REFERIRSE A MUJERES. 
 
Sin ir más lejos, parece mentira que siga utilizándose la frase “mujer pública” como sinónimo de “ramera” 
en araña, campechana, cellenca, enchularse, gamberra, hetera, hurgameandera, máncer, mandil, marca, 
meretriz, mozcorra, puta y zorra. ¿Para cuántos y cuántas hablantes “mujer pública” remite en primer 
lugar a “prostituta”? Desde luego no a las generaciones nacidas después de la aprobación de la 
Constitución, pero tampoco a la mayoría de las que crecimos anteriormente. Lo anacrónico no es sólo que 
mujer pública y mujer del partido aparezcan como sinónimo de prostituta en 30 entradas y remisiones 
(como curiosidad, diré que prostituta aparece 34 veces en nuestro DRAE; ramera 44 veces), sino que estas 
voces se definan en primera y única acepción de la siguiente forma inadmisible: 
 
mujer del partido. 1. ramera 
mujer pública. 1. ramera. 
 
Más palpable es la presencia del o la lexicógrafa, es decir, su intervención resulta menos transparente, 
cuando presenta dos entradas, una femenina y otra masculina (o masculina-femenina), para términos que 
la amplísima mayoría de la sociedad usa de forma absolutamente equivalente. Un ejemplo claro es 
marrano,na, artículo separado de la voz marrana. ¿Hay alguna necesidad de incluir aparte esta segunda 
entrada, si, respecto a la referida a “personas”, lo único que añade la voz femenina es “o que no hace las 
cosas con limpieza”?: 
 
marrano 1, na. (Del ár. vulg. mahrán, cosa prohibida) m. y f. cerdo, animal. //2. fig. y fam. Persona sucia y 
desaseada./. t. c. adj. //3. fig. y fam. Persona grosera, sin modales./. t. c. adj. //4. fig. y fam. El que procede o 
se porta mal o bajamente./. t. c. adj. //... 
marrana 1. f. Hembra del marrano 1. //2. fig. y fam. Mujer sucia y desaseada o que no hace las cosas con 
limpieza./ t. c. adj. //3. fig. y fam. La que procede o se porta mal o bajamente./. t. c. adj. 
 
En otros casos, esta discriminación se nos ofrece en segundas acepciones de una voz (verbigracia, 
sombrero, comentada por Eulàlia Lledó en la primera parte), que, en el mejor de los casos, no añaden nada 
a la acepción neutra o aplicada a varones; cuando añaden, es de índole despectivo o discriminatorio, como 
queda manifiesto en el ejemplo que reproduzco, dueña/dueño, donde he subrayado las acepciones que no 
se corresponden entre las voces femenina y masculina: 
 
dueña. 1.f. Mujer que tiene el dominio de una finca o de otra cosa. //2. Monja o beata que vivía 
antiguamente en comunidad y solía ser mujer principal. //3. Mujer viuda que para autoridad y respeto, y 
para guarda de las demás criadas, había en las casas principales. //4. Ant. Mujer que no era doncella. //5. 
Nombre dado antiguamente a la señora o mujer principal casada. 
dueño. 1. m. El que tiene dominio o señorío sobre persona o cosa. En la lírica amorosa solía llamarse así 
también a la mujer12. //2. El amo de la casa, respecto de sus criados. //3. desus. Ayo, preceptor. 
 
1.A.6. Necesidad de la distinción formal por el género entre los seres humanos: comportamientos marcados 
 
Es la lógica consecuencia de todo lo anterior. Por una parte, no se reconoce (o al menos las personas 
encargadas de la redacción del DRAE no han “visto”) que los varones puedan llegar a caracterizarse 
externamente como las mujeres: ni llevan coletas, ni usan pendientes: 
 
abridor. ... //5. Cada uno de los dos aretes de oro que se ponen a las niñas en los lóbulos de las orejas. 
abuelo. ... //5. fig. Cada uno de los mechoncitos que tienen las mujeres en la nuca, y que quedan sueltos 
cuando se atiranta el cabello hacia arriba. 
 



Por otra, seguimos encontrando innumerables voces que denuncian -se trata indudablemente de términos 
marcados- a la mujer que parece un hombre y al hombre que se parece formalmente a una mujer (30 
entradas del DRAE contienen en su definición la palabra “afeminado”): 
 
palabrimujer. adj. Dícese del hombre que tiene el tono de la voz como de mujer Ú. t. c. s. 
afeminar. (De efeminar) tr. Hacer que un hombre pierda la energía atribuida a su condición varonil; 
inclinarle a que en sus modales y acciones o en el adorno de su persona se parezca a las mujeres. 
machota 2.f. fam. Mujer hombruna, marimacho. 
pisaverde. 1. m. fig. y fam. Hombre presumido y afeminado, que no conoce más ocupación que la de 
acicalarse, perfumarse y andar vagando todo el día en busca de galanteos. 
eunuco. ... //4. fig. Hombre poco viril, afeminado. 
enerve. 1. adj. desus. Débil, afeminado, sin fuerza. 
 
Se cuentan por decenas todavía los términos de oficios, actividades, dignidades o profesiones que 
continúan erróneamente refiriéndose sólo a mujeres o varones. Casi invariablemente, responden a 
caducos estereotipos de género: oleicultor, magistrado, dramaturgo, naviero o rector aparecen sólo en 
masculino, por ejemplo; mientras azafata, fregona, ninera, violetera, zurcidera o ama de casa sólo en 
femenino13. Junto a ello, sus labores aparece como “expr. fig. para designar la dedicación, no remunerada, 
de la mujer a las tareas de su propio hogar. Ú. m. c. fórmula administrativa”. Y una se pregunta: ¿No oyeron 
hablar en la Academia de Ana Caro, Ana Diosdado y tantas otras? ¿No leen en los periódicos que hay 
mujeres instruyendo sumarios y llevando procesos judiciales? ¿No conocen ninguna mujer al frente de una 
universidad? ¿Se tapan los oídos cuando en la radio o la televisión hablan de hombres cuyas sentencias de 
divorcio les reconocen su ocupación al frente de las tareas de su hogar? ¿Y no se han enterado que 
multitud de hombres viven solos, y, por lo tanto, deben limpiar, planchar y cocinar en su propio hogar? 
¿Cierran los ojos cuando ven anuncios en los que hombres desempeñan esos papeles? No es posible 
tamaña ignorancia. 
 
Respecto a ése que se denomina “antiguo oficio”, pese a que prostitución es, según el DRAE, una actividad 
a la que se dedica “una persona”, no existe entrada para prostituto, mientras un puto es ¡cualquier 
hombre que tenga relaciones homosexuales, cobre o no por ello!: 
 
prostituta. (Del lat. prostituta.) f. Mujer que mantiene relaciones sexuales con hombres, a cambio de 
dinero. 
prostituto, ta. (Del lat. prostitutus.) p. p. irreg. de prostituir. 
prostitución. (Del lat. prostitutio, -onis.) 1. f. Acción y efecto de prostituir o prostituirse. //2. Actividad a la 
que se dedica la persona que mantiene relaciones sexuales con otras, a cambio de dinero. 
puto, ta. 1. adj. Dícese como calificación denigratoria (Me quedé en la PUTA calle), aunque por antífrasis 
puede resultar encarecedor (Ha vuelto a ganar. ¡Qué PUTA suerte tiene!). //2. [adj.] necio, tonto. //3. m. El 
que tiene concúbito con persona de su sexo. 
puta. (De or. inc.) f. Prostituta, ramera, mujer pública. 
 
Fuera del campo profesional, la lengua española ofrece términos referidos a mujeres que carecen de 
equivalente para el hombre (muchos ya desusados, aunque la Academia no se haya “percatado”): 
 
madrigado, da. (Del lat. matrix, -icis, madre, hembra de cría) adj. Aplícase a la mujer casada en segundas 
nupcias. // ... 
 
Simultáneamente, a menudo no existen términos para mujeres equivalentes a algunos referidos a varones, 
como: 
 
niñada. 1. f Hecho o dicho impropio de la edad varonil, y semejante a lo que suelen hacer los niños, que no 
tienen advertencia ni reflexión. 
babosear. ... //2. fig. y fam. Obsequiar a una mujer en exceso. 



baboso, sa. Adj. ... //2. fig. y fam. Enamoradizo y rendidamente obsequioso con las mujeres. Aplícase sólo a 
los hombres./. t. c. s. m. //... 
 
No se trata en el caso de niñada de una de esas lagunas de la lengua cuyas causas son muchas y variadas 14. 
Las mujeres también hacen y dicen niñerías, pero, indudablemente, la Academia consideró ese 
comportamiento más reprobable en un hombre, por eso lo recoge (y con ello, lo marca). La causa de que 
para la Academia sólo los hombres puedan llegar a ser babosos es probablemente idéntica. ¿Con qué 
término designa el DRAE a la mujer que obsequia rendidamente a un hombre? No he sido capaz de 
encontrarlo. Pero sí se nos dice que sumiso, sa es, en su 2.a acepción, “rendido, subyugado”; luego cuando 
se habla de una mujer sumisa probablemente se está haciendo referencia a una que obsequia 
rendidamente y en exceso a un hombre. La diferencia es que sumiso pareció más digno de ser marcado, y 
así se hizo, marcando el término baboso como únicamente aplicable a los hombres. Naturalmente, para 
ello la Academia, una vez más, tuvo que ponerse orejeras para dejar de reconocer lo que está en el habla. 
Aunque la Academia no lo haya “visto” u “oído”, es más que probable que coloquialmente se haya dicho 
babosa de una mujer rendida y excesivamente obsequiosa. 
 ¿Qué comportamientos femeninos aparecen como voces marcadas? Ya se adelantó en la primera parte, 
donde Eulàlia Lledó hacía notar que todos aquéllos que no cumplen el estereotipo, o bien aquéllos que se 
exceden en su cumplimiento, como en: 
 
rabisalsera. adj. fam. Aplícase a la mujer que tiene mucho despejo [“desembarazo, soltura en el trato o en 
las acciones. // Claro entendimiento, talento”], viveza y desenvoltura excesiva. 
calzarse, oponerse, una mujer los calzones. 1. fr. fig. y fam. Mandar o dominar en la casa, supeditando al 
marido. 
 
Y si en vez de mucho despejo, en Venezuela la mujer lo tiene en exceso, podría pasar de ser rabisalsera a 
campechana, o sea, prostituta, la marca nefanda de la mujer por excelencia. Posiblemente sólo por ser 
franca, o por comportarse con llaneza y cordialidad. El hecho de marcar la excesiva desenvoltura femenina 
la acción del dominio doméstico femenino no es trivial, dado que no hay voz que marque, por inusual, el 
control masculino del hogar o su excesiva soltura. Naturalmente, no hay correspondencia con la realidad, 
como bien sabemos todos y todas. Se trata de estereotipos ideológicos que constriñen nuestra 
imaginación y comportamiento pero no pueden imponerse absolutamente. 
 
1.A.7. Proyección de la ideología patriarcal en la descripción de los reinos vegetal y animal  
 
La discriminación de los seres vivos se extiende a la clasificación del mundo animal o vegetal que se realiza 
mediante los mismos parámetros que rigen la sociedad patriarcal. Al ordenar la realidad, lo masculino se 
presenta como superior: 
 
incienso hembra. 1. El que por incisión se le hace destilar al árbol. 
incienso macho. 1. El que naturalmente destila el árbol el cual es más puro y mejor que el incienso hembra. 
 
 
Asimismo, se definen como ilegítimos los frutos no controlados por el hombre, rasgo que caracteriza por 
antonomasia la sociedad patriarcal: 
 
acacia bastarda. ciruelo silvestre. 
 
Una tercera característica de la sociedad patriarcal puede verse proyectada en el hecho de que la mayoría 
de las hembras del reino animal quedan descritas en el DRAE como dependientes o propiedades del 
macho: 
 
asna. 1. f. Hembra del asno. 
bidente.... //5. ant. oveja, hembra del carnero. 



cierva. 1. f. Hembra del ciervo. 
yegüa. 1. F. Hembra del caballo. 
vaca. 1. f. Hembra del toro. 
 
Lo contrario se da únicamente en ciertos animales superiores cuya denominación general es en femenino 
(cigüeño, rano, palomo, tórtolo, zorro y zángano):  
 
 
cigüeño. m. p. us. Macho de la cigüeña. 
 
El tratamiento de hembras y machos es coherente con la idea central del diccionario de definir lo femenino 
a partir del masculino, que se considera lo neutro, lo no marcado; e iguala las hembras del reino animal a 
muchas mujeres, cuyas designaciones parten de su relación de dependencia con hombres: 
 
generala. 1. f. Mujer del general. 
 
Es éste un fenómeno del español -quizá debería puntualizar que lo ha sido durante un tiempo, 
afortunadamente se trata de un uso ya caduco-, por lo que parece justo y apropiado que la Academia lo 
recoja, si bien indicando su obsolescencia. Pero deseo volver a recalcar que ésa no es la única forma 
posible de clasificar el mundo. Lo “natural” (concepto al que también retornaré en posteriores apartados) 
en el DRAE es considerar central al macho frente a la hembra, y a partir de ahí definir tal como lo hace 
nuestro diccionario (es decir, indicar: “yegüa: f. Hembra del caballo”, en lugar de: “caballo. m. Macho de la 
yegua”), pero no es la única posibilidad. Sin ir más lejos, en regiones como Cantabria, Asturias o Galicia, 
cuya economía depende en gran medida de las vacas de leche, los terneros se destinan a carne y pronto se 
sacrifican. Las terneras, sin embargo, son mantenidas con vida mientras sean productoras de leche, para lo 
cual periódicamente, se las insemina artificialmente o se las deja con un toro que es con frecuencia el 
mismo para toda una aldea. Para estas gentes, ese toro es indudablemente el macho de sus vacas, y no 
viceversa. 
 
1.B. Silencio y ocultación sistemáticas de las mujeres y del género, gramatical y humano, femenino 
 
1.B.1. Presencia de la mujer en el DRAE 
 
La aparición de la mujer en el DRAE es escasísima. Como Eulàlia Lledó ha dejado constancia en páginas 
anteriores, aparece en nuestra muestra por parentesco, por alguna característica física, como su edad 
(“niñas”), o su cargo o profesión (“superiora”, “abadesa”), pero se ignora en las profesiones que 
históricamente no se le permitió desempeñar y en muchas profesiones que la mujer ha desempeñado SIN 
NINGÚN GÉNERO DE DUDA, como en abanderado (metafóricamente), bordador, abastero, ablentador 
abogado; abrillantado; acabe y tantas y tantas otras. Podría llegar a parecer “natural” que la mujer no 
aparezca en profesiones u oficios que no existen en la actualidad -que son, por tanto, voces en desuso- a 
las que históricamente el género femenino quizá no tuvo acceso. Pero, dado que la Academia no ha 
registrado oficios y cargos que sí ejerció, siempre cabrá la duda de si, una vez más, se ha optado por 
seleccionar parcelas de la realidad, silenciando así la existencia femenina o negándola. 
 
No podemos dejar de preguntarnos si la resistencia a la necesaria puesta al día del DRAE en cargos y oficios 
está íntimamente unida al mantenimiento de voces desusadas referidas principalmente a la mujer al que se 
ha referido Eulàlia Lledó en la primera parte de este estudio. 
 
1.B.2. Adjetivos  
 
El silenciamiento de la agencia femenina se une insidiosamente a la subordinación y frecuente ocultación 
del género femenino en nombres y sustantivos, es decir, tanto si se refieren a mujeres como a animales o 



cosas. Digo “insidiosa” porque podría parecer que la una, la subordinación gramatical, da pie a la otra. A 
continuación trataré de exponer el tratamiento de femeninos y masculinos en el DRAE. 
 
En muchísimos adjetivos, sean o no aplicables a personas, tras la voz (aparece entrada masculina y 
femenina si difieren; en caso contrario, sólo el común, en singular), se dan sistemáticamente sinónimos 
sólo en masculino: 
 
abatido, da. p. p. de abatir. //2. adj. Abyecto, ruin, despreciable 
 
La cantidad de los encontrados en el vaciado que se ha llevado a cabo es tan numerosa, que se puede 
concluir que se trata de un fenómeno que alcanza la categoría de característica del DRAE. Otra es la de 
definir una serie de adjetivos derivados de verbos como “digno de ser + participio pasado en masculino”, o 
“dícese de + sustantivo masculino”, como en: 
 
abominable. adj. Digno de ser aborrecido. 
 
chicano, na. (Aféresis de mexicano) adj. Dícese del ciudadano de los Estados Unidos de América, 
perteneciente a la minoría de origen mejicano allí existente. Ú. t. c. s. 
 
Son, además, numerosos los sustantivos abstractos que se definen como calidad, cualidad o dignidad del 
adjetivo del que derivan, el cual aparece siempre en masculino: 
 
laconismo. m. cualidad de lacónico. 
dadivosidad. f. calidad de dadivoso. 
edilidad. m. Dignidad y empleo de edil. 
 
Y, finalmente, ocurre lo mismo con muchas expresiones adjetivas, que vienen definidas mediante otros 
adjetivos, siempre en masculino. Ejemplo: 
 
estar hecho un abril. estar lucido, hermoso, galán. 
 
La conclusión es que, a excepción de las entradas, existe un silenciamiento sistemático del femenino en el 
tratamiento de sinónimos y definiciones de adjetivos en el DRAE. 
 
1.B.3. Sustantivos  
 
Muchos sustantivos comunes o en cuya entrada aparecen las formas masculina y femenina vienen 
definidos, no (o no sólo) mediante una frase del tipo: “quien...”, o “persona que...”, sino (o además) 
mediante un sinónimo, invariablemente sólo en masculino: 
 
pailero, ra. Ecuad., Méj. y Perú. Persona que hace o vende pailas y objetos análogos; estañador, calderero. 
pacotillero, ra. ... //2. m. y f. Amér. Buhonero o mercader ambulante. 
abejero, ra. (De abeja) m. y f. colmenero, que cuida de las colmenas. 
 
Es ya infrecuente en la 21a edición del DRAE encontrar masculino universal en la primera palabra que define 
la primera acepción de las distintas voces comunes o femeninas y masculinas: lo normal es “persona que”, 
“quien”, “alguien”, etc. (aun así encontramos algún “uno” u “otro”). Pero el masculino genérico se cuela 
en el resto de la definición (en los dos ejemplos que siguen: “algún otro”, “los litigantes”, y en las 2.a, 3a. ... 
acepciones): 
 
dantismo. m. Admiración y preferencia por Dante y sus obras. //2. Influjo que este autor ofrece sobre algún 
otro. 



abogado, da. (Del lat. advocatus.) m. y f. Persona legalmente autorizada para defender en juicio, por 
escrito o de palabra, los derechos o intereses de los litigantes, y también para dar dictamen sobre las 
cuestiones o puntos legales que se le consulta. //2. Intercesor o medianero.// ... 
 
En algún caso han cambiado la palabra de la definición de “hombre” a “persona”, o han adoptado 
“persona” si se trata de nuevas voces reconocidas. Pero se siguen refiriendo a hombres claramente, como 
en el siguiente ejemplo: 
 
abrecoches: m. persona que abre la puerta de los automóviles a los usuarios para recibir una propina. 
 
¡”El” abrecoches podrá ser una “persona”, pero debe llevar artículo masculino! 
 
Hay dos casos especialmente proclives al masculino genérico: por una parte, las voces y acepciones 
precedidas de Der. (términos legales, etc.) y Com. Comercio): 
 
absolución. ... //Der. Terminación del pleito enteramente favorable al demandado. /de la instancia. Der. La 
que terminaba el proceso criminal por insuficiencia de la prueba contra el reo, pero sin producir efecto de 
cosa juzgada a favor del absuelto. 
pagaré ... a la orden. Com. El que es transmisible por endoso, sin nuevo consentimiento del deudor. 
 
y por otra parte, toda la fraseología, en cuya especificación abundan las expresiones “a uno”, “de uno”, 
etc., y posteriormente se definen haciendo referencia a ese tal “uno” o a “otro”: 
 
alegrársele a uno la pajarilla. Mostrar alegría por la vista o el recuerdo de algo agradable. 
quedarse uno pajarito. fr. fig. y fam. Quedarse aterido por el frío. 
buscar uno la paja en el oído. fr. fig. y fam. Buscar ocasión para hacer mal a otro, reñir o enemistarse con 
él. 
quitar, o sacar, uno la paja. fr. fig. y fam. Ser el primero que bebió del vino que había en una vasija. 
 

2. La intervención humana en los diccionarios 

 
2.A. La decisión de recoger, definir fijar y cambiar 
 
Espero que nadie saque la conclusión al leer el apartado anterior de que en mi ánimo estaba denunciar una 
especie de conspiración lexicográfica contra las mujeres. Mi única intención era mostrar que el DRAE es un 
producto cultural, cuya confección siempre ha dependido de los criterios de unos seres humanos: sus 
redactoras y redactores. He tratado de poner al des-cubierto algunos de los procesos que se encuentran 
detrás de las definiciones y clasificaciones del diccionario, deteniéndome en aquellos artículos entre cuyos 
resquicios se podía adivinar la presencia de lexicógrafas, académicos o lingüistas, al tiempo que hacía 
hincapié en la intervención de lo que he llamado ideología. 
 
Los diccionarios son creaciones humanas. Los lexicógrafos y las pocas lexicógrafas que han pasado por la 
Academia son seres humanos, capaces, por tanto de acierto y error, y cuyos prejuicios y preferencias 
quedan indefectiblemente reflejados en sus decisiones; decisiones que durante mucho tiempo se han 
basado principalmente en una serie de textos cuyos autores (porque han sido casi invariablemente autores 
y no autoras) tienen también sus propios prejuicios, preferencias y puntos de vista. Una visión concreta de 
la realidad social queda así inscrita en el DRAE, una visión de la realidad que ni ha recogido todas las 
perspectivas y usos de la lengua, ni sirve de la misma manera a todos y todas las hablantes. La aceptación 
por parte de la sociedad de la idea de que el de la Academia es quehacer de “personas que utilizan la 
lengua mejor que nadie” y que son además en la lengua oscurece el hecho de que, en realidad y 
fundamentalmente, su posición es sólo una de las posibles. La concepción “moral” de la lengua que se nos 
ha insuflado desde la infancia -la consideración de que cualquier hablante puede “obrar bien” o “pecar” 
con la lengua, simplemente por cometer o no “barbaridades” sintácticas, morfológicas o léxicas, junto a la 



convicción de que el código de los comportamientos correctos o incorrectos debe ser dictado por la 
Autoridad competente- hace que la valoración de voces y términos por parte de la Academia se perciba 
como la única adecuada. La noción de que los académicos son seres asexuados en su experiencia y 
percepción, apolíticos en su quehacer, y objetivos como científicos “naturaliza” esa idea. Hoy en día, la 
creencia general es que las y los académicos, suprema autoridad en el uso del español, se limitan a recoger 
lo que existe en la sociedad, actuando como simples registradores o registradoras: cada entrada sería un 
acta notarial que deja constancia del uso de esa palabra. De ese modo, su perspectiva se convierte en LA 
PERSPECTIVA, la que impera en la sociedad, y en la calle, que la Academia recoge de forma neutral y 
objetiva. Sin embargo, no podemos por menos de hacer una llamada de atención respecto a la pretensión 
de democracia notarial: cada “registro” consigna la utilización de un término por parte de... ¿la mayoría?, 
¿los seres que merecen ser imitados?, ¿quiénes nunca caen en la temida vulgaridad?, ¿las llamadas 
“autoridades”, pertenecientes mayoritariamente a lo que el DRAE define como “sexo fuerte”?... ¿Qué 
circunstancias deben darse para que se registre la voz: qué temas, estilos, grados de formalidad o 
tecnicismos se desechan? 
  
A menudo ni siquiera una voz posee el mismo significado para todas y todos sus usuarios. Porque en el 
discurso tiene lugar una lucha simbólica entre los diversos grupos sociales; la lengua es el espacio 
semántico en el que se producen y se combaten significados sociales (fundamentalmente, pero no en 
exclusiva, la representación simbólica de los grupos sociales); también es donde se aceptan o donde se 
ofrece resistencia a aquellos significados (Voloshinov, 1976). La lengua está constantemente bajo la 
influencia de muchas y diversas fuerzas sociales que “tiran” de ella en diferentes direcciones (Bajtín, 1988 y 
1989). Es por ello que en cualquier lengua se puede encontrar diversidad: hablas de mujeres y hombres, 
dialectos geográficos y sociales, jergas profesionales, hablas generacionales, comportamientos lingüísticos 
característicos de ciertos grupos y charlas habidas con el propósito, a menudo implícito e inconsciente, 
bien de acatar, bien de subvertir la Norma. Uno de los objetivos de la Academia es unificar esas tendencias, 
para lo cual opera, entre otras técnicas, mediante la selección y la exclusión. 
 
Esto quiere decir que nuestro diccionario ni es ni puede ser un archivo exacto, un acta notarial precisa, un 
fiel espejo. Para empezar, no se recogen ejemplos de habla no-culta, ni (salvo excepciones) registros 
íntimos e informales. Se corre una tupida cortina ante ciertos temas: principalmente aquéllos que pudieran 
considerarse indecentes, aunque la línea demarcadora entre lo que es y no es indecoroso no es muy nítida, 
y queda al arbitrio de los señores y señoras lexicógrafas, contribuyendo con ello a la inefabilidad y al tabú. 
En todo caso, nuestro DRAE jamás registra TODOS los usos por parte de TODA la sociedad. En las diversas 
“hablas” de una cultura conviven, a menudo compitiendo entre sí, ideologías y visiones del mundo 
diferentes (Voloshinov, 1976). Precisamente uno de los graves problemas de “fijar” la definición de un 
término es la imposibilidad de acceder a la historia interna del mismo, y saber qué grupos lo han usado, de 
qué manera, enfrentándose a qué criterios; asimismo, normalizar su uso tiene como consecuencia poner 
fuera de la ley a quienes se rebelen contra la utilización canónica, a quienes opten por formas de 
resistencia simbólica a la autoridad lingüística. Es natural que nos quepa la duda de si el DRAE busca la 
norma internalizada por los y las hablantes del español para registrarla, o si busca que internalicemos su 
Norma. 
 
Existen en el DRAE dos entradas que refuerzan mis afirmaciones: gachí y gachó. Como había anunciado en 
páginas anteriores, se trata de las pocas entradas en la que el hombre es definido por su relación con la 
mujer, y no viceversa: 
 
gachó. (Voz gitana) m. En ambientes populares, hombre en. general, y en especial, el amante de una mujer 
gachí. f. (gitano de gachó). 1. f. En ambientes populares, mujer, muchacha. 
 
Estas definiciones vienen a demostrar que NO TODA LA SOCIEDAD tiene la misma estructura ideológica; en 
“ambientes populares” (en los que el DRAE se mete raramente, como ya he comentado, sólo el habla culta 
parece interesarle), encontramos fuerte resistencia a la imposición de una ideología donde la mujer sea un 
ser pasivo y muerto. En el mundo popular algunas mujeres han podido imponer sus términos y su 



perspectiva15. Eso no implica que las clases sociales menos favorecidas sean menos machistas, ni que las 
mujeres más cultas no hayan desarrollado resistencia a la ideología patriarcal en sus formas de expresión, 
sino que: a) el DRAE -la Norma- afecta en menor medida al habla popular; y b) académicos, lexicógrafas y 
lingüistas tienen menos cerrazón a recoger perspectivas distintas a la suya propia cuando van precedidas 
de la calificación de “vulgares” o “populares” -y por tanto, menos dignas-, lo que las descalifica frente a LA 
PERSPECTIVA, la superior, la de la Academia. 
 
En el anterior apartado he abundado machaconamente en la idea de SELECCIÓN porque sé que carece de 
transparencia, como todo proceso ideológico. Es realmente difícil al consultar el diccionario percibir que 
detrás hay hombres y mujeres OPTANDO constantemente. Tendemos a pensar que su posición de 
Autoridad lo convierte, por un lado en decálogo, y, por otro, en sagrado; en ambos casos, incuestionable. 
Pero una persona metida a lexicógrafa debe necesariamente ELEGIR entre diversas palabras y diferentes 
usos de las mismas. Ahí es donde la ideología, no sólo la de esa persona, sino la dominante en esa 
sociedad, actuará en gran medida de guía inconsciente (abundaré en las relaciones entre ideología y 
lenguaje en el apartado siguiente). 
 
Algunas mujeres echamos principalmente en falta el testimonio de la utilización femenina del lenguaje. 
Nos intimida la profundidad del silencio de nuestra experiencia diaria con el español. Para muchas de 
nosotras, los significados de términos que usamos cotidianamente -y no únicamente en nuestra vida 
privada, también en nuestra faceta pública-, como charlar, monada, irresponsabilidad, jefa de familia, 
monoparental, fuerte, débil o tantos otros, coinciden sólo parcialmente con los que proporciona el DRAE. 
Hasta cierto punto, no debería resultar sorprendente, dado que uno de los criterios para incluir una nueva 
voz en el diccionario es su previa aparición un cierto número de veces en la prensa o en publicaciones 
escogidas; las prácticas orales sólo se legitiman si quedan “autorizadas” mediante su “transcripción” al 
papel en diálogos de novelas, por ejemplo. Dadas las actuales circunstancias de nuestra cultura, en ambos 
tipos de publicaciones -periodísticas o literarias- aparecen con mucha mayor frecuencia firmas masculinas, 
con lo que de algún modo quedan vedados los usos femeninos de la lengua. De ese modo, los nombres y 
definiciones que el DRAE otorga a algunos comportamientos, a algunas actividades y a ciertas seres 
humanos frecuentemente adoptan una única perspectiva, la de ciertos grupos de varones. El DRAE queda 
así constituido como una institución social que sirve para codificar un punto de vista. 
 
¡Cómo no nos va a preocupar qué tipo de voces, textos, definiciones y categorías aparecen en el 
diccionario! Entre otras razones porque tenemos fundada sospecha de que el discurso del diccionario 
ayuda a conformar nuestra concepción de la realidad social, además de transmitir valores implícitos y 
formas de comportamiento. Filtro ideológico para entender la realidad y hablar de ella, el diccionario 
refleja y reproduce al mismo tiempo unas estructuras y actitudes. Al definir se controla por alusión, por 
exclusión, por implicación... Los recursos expresivos a los que los y las hablantes tienen acceso y las 
convenciones que rigen su utilización determinan en parte el comportamiento humano. Aumentar o 
cambiar el repertorio de significados sociales no tiene un interés meramente lingüístico; transformar las 
opciones de las que se dispone ayuda necesariamente a reestructurar aspectos de las relaciones sociales. 
No deja de sorprender que en este país, que ha sido testigo ancestral de ritos culturales mediante los 
cuales unas palabras cambian pan y vino en carne y sangre, se niegue el poder de la lengua para crear 
universos conceptuales. Quienes consideran inútiles los cambios en el léxico (“antes debe cambiar la 
sociedad, entonces cambiarán las palabras”) deberían reflexionar ante la prohibición del Dios cristiano, 
musulmán y judío de usar Su nombre en vano. No es una trivialidad la existencia o no de nombres de 
agente en femenino por ejemplo. El habla es una forma de acción social, no únicamente un reflejo de la 
sociedad en que se produce. 
 
2.B. Ideología y lenguaje 
 
El concepto de ideología que vengo manejando podría inscribirse en una de las tradiciones filosóficas de 
esta segunda mitad de siglo. Este concepto de ideología no hace referencia ni a un conjunto de ideas 
políticas o religiosas, ni a un sistema de conocimiento. La ideología, para esta tradición, se fundamenta en 



la imposición de abstracciones que esconden y oscurecen parte de la naturaleza esencial de las relaciones 
sociales: la explotación de unos seres por otros. Dichas abstracciones ofrecen la impresión de que la 
sociedad funciona de forma ordenada, armoniosa y racional. La ideología es el medio mediante el cual los 
grupos humanos dominantes consolidan y reproducen su poder, sus ventajas -y la exclusión del resto de 
los grupos- presentando sus intereses parciales y de grupo como verdades universales y de interés para 
toda la comunidad. En tal sentido, la ideología supone la condición fundamental para la existencia de las 
relaciones de poder, así como para su mantenimiento; sirve para legitimar los desequilibrios de poder, 
suavizar las contradicciones entre apariencia y realidad, y explicarnos el mundo y nuestro 
comportamiento. Mediante la ideología, las relaciones sociales de poder se perciben como “algo natural” 
que forma parte del “orden natural” de las cosas, lo que impide que se cuestionen. 
 
La ideología gobierna la actividad humana y el modo en que la gente actúa y se relaciona habitual e 
inconscientemente. En el caso de mujeres y hombres, la ideología patriarcal es en último término 
responsable del “dibujo” que poseemos de las relaciones entre los sexos. La ideología patriarcal se 
presenta como una serie de explicaciones sensatas y adecuadas que producen unos ciertos tipos de 
relaciones sociales, o que permiten ver como “normales” y razonables (“dada la inevitabilidad de las 
diferencias biológicas entre los sexos”) esas mismas relaciones entre dos grupos, mujeres y hombres. Se 
trata de una concepción del mundo basada en un grupo de reglas que sirven para entender la realidad, 
crear actitudes y juzgar comportamientos. Es una representación falsa y distorsionada de la realidad social 
que oscurece los conflictos y esconde los procesos que han llevado a la situación que dicen describir, pero 
que tiene la suficiente apariencia de validez explicativa, “dadas cómo son las cosas” -es decir, la biología de 
los sexos y la historia pasada de nuestra civilización-, que parece “natural” y “de sentido común”, por lo 
tanto puede aceptarse casi sin fisuras. 
 
La ideología se manifiesta principalmente mediante el lenguaje, que es la herramienta a través de la cual 
consigue oscurecer la realidad, inculcarnos creencias, puntos de vista y actitudes e imponernos un marco 
conceptual para forzar nuestra aprehensión del mundo, y una perspectiva desde la cual contemplar y 
JUSTIFICAR la realidad. Precisamente porque el lenguaje se ocupa de asignar la experiencia humana de la 
realidad a categorías conceptuales, no se puede decir que la lengua es un espejo que meramente refleja la 
realidad. Como el prólogo del mismo DRAE reconoce, la lengua impone una visión de la realidad en sus 
hablantes. Y lo hace fundamentalmente nombrando (o silenciando) la realidad y asignando categorías 
gramaticales. El léxico -aquí incluyo tanto los “nombres” de la realidad, como la ausencia de ellos- ayuda a 
fijar un mundo más estable y coherente que el que realmente existe, con lo que sólo hablamos de lo que 
tiene nombre, casi no nos percatamos de lo que carece de denominación, y acabamos “viendo” lo que 
nombramos. Por su parte, las categorías gramaticales de una lengua predisponen a una cierta visión del 
mundo y a un cierto tipo de comportamiento. Verbigracia, una de las clasificaciones más “científicas” y 
aceptadas en nuestra cultura es la división entre seres animados e inanimados, y dentro de los primeros, 
superiores e inferiores. Esa clasificación de la realidad se transmite y se construye en los países 
anglosajones mediante los pronombres HE, SHE (para seres animados superiores) e IT (para seres 
inferiores e inanimados). Esto sería impensable en culturas en las que se cree que las rocas o la montaña 
(por no decir los árboles) poseen vida y alma propias. En español, la creencia en la superioridad del 
intelecto humano, lleva a considerar ridícula la forma de hablar de y a los animales como lo hacía San 
Francisco: “Hermano Lobo”, “Hermana Gaviota”. Se trata de términos que no pueden aparecer juntos, y 
provocan la risa porque detrás se esconde una cierta clasificación de la realidad física de nuestro planeta, y 
el dominio de unos seres por otros (el amo llama de tú al esclavo, pero sin el apelativo de cercanía y 
solidaridad que es “hermano/a”). 
 
La lengua, como institución social al servicio de la ideología dominante, se convierte así en una especie de 
pantalla entre el observador/a y la realidad social, pero una pantalla inevitable. El lenguaje -herramienta de 
la ideología- es parte constitutiva de la realidad, dado que la propia forma en que hablemos de los seres y 
objetos (de la realidad) construye esos mismos seres y objetos. Deseo recalcar que no existe la posibilidad 
de hablar desde fuera de una u otra ideología; es imposible hablar del mundo sin que medie una u otra 
versión del mismo. Y por definición, por tratarse de una versión, no puede darse una que sea totalmente 



imparcial, neutra u objetiva. No existe versión “auténtica” de la realidad. Al hablar utilizamos palabras que 
ya están empapadas de ideología. No existen palabras que no lleven consigo una visión del mundo, ni 
visión que no se construya mediante la palabra16. En cualquier cultura y sociedad, el régimen de 
representación -cómo se representan las cosas- juega un papel no sólo fundamental, sino constitutivo. La 
transformación de las relaciones de poder en una sociedad cambia su ideología, y por tanto su lenguaje 17, 
pero el cambio lingüístico ayuda asimismo a cambiar las relaciones de poder y, por tanto, la ideología 
dominante. De ahí la lucha feminista por una “pantalla” para apreciar la realidad en la que las mujeres 
estén representadas de forma más justa y equitativa18. 
 
A lo largo de este trabajo he afirmado repetidamente que los nombres y definiciones que se otorgan a 
algunos comportamientos, a algunas actividades y a ciertos seres humanos en el DRAE responden a una 
cierta ideología. Deseo enfatizar que no se trata tanto de una crítica negativa, como de una mera 
descripción. Calificar algo de ideológico significa reconocer su historicidad, su temporalidad. Ayuda a 
sustraer la noción de “universalidad”, inevitabilidad”, “naturalidad” y caer en la cuenta de que las cosas 
pueden -y quizá deban- ser de otra manera. 
 
Estereotipo e ideología 
 
La ideología funciona fundamentalmente mediante asociaciones binarias que dan pie a los estereotipos 
dominantes en una sociedad. En la base de cualquier ideología se establece algún tipo de oposición o 
dicotomía que va seguida de una evaluación de los términos de esa dicotomía en la que uno de los 
términos se valora de forma más positiva. Una oposición típica puede verse en la dicotomía nosotros-ellos 
de las ideologías nacionalista o racista, donde el primero de los términos es sistemáticamente visto más 
favorablemente: nosotros somos superiores, o más inteligentes, o más capaces, etc. 
 
En la ideología patriarcal, la dicotomía básica es mujer-hombre. Ya hemos visto que en el DRAE la oposición 
femenino-masculino es central, resultando lo femenino con excesiva frecuencia minusvalorado, cuando no 
deteriorado. Me ocuparé a continuación de dos de las asociaciones ideológicas más básicas asignadas a 
mujeres y hombres en el DRAE, la debilidad-fortaleza y la feminidad-masculinidad: 
 
sexo débil. 1. Las mujeres. 
sexo feo, o fuerte. 1. Los hombres. 
masculino, na. 1. adj. Dícese del ser que está dotado de órganos para fecundar. //2. Perteneciente o relativo 
a este ser. //3. fig. Varonil, enérgico. 
femenino. 1. adj. Propio de mujeres, perteneciente o relativo a ellas. //2. Que posee los rasgos propios de la 
feminidad. //3. Dícese del ser dotado de órganos para ser fecundado. //4. Perteneciente o relativo a este 
ser. //5. fig. Débil, endeble. 
 
Si alguien tuviese la esperanza de que la debilidad ya no se asociaría en 1992 a las mujeres, no tendría más 
remedio que reconocer su error al echar una ojeada al DRAE. La clara supremacía de las supuestas 
cualidades masculinas (energía, fortaleza) se ve corroborada en cabal concordancia ideológica con lo que 
pretendidamente es y debe ser el comportamiento femenino y masculino. Seguidamente figuran algunas 
de las entradas que no dejan un lugar para la duda: 
 
hombre. ...//5. Individuo que tiene las cualidades consideradas varoniles por excelencia, como el valor y la 
firmeza. ¡Ese sí que es un HOMBRE!. //... 
ser todo un hombre 1. Tener destacadas cualidades varoniles, como el valor, la firmeza y la fuerza. 
ser uno muy hombre. 1. fr. Ser valiente y esforzado. 
no ser uno hombre de pelea. 1. fr. fig. Carecer de ánimo, resolución y habilidad para empresas varoniles o 
negocios de importancia. 
 1 
¿Considera realmente la sociedad que son el valor y la firmeza las cualidades masculinas por excelencia? 
¿Cuántas esposas suscribirían la definición? ¿Cuántas niñas educadas en colegios mixtos, que no han visto a 



sus compañeros destacarse precisamente por tales rasgos? ¿Está describiendo el DRAE usos lingüísticos 
reales? El corolario de esas acepciones no se hace esperar y sus consecuencias son peligrosas para las 
mujeres, puesto que colaboran decisivamente a fabricar las “ideas” de mujer y hombre: 
 
varonil. ... //2. Esforzado, valeroso y firme. 
fuerte. ... //3. Animoso, varonil. // ... 
 
Si varonil es ser fuerte, firme y valiente, fuerte es animoso y varonil, lo cual implica necesariamente que no 
hay modo de que la mujer se comporte con fortaleza. El descaro de la mentira clama frente a nuestra 
experiencia. 
 
Las peligrosas consecuencias a las que me refiero se dejan ver en muchas otras entradas, donde se va 
asimilando a lo femenino, no sólo la falta de fortaleza (debilidad) sino otras cualidades claramente 
negativas, como la falta de sustancia, la nimiedad o la búsqueda del regalo: 
 
muñeco. ... //2. fig. y fam. Mozuelo afeminado e insustancial. //3. fig. y fam. Hombre de poco carácter. 
molicie. ... //2. fig. Afición al regalo, nimia delicadeza, afeminación. 
damería. (De dama). 1. f. p. us. Melindre, delicadeza, aire desdeñoso. //2. fig. p. us. Reparo, escrupulosidad. 
enerve. 1. adj. desus. Débil, afeminado, sin fuerza. 
marica. ...//3. m. fig. y fam. Hombre afeminado y de poco ánimo y esfuerzo.//... 
pisaverde. 1. m. fig. y fam. Hombre presumido y afeminado, que no conoce más ocupación que la de 
acicalarse, perfumarse y andar vagando todo el día en busca de galanteos. 
calzonazos. 1. m. fig. y fam. Hombre de carácter débil y condescendiente. 
 
El alimentar los estereotipos de género por parte del DRAE supone reforzar comportamientos a ellos 
asociados, sancionarlos, mantenerlos, y, sobre todo y muy especialmente, mentir. Pero su función es muy 
clara: se trata de fetiches ideológicos que, como dice Rafael Sánchez Ferlosio en referencia a otros: 
 

“siguen prestando -aunque no sé ya si por mucho tiempo sus beneméritos servicios de escamoteo 
y encubrimiento, para que la impersonal y ubicua estructura de la sociedad [en nuestro caso, la 
sociedad patriarcal] pueda seguir tejiendo y anudando a sus anchas en la sombra la férrea telaraña 
de su hegemonía, hasta llegar a ponerla fuera del alcance de cualquier posible voluntad humana19.” 

 
Las reacciones ante los cambios en la lengua 
 
Quizá donde se ve más claramente que la Norma es un constructo basado en criterios que definen quienes 
la han creado -y en la que frecuentemente se encuentran factores subjetivos e ideológicos- es cuando se 
aducen diversos criterios para alentar o rechazar transformaciones. Existen criterios muy 
transparentemente ideológicamente. Un ejemplo sería la preocupación con la terminología puramente 
alemana que llevó a que, desde 1875 y hasta bien entrada la década de 1930, justamente en la época que se 
estaba forjando la ideología racista alrededor del concepto de la raza superior aria, la Allgemeine Deutsche 
Sprachverein propusiera reemplazar miles de términos de origen greco-romano por calcos germánicos en 
el campo de la ciencia, la política, la jurisprudencia, las humanidades... (por ejemplo, la sustitución de 
términos como Kultursoziologie por Geistgruppwissenschaft)20. 
 
Otros criterios adoptan formas diferentes, dependiendo de lo que se trate de conservar. Una forma 
corriente de “purismo” consiste en la adherencia a una regla antigua basada en una norma que ha dejado 
de ser válida, o en un criterio extranormal que el contexto social ha dejado de justificar, como en los casos 
que mencionaré en el párrafo siguiente. Otro criterio, muy común cuando se trata de transformaciones en 
el léxico que menosprecia a ciertos grupos humanos (como a las mujeres, o a los colectivos judíos, negros 
o gitanos), es afirmar que la lengua cambiará cuando lo haga la sociedad. Alegar que la lengua meramente 
refleja la sociedad que la ha creado convierte al cambio en el español “en un proceso misterioso y 
abstracto, que aparentemente no se ve afectado por agencia alguna”; el cambio, como mucho, formaría 



parte del crecimiento de ese “organismo natural” que sería la lengua, según otra de las falacias reinantes 
(Cameron, 1990:90). Pero la lengua no es ni “un organismo vivo” que crece autónomamente, ni un mero 
reflejo de la sociedad. La lengua es una institución social y una creación cultural del ser humano y hace 
falta taparse los ojos y los oídos para minimizar el papel destacado de algunos grupos humanos poderosos 
y de algunas otras instituciones sociales en el cambio lingüístico. Por poner un ejemplo, la desaparición, 
tras agrias discusiones, de las letras “ch” y “ll” de los diccionarios obedece a elecciones humanas. Dentro 
de unos años parecerá que la nueva ordenación alfabética pertenece a la “naturaleza” del español, como 
hablar de una “ingeniera”. Sin embargo, en ambos cambios la agencia humana (política, institucional) es 
patente. 
 
El problema es que una vez se forman y aceptan las normas lingüísticas, dejan de reconocerse como 
constructos humanos, conscientemente fundados sobre normas lingüísticas inherentes. Las normas pasan 
a considerarse representaciones del estado original de la lengua, de acuerdo con la extendida creencia de 
que la lengua vivió en una edad dorada (no necesariamente en referencia al llamado Siglo de Oro, sino a 
cualquier época anterior: “cuando éramos jóvenes”, “cuando el profesorado corregía las redacciones de 
su alumnado”, etc.) y que decayó a partir de entonces. Cualquier desviación de la Norma se toma como 
señal de ignorancia, degeneración. Estas creencias se refuerzan por el hecho de que las y los hablantes 
situados más arriba de la escala social tienen un habla más cercana a la Norma. Todos y todas sabemos que 
una lengua está en permanente estado de elaboración, al menos mientras posea vida activa y hasta que 
deje de expresar la viva realidad y pase a convertirse en una lengua clásica. Pese a la certeza de que 
mientras una lengua esté viva, estará sujeta a cambios, cuando alguien sugiere el carácter relativo de la 
Norma lingüística, se le mira con el mismo horror que la Iglesia contempló a Galileo en el siglo XVII: una 
amenaza a la seguridad cultural. De igual modo que se temía que la adherencia de Galileo al universo de 
Copérnico degeneraría inevitablemente en la anarquía y el ateísmo, no faltarán miembros del profesorado, 
periodistas y gentes bienpensantes que acusen a aquella persona de alentar el caos gramatical y mutilar la 
sabiduría de las generaciones precedentes, como ha ocurrido recientemente con la sugerencia de Gabriel 
García Márquez de transformar parcialmente la ortografía. Resultan ilustrativas las indignadas palabras del 
inefable Miguel García-Posada en El País (10/07/97) respecto a la denominación oficial de algunas ciudades 
gallegas o catalanas, que han pasado a denominarse A Coruña, Ourense, Lleida y Girona: 
 

Lérida, Gerona, la Coruña y Orense son los topónimos que el idioma español, creación -no se olvide- 
de los hispanohablantes, se ha dado, desde tiempo inmemorial, para designar a tales ciudades, y 
venir con las alteraciones, aunque sólo sean oficiales, es una expeditiva manera de atentar contra 
una tradición colectiva -colectiva, ¿eh?- que tiene muchos siglos detrás. [...] poner en tela de juicio 
una tradición lingüística milenaria es verdaderamente poco aceptable. Nuestros políticos... 
[confunden] la soberanía popular con la banalidad. 

 
La amarga queja de García-Posada no es sino una forma simbólica de dirimir un conflicto social que no 
desea reconocer. Tras sus palabras parece latir el miedo a las fuerzas del desorden, a la desintegración 
social (Cameron, 1995); pero, en realidad, a través de ellas se manifiesta la ideología dominante durante 
mucho tiempo en España, la idea de un estado indivisible y unificado por la lengua castellana. Del mismo 
modo que frecuentemente en el rechazo a la pronunciación en “ao” de los participios, como ha gana'o una 
quiniela, lo que se dirime es un conflicto de clase social (la “marca” del privilegio cultural, de la 
“distinción”); la burla a la utilización del femenino y el masculino en frases como “los ciudadanos y 
ciudadanas de este pueblo” esconde el terror a que las mujeres adquieran privilegios antes vedados; y la 
reacción negativa de castellano-hablantes a los frecuentes plurales del impersonal haber (habían tres sillas 
verdes) por parte de catalanes y catalanas denota un problema político. El ocultar inconscientemente las 
auténticas fuentes del conflicto (sean de clase, políticas, sexuales...) tras una cortina simbólica oscurece 
sus raíces (Cameron, 1995: 217), y permite a algunas personas abordar temas cuya fuente de emociones 
nunca serian capaces de reconocer: el deseo de que las actuales relaciones de poder social, sexual o 
político se mantengan. Sería deseable, sin embargo, que se preguntaran por qué se cierran mentalmente a 
cuestionarse las reglas existentes y se niegan a interrogarse cómo y por qué esas normas se han impuesto. 
El léxico y la gramática no son sino una serie de convenciones elaboradas por el ser humano, y que, como 



tales, pueden variar y transformarse a lo largo de la historia de la humanidad. Nuestro vocabulario y 
nuestras reglas gramaticales se construyeron en unas condiciones socio-históricas que han empezado a 
cambiar y deben continuar su transformación. Para lograrlo, necesitamos a su vez el auxilio de la palabra. 
 
2.C. Ausencia del punto de vista de las mujeres 
 
Tanto o más que la visión masculina y la ideología patriarcal (que no siempre son coincidentes), es la 
ausencia del punto de vista femenino lo que resulta angustiosamente asfixiante en el DRAE para una mujer. 
Casi no se ha incorporado definición alguna desde la perspectiva, ya no feminista, sino femenina. Y con ello 
no pretendo afirmar que existen posturas unificadas y homogéneas ante la realidad por parte de los 
diversos grupos de mujeres. Pero sé que podrían haberse buscado compromisos ante su variedad, de igual 
forma que se ha hecho a menudo con el colectivo de los varones. La presencia de la visión masculina es 
natural: representa al 50% de la humanidad. Resulta sin embargo de difícil justificación y francamente 
desalentador para una mujer la carencia del punto de vista de ese otro 50% de seres humanos. 
 
En ciertos terrenos es más que palpable que el punto de vista masculino ha sido la única perspectiva 
utilizada a la hora de redactar los artículos. Así ocurre con todas las voces que hacen referencia al cuerpo 
femenino. Cualquier mujer consideraría el clítoris el órgano básico de la sexualidad femenina (Sau, 
1989:161). Lejos de ello, la otra perspectiva lo minimiza y nos encontramos con un diminutivo, 
probablemente en relación a su tamaño físico, que no a su importancia para la mujer: 
 
clítoris. 1. m. Cuerpecillo carnoso eréctil, que sobresale en la parte más elevada de la vulva. 
 
No hay más que comparar esta entrada a las correspondientes a lo que los hombres consideran su órgano 
sexual básico, pene, miembro viril o falo: 
 
pene. 1. miembro viril. 
miembro viril. 1. En el hombre, órgano de la generación. 
falo. 1. m. miembro viril. 
 
Para las mujeres el clítoris no es tan sólo un “cuerpecillo”, sino todo un órgano, algo que según el propio 
DRAE es “cualquiera de las partes del cuerpo animal o vegetal que ejercen una función”. Sin embargo, la 
mujer carece para la Academia tanto de “órgano de la generación” como de órgano de la sexualidad. Ni la 
vagina ni el útero o la matriz merecen ser considerados órganos: 
 
vagina. (Del lat. vagina, vaina) 1. f. Anat. Conducto membranoso y fibroso que en las hembras de los 
mamíferos se extiende desde la vulva hasta la matriz. 
útero. (Del lat. uterus) 1. m. Matriz de la mujer y de los animales hembras. 
matriz. 1. f. Víscera hueca, de forma de redoma, situada en el interior de la pelvis de la mujer y de las 
hembras de los mamíferos; en ella se produce la hemorragia menstrual, y se desarrolla el feto hasta el 
momento del parto. 
 
Si para las mujeres los ovarios son la fuente primera de la construcción de los nuevos seres, de igual modo 
que los testículos lo son desde un punto de vista masculino, parecería justo que las dos perspectivas 
quedaran recogidas en el DRAE. Mas no aparecen ambas: 
 
testículos. (Del lat. testiculus) 1. m. Anat. Cada una de las dos gónadas masculinas, generadoras de la 
secreción interna específica del sexo y de los espermatozoos. 
ovario. (Del lat. ovarium). 1. m. Arq. Moldura adornada con óvalos. //2. Bot. Parte inferior del pistilo, que 
contiene los óvulos. //3. Anat. Glándula sexual femenina, par, ovoidea, situada a cada lado del útero en los 
ligamentos anchos. 
 



Tal parece que la función de los testículos fuera mucho más importante que la de sus equivalentes 
femeninos, en cuya entrada ni siquiera se menciona que contienen y fabrican óvulos, ni el hecho de que si 
éstos crecen fecundados darán lugar al nuevo ser humano. Para el DRAE sólo merece destacarse que los 
testículos fabrican espermatozoos y que son los últimos responsables del sexo de ese futuro ser que no se 
nombra. Esta entrada, ovario, es muy ilustrativa, además, al dejar para el último lugar la acepción que más 
importancia tiene en la vida de las mujeres e, indudablemente, la acepción más frecuente en nuestra 
lengua22. El hecho no es nimio, sino que ejemplifica la tendencia del DRAE a relegar temas y entradas 
relacionadas con el cuerpo y el mundo femeninos, a no ser que tengan que ver con la sexualidad 
(masculina) y la prostitución. Como demostración, sirvan las entradas para brazo, pulmón o cabeza, que 
reproduzco en su totalidad para que pueda observarse que la acepción anatómica ocupa siempre el primer 
puesto: 
 
brazo. 1. m. Miembro del cuerpo, que comprende desde el hombro a la extremidad de la mano. //2. Parte de 
este miembro desde el hombro hasta el codo. //3. Cada una de las patas delanteras de los cuadrúpedos. //4. 
En las arañas y demás aparatos de iluminación, candelero que sale del cuerpo central y sirve para sostener 
las luces. //5. Cada uno de los dos palos que salen desde la mitad del respaldo del sillón hacia adelante y 
sirven para que descanse o afirme los brazos el que está sentado en él. //6. En la balanza, cada una de las 
dos mitades de la barra horizontal, de cuyos extremos cuelgan o en los cuales se apoyan los platillos. //7. 
Pértiga articulada de una grúa. //8. Rama de árbol. 
pulmón. 1. m. Órgano de la respiración del hombre y de los vertebrados que viven o pueden vivir fuera del 
agua: es de estructura esponjosa, blando, flexible, que se comprime y se dilata, y ocupa una parte de la 
cavidad torácica. Generalmente son dos; algunos reptiles tienen uno solo. //2. Zool. Órgano respiratorio de los 
moluscos terrestres, que consiste en una cavidad cuyas paredes están provistas de numerosos vasos 
sanguíneos y que comunica con el exterior mediante un orificio por el cual penetra el aire atmosférico. //3. 
V. caña del pulmón.//4. ant. Veter. Tumor carnoso que se forma sobre los huesos y coyunturas de las 
caballerías. 
cabeza. 1. f. Parte superior del cuerpo del hombre y superior o anterior de muchos animales, en la que están 
situados algunos órganos de los sentidos. Contiene importantes centros nerviosos, como el encéfalo en los 
vertebrados.//2. En el hombre y algunos mamíferos parte superior y posterior de ella, que comprende desde la 
frente hasta el cuello, excluida la cara. //3. Principio o parte extrema de una cosa. Las CABEZAS de una viga, 
las de un puente. //4. Extremidad roma y abultada, opuesta a la punta de un clavo, alfiler, etc. //5. Parte 
superior del corte de un libro. //6. Parte superior de la armazón de madera y barrotes de hierro en que está 
sujeta la campana. //7. Cumbre o parte más elevada de un monte o sierra. //8. fig. Manantial, origen, 
principio. 
 
Otros evidentes casos de androcentrismo pueden hallarse en desvirgar, furor uterino o incluso 
sensualidad. ¿Por qué desvirgar aparece como: 
 
desvirgar. 1. Tr. Quitar la virginidad a una doncella. 
 
cuando la gente lo emplea asimismo para varones? ¿Y por qué en la visión del DRAE se une la virginidad 
necesariamente a la agencia masculina: 
 
virgen. 1. com. Persona que no ha tenido relaciones sexuales. Ú. t. c. adj.//... virginidad. 1. f. Estado de 
virgen. 
desfloración. ... //2. desvirgar 
 
si, en la mujer, la virginidad es, como dice Sau, un concepto cultural que se refiere a la conservación del 
himen o membrana protectora de la entrada de la vagina. Aunque lo más normal es suponer que el himen 
de la mujer es roto o perforado por efecto de la penetración del pene en el primer coito, no se puede 
definir la desfloración como el primer coito [que sería lo que se desprende de las sucesivas remisiones del 
DRAE] que sufre [sic] una mujer, ya que en muchas culturas el acto es artificial”, llevándose a acabo en 



distintas culturas por la madre o el padre de la novia, el sacerdote de la tribu, alguna anciana o anciano... 
con los dedos, o cualquier instrumento? 
 
Por su parte, la sexualidad femenina está íntima y profundamente relacionada con la sensualidad. No hay 
más que consultar cualquier manual de técnicas sexuales, donde sistemáticamente se hace hincapié en la 
recomendación a los varones de que extremen las caricias sensuales hacia sus parejas femeninas. Resulta 
patente, sin embargo, que los libros insisten en estas instrucciones porque los varones no deben conceder 
a las mismas la trascendencia que les otorgan las mujeres. ¿Cómo recoge el DRAE la entrada que hace 
referencia a la parte sensual del ser humano? No nos sorprende a estas alturas que sea con la calificación 
de “excesiva”. Como en ocasiones anteriores, no podemos sino preguntarnos desde qué perspectiva es 
excesiva: 
 
sensualidad. 1. f. Cualidad de sensual. //2. Propensión excesiva a los placeres de los sentidos. 
 
Por terminar los casos referentes a la sexualidad, he de hacer notar una laguna del DRAE para denominar la 
experiencia femenina respecto al comportamiento sexual de algunos hombres. En el diccionario sólo he 
encontrado un término coloquial que exprese un deseo violento e insaciable de entregarse a la cópula, y se 
aplica a las mujeres: 
 
furor uterino. 1. Pat. Deseo violento e insaciable en la mujer de entregarse a la cópula. 
 
es sin embargo por toda la sociedad conocido que aparecen constantemente en los periódicos hombres 
poseídos por una necesidad enfermiza -hasta llegar al asesinato- de entregarse a la cópula. ¿Cómo 
nombramos las mujeres a esos varones? Como ya he dicho anteriormente, podría tratarse de un vacío 
lingüístico para expresar parte de la experiencia de los seres humanos; pero podría también ocurrir que los 
diccionarios de expresiones coloquiales y malsonantes hayan sido redactados por hombres que no han 
oído a las mujeres hablar entre sí de ese tipo de varones violentamente obsesionados con el sexo. En 
cualquier caso, la carencia de un nombre “legitimado” por la Academia tiene como consecuencia que 
resulte harto arduo hablar sobre ellos en ensayos, en la prensa y en ambientes formales. 
 
Los términos que aparecen en el DRAE para denominar varones con inaplacables deseos de copular no 
hacen referencia a la violencia, sino a la propensión o afición al sexo, que es bien diferente. Así ocurre en 
los siguientes casos: 
 
mocero. 1. adj. p. us. Dado a la lascivia y al trato de las mujeres. Ú. t. c. s. 
braguetero. 1. adj. fam. Dícese del hombre dado al vicio de la lascivia. Ú. t. c. s. 
mujeriego,ga [sic].... //2. Dícese del hombre dado a mujeres. Ú. t. c. s. 
 
Libidinoso, lúbrico, lascivo, obsceno o salaz remiten todos a las entradas de lujuria o lascivia, y en éstas se 
habla de “propensión” o “desorden”, no de violencia: 
 
lujuria. 1. f. Vicio consistente en el uso ilícito o en el apetito desordenado de los deleites carnales. 
lascivia. 1. f. Propensión a los deleites carnales. 
 
Se podría sacar la consecuencia de que los únicos seres humanos que sufren deseos insaciables por el sexo 
hasta llegar a la violencia son las mujeres. 
 
Si realmente el castellano careciera de un término para nombrar a los hombres de violenta e insaciable 
lascivia, mal podría haber sido recogido por nuestro diccionario. Pero lo que resulta estremecedor es el 
silencio o la semiocultación por parte del DRAE de otras experiencias femeninas presentes, pasadas y 
futuras que sí poseen denominación. La clitoridectomía, por ejemplo, afecta a millones de mujeres. Pese a 
que desgraciadamente se practica anualmente a millones de niñas en el mundo, el término no aparece en 
nuestro diccionario. Sólo encontramos: 



 
infibular. (De fíbula). 1. Tr. Colocar un anillo u otro obstáculo en los órganos genitales para impedir el coito. 
 
No queda patente que en el caso de las mujeres consiste en una clitoridectomía seguida de un cierre 
vaginal mediante sutura, dejando sólo una pequeña abertura para la descarga de orina y sangre. 
 
No son éstas las únicas ausencias o definiciones incompletas respecto a acontecimientos que tienen o han 
tenido enorme transcendencia en la vida de las mujeres. A continuación figuran algunas de las más 
notables. En la primera de ellas, se nos ha arrebatado del relato histórico que bien conocemos 
precisamente las consecuencias para las mujeres: 
 
derecho de pernada. 1. Ceremonia de algunos feudos, que consistía en poner el señor o su delegado una 
pierna sobre el lecho de los vasallos el día en que se casaban. 
 
Claramente falta “pudiendo así yacer la primera noche de bodas con la mujer de sus vasallos, 
apropiándose de la virginidad de la recién casada y obligándola al adulterio” (Sau, 1989). Otros ejemplos 
donde se olvida la experiencia femenina, en este caso la familiar, es en cabeza de familia, entrada que 
aparece únicamente en masculino, ignorándose el hecho real de que son millones de mujeres las que 
dirigen familias en nuestro planeta: 
 
Cabeza. ... //17. m. Superior, jefe que gobierna, preside o acaudilla una comunidad, corporación o 
muchedumbre. //18. Jefe de una familia que vive reunida. //... 
 
o en la ausencia de la voz monoparental. En otras entradas no falta, sino sobra información. Tal es el caso 
de: 
 
madre de familia o de familias. Mujer casada o viuda, cabeza de su casa. 
 
donde resulta evidente que en 1992 “casada o viuda” está de más. 
 
Hay otro término cuya definición resulta incompleta para cualquier mujer Me refiero a chisme, voz que 
aparece hasta 15 veces en el DRAE, y que en el lenguaje popular sirve para describir un género oral propio 
de la intimidad femenina. Si atendemos a la definición del diccionario, sus características fundamentales 
serían: versar sobre materias insustanciales o triviales, o tener por objetivo hablar “contra” alguien. 
 
chisme. 1. m. Noticia verdadera o falsa, o comentario con que generalmente se pretende indisponer a unas 
personas con otras o se murmura de alguna. 
chisme de vecindad. 1. fig. y fam. El que versa sobre cosas de poca importancia. 
cotilla... //2. com. fig. Persona amiga de chismes y cuentos./. t. c. adj. 
cuento1. ... //6. fam. Chisme o enredo que se cuenta a una persona para ponerla mal con otra. // ... 
chinchorrería.... //2. fig. y fam. Chisme, cuento. //3. ant. Patraña, mentira, burla. 
 
Esta interpretación choca frontalmente con la que daría una mujer. Tras el estudio pionero de este género 
oral por Deborah Jones (1980), las lingüistas han enfatizado el papel de lo que se denomina cotilleo y que 
forma parte fundamental de la cultura oral femenina. Sus funciones serían: el mantenimiento de los 
valores sociales, la trabazón de las relaciones personales, la adquisición de información y la construcción 
de redes de comunicación femenina encargadas de transmitir los principios y las preocupaciones de las 
mujeres. La descalificación erudita por parte del DRAE de este género oral no impide su práctica por parte 
de la totalidad de la comunidad femenina, por lo que deberían revisarse las entradas donde aparecen las 
voces chisme, cotilleo o cuento, otorgándole la importancia que tiene en las vidas de las mujeres. 
 
Y por último, aparecen en el DRAE varios términos de particular significación en la vida de las mujeres del 
siglo XX, sean o no feministas, en los que resulta verdaderamente un desacierto la privación de la 



perspectiva de las mujeres. Se trata de las aportaciones filosóficas del pensamiento femenino: su crítica a 
la sociedad patriarcal; la denominación del “problema que carecía de nombre” como machismo o sexismo; 
los análisis feministas; y sus estudios sobre la construcción y significación del género humano. 
 
feminismo. (Del lat. femina, mujer, hembra, e -ismo). 1. m. Doctrina social favorable a la mujer, a quien 
concede capacidad y derechos reservados antes a los hombres. 2. Movimiento que exige para las mujeres 
iguales derechos que para los hombres. 
 
A este respecto, me parecen suficientemente aclaratorias las palabras de Victoria Sau: “La propia 
definición incurre en aquello contra lo que el feminismo lucha: considerar que la suprema mejora es elevar 
a la mujer a la categoría del hombre como ser modélico, y suprimir o disimular cualquier imagen de la 
mujer que la presente como ser activo, dueña de su propia lucha”. La definición que ella propone, 
intentando englobar todas las tendencias que se manifiestan en el seno del feminismo, es la que sigue: 
 
“El feminismo es un movimiento social y político que se inicia formalmente a finales del siglo XVIII -aunque 
sin adoptar todavía esa denominación- y que supone la toma de conciencia de las mujeres como grupo o 
colectivo humano, de la opresión, dominación, y explotación de que han sido y son objeto por parte del 
colectivo de varones en el seno del patriarcado bajo sus distintas fases históricas de modelo de 
producción, lo cual las mueve a la acción para la liberación de su sexo con todas las transformaciones de la 
sociedad que aquélla requiera”. 
 
Ni qué decir tiene que los términos sexismo y machismo no figuran con lo que sería una definición 
aceptable para una mujer: 
 
sexismo. 1. m. Atención preponderante al sexo en cualquier aspecto de la vida. //2. Discriminación de 
personas de un sexo por considerarlo inferior al otro. 
machismo. 1. m. Actitud de prepotencia de los varones respecto de las mujeres. 
 
prepotencia. 1. f. Cualidad de prepotente. 
prepotente. 1. adj. Más poderoso que otros, o muy poderoso. Ú. t. c. s. com. //2. Que abusa de su poder o 
hace alarde de él. Ú. t. c. s. com. 
 
Para las mujeres, sexismo y machismo son conceptos casi idénticos y algo menos inocuos de lo que aquí 
aparecen. Victoria Sau propone las siguientes definiciones: 
 
machismo. Palabra con la que se conoce todo un conjunto de leyes, normas, actitudes y rasgos 
socioculturales del hombre cuya finalidad, explícita y/o implícita, ha sido y es producir, mantener y 
perpetuar la opresión y sumisión de la mujer a todos los niveles: sexual, procreativo, laboral y afectivo 
(Sau, 1989:171). 
sexismo. Conjunto de todos y cada uno de los métodos empleados en el seno del patriarcado para poder 
mantener en situación de inferioridad, subordinación y explotación al sexo dominado: el femenino. El 
sexismo abarca todos los ámbitos de la vida y las relaciones humanas... (Sau, 1989: 257). 
 
Existe detrás de la historia de los términos feminismo y sexismo toda una denuncia de la filosofía 
patriarcal, que queda oscurecida en las definiciones del DRAE. Resulta congruente con la “ignorancia” de 
que hace gala el diccionario de la actualidad del patriarcado, institución que aparece como organización 
social primitiva, y no viva y coleando: 
 
patriarcado. ... 5. Sociol. Organización social primitiva en que la autoridad es ejercida por un varón jefe de 
cada familia, extendiéndose este poder a los parientes aun lejanos de un mismo linaje. //6. Sociol. Período 
de tiempo en que predomina este sistema. 
 



Tampoco género, como algo diferente de sexo, ha encontrado aún espacio en el DRAE, donde sólo 
hallamos una acepción que pueda referirse a nuestra definición: 
 
género. (Del lat. genus, generis). 1. m. Conjunto de seres que tienen uno o varios caracteres comunes. // ... 
 
El DRAE ignora que durante las últimas décadas muchas investigaciones se han centrado en delimitar las 
diferencias entre sexo y género. Género seria el conjunto de comportamientos culturales aprendidos para 
diferenciamos entre los sexos. El género refuerza la diferencia sexual, y la diferencia sexual justifica el 
género (Sau, 1989: 134). Precisamente por ello, porque la diferencia sexual justifica la obligación de un 
cierto comportamiento “propio” de mujeres u hombres (género), es de vital importancia la aparición de 
esa acepción. 
 
La lista de olvidos, omisiones y silencios sería casi tan larga como la de deformaciones provocadas por la 
adopción de una perspectiva androcentrista, incapaz de detenerse a apreciar cómo se perciben las cosas 
desde otras situaciones y por otros seres humanos. 
 

3. Epílogo 
 
Espero haber acertado en mi intento de desmontar falacias como la de que esencialmente no existe otra 
forma de realizar diccionarios, la de que lexicógrafos y lexicógrafas se han limitado a actuar como un fiel 
espejo de la lengua, y la de que la recogida de datos se produce de manera “natural” y su interpretación se 
rige por criterios neutros y objetivos. Lo cierto es que la realidad no confirma esos (sin duda 
bienintencionados) supuestos. He partido de la convicción de que resulta vital des-cubrir el poder que 
otorga la posibilidad institucional de seleccionar y nombrar la experiencia, y de catalogaría y verterla en un 
diccionario para su conocimiento, uso y disfrute por parte de toda la sociedad. Si he creído imprescindible 
hacerlo es debido a la importancia capital que tiene la Norma lingüística para mujeres y hombres. Sólo des-
velando la intervención, a menudo inconsciente, de los autores y autoras del DRAE a la hora de seleccionar, 
clasificar y definir podemos llegar a una conclusión respecto a las causas que provocan la ausencia y la 
presencia femeninas y masculinas en el DRAE, así como diseñar un bosquejo de proyecto futuro. 
 
________________________ 
 
1 La Norma del español se identifica con las directrices de la Real Academia de la Lengua, hechas públicas 
principalmente a través de su diccionario, su gramática y sus boletines. 
 
2 Para las entradas que carecen de femenino o masculino en ediciones del DRAE anteriores a 1992, se 
pueden consultar: Pedro A. Fuertes Olivera (1992), Esther Forgas Berdet (1986) y Álvaro García Meseguer 
(1988), 1984, 1977). 
 
3 Aunque me baso fundamentalmente en nuestra muestra, en ciertos momentos no he podido por menos 
que desviarme de ese cinco por ciento de entradas analizadas buscando otras que sirviesen para 
corroborar o desechar las conclusiones a las que nos llevaba el análisis de los datos. 
 
4 Para facilitar la lectura, aquí, al igual que en toda esta segunda parte, he subrayado aquella parte de la 
entrada a la que hago referencia. 
 
5 La muestra de frases con sujeto implícito pero no especificado que probablemente se refieran a varones 
es grande. Mencionaré uno de los muchos casos, otros aparecerán en páginas posteriores: forzar. ...// 
3.Gozar a una mujer contra su voluntad.//.... Nuestra pregunta es quién es quien así goza y por qué no se 
explicita. 
 
6 Como queda patente en definiciones como ésta: prenda. 6. fig. Lo que se ama intensamente; como hijos, 
mujer, amigos, etcétera, donde queda patente, al faltar “marido”, que se está pensando sólo en varones. 



 
7 El DRAE recoge tan sólo tres vocablos con -centrismo:  
etnocentrismo. 1. m. Etno1. Tendencia emocional que hace de la cultura propia el criterio exclusivo para 
interpretar los comportamientos de otros grupos, razas o sociedades. 
antropocentrismo. 1. m. Fil. Doctrina o teoría que supone que el hombre es el centro de todas las cosas, y 
el fin absoluto de la naturaleza. 
egocentrismo. 1. m. Exagerada exaltación de la propia personalidad, hasta considerarla como centro de la 
atención y actividad generales. 
 
8 Curiosamente (o quizá no tan curiosamente, deseo resaltarlo porque me referiré a ello en un posterior 
apartado), una de las pocas entradas en la que el hombre es definido por su relación con la mujer, y no 
viceversa, es. 
gachó. (Voz gitana) m. En ambientes populares, hombre en general, y en especial, el amante de una mujer. 
 
9 Del mismo modo que en dar calabazas encontramos: ... //2. fig. y fam. Desairar o rechazar la mujer al que 
la pretende o requiere de amores. 
 
1O Puede que se trate de una idea que no resulta ajena a los redactores (que no redactoras) del DRAE. 
Recuérdese el ejemplo antes mencionado: forzar. ... // 3. Gozar a una mujer contra su voluntad.//... 
 
11 *en el DRAE es el signo que precede a una forma hipotética en las etimologías. 
 
12 Obsérvese que este uso aparece sólo en la entrada masculina, no en la femenina, pese a referirse a 
mujeres. 
 
13 Aparte de la ausencia del femenino o masculino correspondiente, el DRAE incurre en cierta falta de 
coherencia interna en múltiples voces, como en los ejemplos siguientes: 
cabecequia. (De cabo y acequia.) m. Ar. Persona que tiene a su cargo el cuidado de las acequias y la 
distribución de las aguas para el riego. 
caballero, ra. ... //4. m. ... //7. Persona de alguna consideración o de buen porte. ...  
definidas ambas como persona ,pero descritas como sustantivos masculinos. En contraste, hay ciertas 
formas comunes, que pese a ser descritas como tales, se definen apelando a “hombre”. Es el caso de: 
badulaque. ... //3. com. fig. y fam. Hombre necio, inconsistente. 
 
14 He tratado este tema en Bengoechea, 1997 y 1993 (capítulo V). 
 
15 Eulàlia Lledó me hace notar que el protagonismo femenino puede quizá también deberse al hecho de 
referirse a una relación “ilegítima”. 
 
16 Sería mejor decir “mediante el signo”, dado que hay más tipos de signos que la palabra. 
 
17 No hay más que echar una ojeada al magnífico y ameno libro de Rafael Lapesa (1996). 
 
18 En 1997 “vemos” compañeras sentimentales, combinación de nuevo cuño, allí donde nuestros abuelos 
y abuelas percibían barraganas o concubinas. 
 
19 R. Sánchez Ferlosio, “Sobre el sindicalismo”. El País, 6 de septiembre de 1997:12). 
 
20 otro ejemplo de aplicación de criterios “connotativos” fue la ley francesa que aprobaron las dos 
cámaras legislativas de Francia, el Senado y la Asamblea Nacional en 1975 (Ley n.o 75-1349) prohibiendo 
recurrir a cualquier término extranjero cuando exista una expresión o término aprobado según las 
condiciones fijadas por el decreto n.o 72-19, de 7 de enero de 1972, relativo al enriquecimiento de la lengua 
francesa. 



 
21 “Cada uno de nosotros hereda en la lengua la sabiduría de muchas generaciones. Mutilar este depósito 
de experiencia humana es mutilar nuestro conocimiento más fundamental”, responde airadamente el 
filósofo ultraconservador británico Roger Scruton a las pretensiones femeninas de arrinconar el uso del 
pronombre masculino para referirse a todos los seres humanos. Si de verdad formara parte de lo que él 
denomina “la sabiduría colectiva” (algo que me atrevo a poner en tela de juicio; me inclino más bien a 
pensar que en ese “colectivo” no están incluidas todas y cada una de las personas de la comunidad) creer 
que las mujeres son marginales y los hombres fundamentales, que es despreciable pertenecer al colectivo 
judío o moro, que podemos llamar “salvajes” a los pueblos de otras civilizaciones, que las mujeres “quedan 
embarazadas” porque los hombres las “dejan embarazadas”, y tantas otras cosas, quizá convendría 
mutilar parte de ese fundamental “conocimiento”. 
 
22 Este es uno más de los casos que muestran falta de criterios lexicográficos en el DRAE, en el cual se 
incurre con cierta frecuencia en incoherencia estructural (algo que ya pusieron de manifiesto Hampares 
(1976) y García Meseguer (1988 [1977]), y que no ha mejorado ostensiblemente en la última edición). 
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En clase de lengua 
 
diccionario. (Del b. lat. dictionarium.) m. Libro en el que se recogen y explican de forma ordenada voces de 

una o más lenguas, de una ciencia o materia determinada. //2. Catálogo numeroso de noticias 
importantes de un mismo género, ordenado alfabéticamente. DICCIONARIO bibliográfico, 
biográfico, geográfico. 

DRAE 
 
En la enseñanza de cualquier materia y especialmente en la enseñanza de una primera lengua, suele 
hablarse de la importancia que tienen los diccionarios, de la conveniencia de su frecuente consulta, de la 
necesidad de que ésta se convierta en un hábito, de que los diccionarios son y han de considerarse un 
tesoro (Tesoro de la Lengua Castellana o Española, se tituló el primer diccionario de castellano, de 1611, de 
Sebastián Covarrubias)..., pero los diccionarios no están en todas las aulas y son pocas las actividades que 
se realizan con ellos o que tienen como finalidad aprender a leerlos, a analizarlos y a compararlos. Me 
estoy refiriendo a diccionarios generales de la lengua, no a enciclopedias o a diccionarios enciclopédicos, 
de los que suele extraerse información para la redacción de trabajos escolares; ni a diccionarios bilingües, 
que suelen utilizarse en el aprendizaje de segundas lenguas. 
 
Los diccionarios son así para muchas y muchos estudiantes grandes libros que yacen en las estanterías y a 
los que supone un gran esfuerzo acercarse; en ellos se encierra la verdad y pueden sacar de dudas, si quien 
los consulta logra no perderse en recorridos circulares de palabras desconocidas, como le ocurre a 
Beatriz1, un personaje literario; es mejor (seguimos con la perspectiva de muchas y muchos estudiantes) 
usarlos poco: pesan y retrasan demasiado. 
 
La preocupación por el olvido que sufren los diccionarios en la enseñanza se ha manifestado de forma 
aislada en publicaciones con propuestas de docentes para “un uso didáctico del diccionario”, pero el 
interés por los diccionarios está extendiéndose en los últimos años. Recientes conferencias dirigidas al 
profesorado, publicaciones de estudios exhaustivos, números monográficos de revistas, incluso algunas 
novelas juveniles se han centrado en ellos2. También se han publicado nuevos diccionarios, o nuevas 
ediciones o las mismas ediciones en nuevos formatos3. 



 
Quizá este nuevo auge de los diccionarios en el mundo editorial y de la investigación esté siendo paralelo a 
su uso en la didáctica de la lengua, y los diccionarios pasen a ocupar en las clases de Lengua de Educación 
Primaria y Secundaria el lugar que les corresponde. 
 
No es mi propósito sugerir una utilización continuada de ellos, no. Hay que dejar que el contexto complete 
el significado de palabras que se desconocen o admitir que no siempre es necesario comprender la 
totalidad de un texto. Tampoco me interesa aquí tratar del diccionario como una herramienta en la 
realización de determinados ejercidos o análisis lingüísticos más o menos lúdicos. 
 
Sí es mi intención ahora contemplar los diccionarios como objeto de estudio en sí mismos, como obras en 
las que se describe el léxico de una lengua y merecen ser analizadas como interpretaciones del mundo. 
Voy a comentar esto más despacio. 
 
El léxico de una lengua es el sistema con que cada lengua parcela, delimita, clasifica la realidad. Constituye 
un inventario muy amplio y abierto y se organiza en pequeños sistemas. Cada lengua tiene su propia 
organización del léxico, su forma peculiar de reflejar y contemplar la realidad. En los diccionarios se toma 
parte del léxico de ese inventario abierto de una lengua, siguiendo criterios más o menos explícitos 
relacionados con la frecuencia de uso de las unidades léxicas, el espacio de que se dispone, a quién va 
destinado, el carácter descriptivo o prescriptivo que se pretende, o con razones de muy diversa índole. 
Como señala Günter Haensch, “la lexicografía ha estado mucho tiempo sometida a una serie de influencias 
extralingüísticas: corrientes ideológicas, censura política y eclesiástica, orientaciones de la filología, 
cánones socioculturales de cada época, como lo fueron el puritanismo o el purismo lingüístico, e incluso a 
gustos y modas, de modo que los diccionarios no han reflejado siempre fielmente la realidad de la 
lengua”4. 
 
En los diccionarios se elabora un “corpus” propio a partir de textos escritos u orales, o bien se toma como 
base la selección realizada en otros. La inclusión de unos términos o la exclusión o el olvido de otros, la 
selección, es ya significativa. Se describen unas palabras y no otras y de ellas se presentan unas acepciones 
en un determinado orden, por lo que puede decirse que un diccionario no es una obra ideológicamente 
neutra, es el resultado de las condiciones en que se ha elaborado y de la ideología y actitud de quienes han 
participado en su redacción: lleva consigo una determinada visión del mundo. 
 
Cada lengua conlleva una visión del mundo, cada diccionario también. Contribuye además a forjar la visión 
del mundo de quienes lo leen. 
 
Leer, por tanto, los diccionarios desde este punto de vista no ha de ser una actividad ajena a una clase de 
Lengua y a un sistema educativo que tiene como objetivo desarrollar el espíritu crítico del alumnado. 
Realizar el análisis de cómo se ha tratado un tema concreto en un diccionario o comparar cómo se ha 
presentado el mismo tema en distintos diccionarios puede llevar a interesantes conclusiones, al tiempo 
que a ampliar los conocimientos de Lexicología y Lexicografía. 
 
Por otra parte, la diferencia sexual es una realidad constante en nuestras aulas y en nuestras vidas, pues, 
como dice Patrizia Violi, “la diferencia sexual constituye una dimensión fundamental de nuestra 
experiencia y de nuestra vida, y no existe ninguna actividad que no esté en cierto modo marcada, señalada 
o afectada por esta diferencia en alguna de sus facetas”5. Esta consideración ha de estar presente también 
en nuestros análisis de lengua y de diversos tipos de textos, en el análisis de los contenidos que se 
transmiten en cualquier materia y en el modo en que se establece la interacción didáctica. Además, y 
desde otra perspectiva, la igualdad de oportunidades entre los sexos es un tema transversal a todas las 
áreas y materias del currículo vigente en la enseñanza no universitaria. 
 
Teniendo esto en cuenta, comencemos6 a leer un diccionario y a ver quiénes son y qué hacen sus 
personajes, a fijarnos en cómo se trata a las mujeres y a los hombres y, a pesar del interés que puede 



suponer la comparación de diccionarios, tomamos ahora sólo uno: el de la Real Academia Española 
(DRAE). 
 

El Diccionario de la Real Academia Española 
 

“La Real Academia Española ha querido contribuir a la celebración del V Centenario del 
descubrimiento de América publicando una nueva edición, la vigésima primera, de su diccionario 
usual. Lo hace para cooperar al mantenimiento de la unidad lingüística de los más de trescientos 
millones de seres humanos que, a un lado y otro del Atlántico, hablan hoy el idioma nacido hace 
más de mil años en el solar castellano y se valen de él como instrumento expresivo y conformador 
de una misma visión del mundo y de la vida”. 

Preámbulo. DRAE. 
 
El DRAE es considerado por gran parte de hispanohablantes un diccionario de gran prestigio. Si existe una 
tendencia general a considerar que los diccionarios son obras objetivas y certeras, estos valores se 
acrecientan en el caso del de la Real Academia, ya que éste es para la mayoría de hispanohablantes la guía 
del uso correcto de la lengua, con poder, casi puede decirse, de infalibilidad. 
 
De las dos funciones que puede tener un diccionario, la de describir y la de prescribir o normalizar una 
lengua, es la segunda la que más peso tiene en el DRAE. Se consulta para saber cómo se escribe una 
palabra o qué significa, o para 
saber si la Real Academia acepta el término sobre el que se duda. El DRAE contribuye así a mantener la 
unidad de la lengua entre tantos millones de hispanohablantes. 
 
La autoridad que se reconoce a este diccionario y el prestigio de que goza (a pesar de las justificadas 
críticas que ha recibido en sucesivas ediciones), junto a otras razones que iremos viendo, han atraído mi 
interés (junto a las miradas de las componentes de Nombra) hacia su 21a edición, última hasta el momento, 
publicada en 1992 (en CD-ROM en 1995): Diccionario de la Lengua Española. 
 
Seguimos leyendo el preámbulo. Con la finalidad de “cooperar al mantenimiento de la unidad lingüística”, 
respecto a ediciones anteriores, la Real Academia Española ha enriquecido con la colaboración de las 
academias hispanoamericanas, “el contingente americano y filipino”, ha incorporado neologismos propios 
de los avances científicos y técnicos y otros términos que, rebasando los limites de una especialidad, se 
utilizan en la prensa o en la conversación culta. 
 
Se recogen 83.500 vocablos y son más de 12.000 las acepciones añadidas o las definiciones modificadas. 
“Muchas de las enmiendas obedecen a la necesidad de poner al día lo anticuado, ya en el concepto, ya en 
la formulación verbal”. 
 
A pesar del deseo manifiesto de actualización, las propias características de este diccionario, que en cierto 
modo suple al histórico, hacen que el peso de lo anticuado sea en él mayor que el de lo actual. 
 
Las sucesivas ediciones del DRAE se han ido elaborando, según palabras de algunos académicos, con 
“materiales de acarreo”. Como se explica en la advertencia VII para el uso de la edición 21.a, las diferentes 
ediciones se han basado en el Diccionario de Autoridades del siglo XVIII. La última edición “conserva, 
naturalmente, materiales lexicográficos de épocas pasadas que, aunque hayan decaído en su uso, forman 
parte de la lengua tradicional y literaria”. Con la abreviatura ant., anticuada, se marcan las voces y 
acepciones que se usaron antes del siglo XVIII y con la abreviatura desus., desusada, se señalan “las voces 
y acepciones que se usaron en la Edad Moderna, pero que hoy no se emplean ya”. Si además tenemos en 
cuenta que estas acepciones se sitúan en segundo lugar, a continuación de las acepciones de uso 
corriente, pero antes de las familiares, las figuradas, las provinciales e hispanoamericanas, las técnicas y de 
germanía (advertencia III), una lectura del DRAE poco atenta al significado de las abreviaturas puede llevar 
a la imagen de un mundo ya pasado. 



 
Las siguientes palabras de Rafael Lapesa, un académico, siguen teniendo valor para la última edición: 
“Junto a la tarea fundamental, irrenunciable, del Diccionario Histórico, la Academia tiene que atender a la 
exigencia, ineludible y urgente, de reformar y poner al día el Diccionario común. Tal actualización no debe 
consistir sólo en dar entrada a los neologismos, a las voces y acepciones nuevas que incesantemente se 
fraguan en la producción literaria, en la nomenclatura científica y técnica, en la necesidad de representar 
las nuevas realidades y formas de vida, en la espontaneidad del coloquio diario; es preciso, además, revisar 
las definiciones que el Diccionario da al acervo léxico heredado; unas no responden a la realidad actual; 
otras son exactas, pero se valen de palabras y giros anticuados”7 
  
“La necesidad de poner al día lo anticuado”, expresada por la Academia, sigue, en mi opinión, pendiente, 
pues, mientras se mantienen términos o conceptos de un mundo medieval ya desaparecido, resulta difícil 
encontrar en el diccionario múltiples facetas del mundo en que vivimos, próximo ya al siglo XXI, como 
veremos al analizar en qué medida están presentes las mujeres y los hombres y qué tratamiento se da a 
cada sexo en el DRAE. 
 
En resumen, me he acercado al Diccionario de la Real Academia por: su importancia como obra en la que 
se refleja una lengua y también una cultura, es decir, una visión del mundo de una determinada 
colectividad; su valor de obra de referencia de millones de hispanohablantes; el uso que de él se hace por 
sus funciones descriptiva y prescriptiva; la voluntad expresada por la Academia de que se adapte a los 
tiempos que corren; su capacidad de contribuir a crear la visión del mundo de quienes lo consultan; su 
carácter subjetivo y su condición de ser una interpretación de la lengua y de la realidad... 
 
Y me he acercado a él con una serie de preguntas: ¿cuál es la visión de los seres humanos que presenta?; 
¿cómo son, qué hacen... las mujeres y los hombres?; ¿cómo se valora a unas y a otros?; ¿qué hechos y 
conocimientos de unos y otras se mencionan?; ¿qué aspectos del presente y del pasado de las mujeres y de 
los hombres se seleccionan?; ¿refleja la realidad de los hombres y de las mujeres de 1992?; ¿presenta la 
participación de unas y de otros en el mundo académico, laboral, doméstico, político... en la medida en que 
se produce en la realidad?; ¿qué imagen física de cada uno de los sexos se deduce de su lectura?; ¿cómo se 
describen las relaciones entre ellos?; ¿es el diccionario portador de la visión del mundo de unos y de otras?; 
¿cuál es la contribución del diccionario a la visión del mundo, de las mujeres y de los hombres, que se forjan 
tantas y tantos hispanohablantes? 
 

Análisis de unas páginas del Diccionario de la Real Academia Española 
 
a1. f. Primera letra del abecedario español. Corresponde a la vocal más perceptible del sistema vocálico 

español. Pronúnciase con los labios más abiertos que en las demás vocales y con la lengua 
extendida en el hueco de la mandíbula inferior y un poco elevada por la mitad del dorso hacia el 
centro del paladar Su sonido tiene de ordinario un timbre medio, ni palatal ni velar. //2. Dial. Signo 
de la proposición universal afirmativa. // a por a y b por b. loc. adv. fig. punto por punto. 

DRAE 
 
Abrimos el DRAE y nos fijamos en su propia organización, en su macroestructura y en su microestructura. 
 
La 21.a edición del DRAE consta de un preámbulo, que ya he comentado, de la relación de miembros de las 
academias española, hispanoamericanas y norteamericana, de unas “advertencias para el uso de este 
diccionario”, a las que ya he aludido, de una “tábula gratulatoria”, de una explicación de las “abreviaturas 
empleadas en este diccionario”, del “diccionario de la lengua española” y de unas observaciones finales 
sobre la formación de algunos diminutivos, aumentativos y superlativos. 
 
En el diccionario propiamente dicho, la información se encuentra organizada en artículos o entradas 
ordenadas alfabéticamente. Cada entrada lleva un encabezamiento con uno o varios lemas, que figura en 
negrilla, y es la voz o la unidad léxica objeto de descripción. Los lemas suelen aparecer sin morfemas de 



flexión (a excepción de las terminaciones del género gramatical: masculino y femenino, en ese orden, sin 
respeto al orden alfabético del morfema) o de derivación. La búsqueda (en el texto impreso) ha de hacerse 
de una única forma y sobre una palabra sin flexiones ni derivaciones (los verbos, por ejemplo, en 
infinitivo). 
 
En cada entrada, a continuación del encabezamiento, suele aparecer la etimología, seguida de las 
definiciones o acepciones y de las formas complejas. 
 
Las acepciones aparecen numeradas y con abreviaturas referentes a la categoría gramatical o con marcas 
cronológicas, de materia, geográficas o estilísticas. Pueden ir acompañadas de ejemplos que se diferencian 
de la definición por la letra cursiva. 
 
Al final de la entrada aparecen las formas complejas o frases hechas acompañadas de una o más 
definiciones. Si se quiere consultar una frase hecha en el DRAE impreso, ha de buscarse en la entrada del 
primer sustantivo que contenga, o, si no hay ninguno, en la entrada de un verbo, de un adjetivo, 
pronombre o adverbio que aparezca en la expresión. 
 
El conocimiento de la estructura general y de la estructura de las entradas del DRAE es el punto de partida 
de un análisis de este diccionario en nuestras ciases de Lengua y en nuestra búsqueda de la presencia 
humana sexuada en él ¿Dónde se menciona o se hace referencia a mujeres u hombres? ¿Y qué se dice de 
unas y otros en las distintas partes de un articulo? ¿En el lema, en qué acepciones, en los ejemplos? 
¿Aparecen dos lemas en un mismo artículo o uno sólo en masculino o uno sólo en femenino? ¿Qué se dice 
de quién y en qué acepción? Las posibilidades de elegir ejemplos son muy amplias para quienes los 
redactan, de ahí que sean tan significativos. 
 
Empezamos a leer el diccionario desde esta perspectiva: a1, a2, a-1, a-2, aarónico, ca, aaronita... y anotamos 
nuestras observaciones en una base de datos8. No podemos descartar ningún artículo sólo por el 
encabezamiento, hemos de leerlos en su totalidad, porque, como podemos ver en el segundo (a2), 
hombres o mujeres pueden aparecer en alguna acepción, en algún ejemplo: Legó su fortuna A los pobres; 
respeta A los ancianos; propenso A las enfermedades; estos libros van dirigidos A tu padre; Le cogieron A la 
puerta; A la derecha del director; Va mucho de Antonia A Manuela, de recomendar una cosa A mandarla; Se 
fue A ellos como un león. Así seguimos leyendo hasta aceitoso, sa. 
 
Observamos en estas primeras páginas que en la mayoría de encabezamientos que son sustantivos o 
adjetivos y se refieren a personas (desestimamos aquellos artículos que se refieren únicamente a objetos 
como abotinado, da; abovedado, da...) aparecen los dos géneros siempre en el mismo orden: masculino y 
femenino (abacalero, ra; abacero, ra...). Son pocos los encabezamientos en un sólo género, y la 
proporción aproximada, en estas páginas, es de uno en femenino (abadesa, abuela) por cuatro en 
masculino (abad, abastero, abate, abigeo, ablegado, abuelo, acaciano). 
 
Las voces “abadesa” y “abad” aparecen definidas en entradas diferentes, quizá porque responden a 
referentes muy distintos en la realidad o en la valoración de quienes han redactado estas entradas. 
Comparemos sus definiciones: “Superiora en ciertas comunidades de religiosas” / “Superior de un 
monasterio de hombres considerado abadía” y ocho acepciones más, con las que se va precisando o 
completando el significado de abad, frente a la imprecisión de “ciertas comunidades de religiosas” en 
abadesa. 
 
A las voces “abuela” y “abuelo” también se les da un tratamiento aparte. Intentamos saber cuáles son los 
criterios de la Academia a la hora de decidir si la forma masculina y femenina se definen en una misma 
entrada o se les dedican entradas diferentes y buscamos términos semejantes de parentesco: abuelastro, 
tra; hermanastro, tra; hermano, na; hijastro, tra; hijo, ja; nietastro, tra; nieto, ta; primo, ma (aparece 
anteriormente el sustantivo prima, “f. Primera de las cuatro partes iguales en que dividían los romanos el 
día artificial...”, en entrada aparte, como es lo normal en los vocablos homónimos); sobrino, na; en cambio, 



tía y tío en entradas separadas. Desconocemos qué criterios se han seguido. Comparamos las primeras 
acepciones de abuela y abuelo: la primera es equivalente en ambas entradas, pero la segunda acepción de 
abuelo (“ascendiente, antepasado, persona de quien se desciende./ m. en pl.”) no aparece en abuela; la 
acepción siguiente, que alude a la edad, es semejante en las dos entradas. Sigue sin estar claro en qué 
casos se opta por una entrada o en qué otros por dos. 
 
abuela. (Del lat. *aviola, d. de avia). f. Respecto de una Persona, madre de su padre o de su madre. //2. fig. 

Mujer anciana. contárselo alguien a su abuela fr. fig. y fam. con que se niega o pone en duda lo que 
alguno refiere como cierto./. m. el verbo en imper. o subj. //CUÉNTASELO A TU ABUELA; que SE LO 
CUENTE A SU ABUELA. //habérsele muerto a alguien su abuela, o no necesitar, o no tener, abuela. 
frs. figs. y fams. con que se censura al que se alaba mucho a sí propio. 

abuelo. (Del lat. vulg. *aviolus). m. Respecto de una persona, padre de su padre o de su madre.//2. 
ascendiente, antepasado, persona de quien se desciende./. m. en pl.//3. fig. Hombre anciano. //4. 
fig. En la lotería de cartones, nombre dado familiarmente al número noventa. //5. fig. Cada uno de 
los mechoncitos que tienen las mujeres en la nuca, y que quedan sueltos cuando Se atiranta el 
cabello hacia arriba./. m. en pl. //6. fig. Ál. Vilano, apéndice, sobre todo si es grande y de filamentos 
suaves. //7. pl. El abuelo y la abuela. 

 
Hemos encontrado también abastero, abigeo, sólo en masculino. Los dos términos se refieren a 
actividades (“Chile. El que compra reses vivas destinadas al matadero”, “Der. El que hurta ganado o 
bestias”), que, según el lema y la definición de estas entradas, no pueden ser realizadas Por mujeres. A 
pesar de que la 21.a edición ha introducido la forma en femenino de muchos sustantivos referidos a 
profesiones que no aparecían en la edición anterior (abanderado, da es un ejemplo de estas primeras 
páginas), son todavía muchas las profesiones que no figuran en femenino en esta última. “Dramaturga”', 
por destacar una profesión 
relacionada con la literatura, no existe en el DRAE. Alvaro García Meseguer enumera 207 entradas que se 
han corregido y 303 voces en femenino que, en su opinión, deben ser incorporadas10. 
 
Abate, ablegado, en cambio, designan cargos eclesiásticos desempeñados hasta ahora únicamente por 
hombres. Acaciano (“Perteneciente o relativo a Acacio...”, “Partidario de...”) se presenta también sólo en 
masculino. 
 
Pasamos a las definiciones. Las acepciones con nombres de persona en femenino son escasas y aluden a: 
“superioras”, “religiosas”, “abadesa” (abadesa), “tonta” (abanico), “ciertas damas de la corte” (abanino), 
“mujer del abogado” (abogado, da); “las niñas” (abridor, ra), “mujeres” (abuelo), “mujer anciana” 
(abuela); la “madre”, la “abuela” 
(abuela)... 
 
Como puede verse, en estas páginas son pocas las definiciones en que aparecen mujeres realizando 
actividades diversas, sólo han aparecido actividades de carácter religioso. La entrada abogado, da 
presenta una primera acepción de carácter general (“Persona que...), una segunda acepción en masculino 
(“Intercesor o medianero”) y la tercera acepción, como uso familiar, la ya citada “mujer del abogado”, que 
no se usa en la actualidad e implica un punto de vista androcéntrico, ya que en esta acepción se define a la 
mujer por la relación que establece con el hombre, mientras a él se le define por sí mismo, por el lugar que 
ocupa en la sociedad. 
 
En otras entradas se ha citado a las mujeres asociándolas a adornos u objetos como el abanico (“abanico 
de tonta”), el abanino (“desus. Adorno de gasa u otra tela blanca...”), los abridores o aretes y los abuelos 
(“cada uno de los mechoncitos que tienen las mujeres en la nuca y que quedan sueltos cuando se atiranta 
el cabello hacia arriba”), que se presentan en estas acepciones (a excepción de en algunas acepciones de 
abanico) como de uso exclusivo de las mujeres, lo que no es cierto en la actualidad. Son estos casos 
ejemplo de la tendencia al estereotipo en que se vincula el adorno físico al sexo femenino y ejemplo de 



cómo los cambios sociales (algunos hombres y algunas mujeres usan pendientes o se recogen el pelo) van 
por delante de los cambios lingüísticos o, en este caso, de las definiciones elaboradas en el DRAE. 
 
Se cita también a mujeres en distintas etapas de la vida o por relaciones de parentesco. No se mencionan 
otras actividades, otras actitudes, otras formas de participación de las mujeres en la sociedad. 
 
Las definiciones con nombres de persona en masculino, en cambio, son numerosísimas y se refieren a: 
distintas edades (“niños” (ábaco), “hombres” (abad)...); profesiones o actividades múltiples (“sacerdote” 
(abad), “alférez” (abanderado, da), “asegurador” (abandonar), “los estudiantes” (abad), “los litigantes” 
(abogado, da)...); cualidades o estados de ánimo variados (“pendenciero” (abarrajado, da), 
“ensimismado” (abstraído, da), “sorprendido” (abismado, da), “aturdido y torpe” (abanto)...); relaciones 
familiares o sociales diversas (“padre” (abuela), “abuelo” (abuelo), “compañeros” (abad), “superior” 
(abad)...); distintos tipos de ideología (“partidario de...” (abortista)); etc., por citar sólo algunos de los 
primeros ejemplos, ya que es enorme la cantidad y variedad de referentes del sexo masculino que 
aparecen. 
 
Por otra parte, hay que considerar las numerosas acepciones de distintas entradas que son definiciones 
válidas para los dos géneros, del tipo: “persona que...” (abacalero, ra), “que abona (abonador, ra)...”, 
“portavoz, representante” (abanderado, da), “natural o perteneciente” (abderitano, na), “dícese de las 
personas...” (abismado, da), “aplicase a la persona que...” (aborregado, da), pero es frecuente que junto a 
una acepción de este tipo, aparezcan otras sólo en masculino o incluso se utilice inmediatamente el 
masculino en la misma acepción (“Persona que abona al fiador, y en su defecto se obliga a responder por 
él” (abonador, ra) “Ensimismado, reconcentrado. Dícese de las personas...” (abismado, da)...). 
 
Podría decirse que muchas de estas formas con género gramatical masculino son genéricas y se refieren a 
ambos sexos, pero, sin entrar a diferenciar en cuáles podrían ser genéricas, cuáles especificas o cuáles 
ambiguas, el hecho es que las 
mujeres y la diferencia sexual quedan ocultas bajo estas formas. Se nombra poco a las mujeres y, cuando 
se hace, se nos asocia con escasas y repetidas parcelas de la realidad. 
 
En algunas definiciones se mencionan los dos géneros, siempre el masculino en primer lugar y el femenino 
después, orden fijo no exento de significado. Así encontramos la acepciones: 
 
abadengo, ga. 2. m. abadía, señorío, territorio y bienes del abad o de la abadesa. 
abadía. f. Dignidad de abad o de abadesa. 
abdomen. 3. Adiposidad, gordura. Vientre del hombre o de la mujer, en especial cuando es prominente. 
 
El orden que se elige en una secuencia de dos o más nombres coordinados se debe, muchas veces a la 
función poética del lenguaje, como afirma Roman Jakobson11, por la que de manera consciente o 
inconsciente la preocupación por la forma del mensaje nos lleva a combinaciones más sonoras (“Juana y 
Margarita” y no “Margarita y Juana”, por ejemplo) o a evitar cacofonías. Pero se debe, muchas otras 
veces, a que de manera consciente o inconsciente también, se respeta lingüísticamente el orden social y se 
tiende a colocar en primer lugar a las personas que ocupan, para quien habla, un lugar preferente en la 
estructura jerárquica de la sociedad (“padres e hijos”, “hombres, mujeres y niños”) o se antepone a 
aquellas personas con las que se quiere ser cortés (“señoras y señores”, por ejemplo). Es este valor 
jerárquico el que atribuyo a las definiciones del DRAE (“hombres y mujeres” en y1, y2) y a los 
encabezamientos en que aparece un lema de cada género. 
 
Los ejemplos en el DRAE son muy escasos, pero acrecientan la diferencia en la presencia de ambos 
géneros: uno en femenino (“de Antonia a Manuela” en la acepción trece de a2) por, aproximadamente, 
veinte en masculino (los ya citados de a2 y “afmo. por afectísimo, Sr. por señor, D. por don” en abreviatura, 
entre otros). 
 



Si recordamos lo que he comentado antes sobre el significado de los ejemplos, hemos de sospechar que 
quienes a lo largo de sucesivas ediciones han redactado encabezamientos, definiciones, ejemplos, frases 
hechas, o sea, las entradas del DRAE, no han pensado, mientras escribían, en hacer visibles a las mujeres. 
 
El comentario de estas primeras páginas es un ejemplo de un análisis que podemos realizar en clase a 
partir de cualquier página del diccionario que seleccionemos al azar. En él se habrán manejado conceptos 
de sinonimia, polisemia, homonimia, denotación, connotación, cambio semántico, campo semántico, 
registros lingüísticos, variantes sociales de una lengua, variantes sexuales, variantes geográficas, etc.; a la 
vez que se habrá puesto atención al género gramatical, a la categoría gramatical, al valor ideológico del 
lenguaje..., se habrá aprendido a leer diccionarios y se habrán desarrollado la capacidad de leer con 
atención y la actitud de rechazar mensajes discriminatorios o de ocultación de la diferencia sexual que 
subyacen en discursos aparentemente neutros. 
 
Después de este recorrido por las primeras páginas, vayamos a un viaje más largo por el DRAE. 
 

El saber y la vida cotidiana en el DRAE 
 

“Androcentrismo. El hombre como medida de todas las cosas. 
Enfoque de un estudio, análisis o investigación desde la perspectiva masculina únicamente, y 
utilización posterior de los resultados como validos para la generalidad de los individuos, hombres 
y mujeres. Este enfoque unilateral se ha llevado a cabo sistemáticamente por los científicos, lo cual 
ha deformado ramas de la ciencia tan importantes como la Historia, Etnología, Antropología, 
Medicina, Psicología y otras. (...)”. 

 
“Sexismo. Conjunto de todos y cada uno de los métodos empleados en el seno del patriarcado 
para poder mantener en situación de inferioridad, subordinación y explotación al sexo dominado: 
el femenino. El sexismo abarca todos los ámbitos de la vida y de las relaciones humanas, de modo 
que es imposible hacer una relación, no exhaustiva, sino ni tan siquiera aproximada de sus formas 
de expresión y puntos de incidencia (...). El lenguaje es un buen ejemplo del sexismo cultural 
vigente. Los epítetos, los refranes, los proverbios, los chistes, las blasfemias, las injurias son 
todavía un catálogo poco estudiado pero que salta a la vista -y al oído- como un clamor que incluso 
aturde de tanta agresividad. El mundo se define en masculino, y el hombre se atribuye la 
representación de la humanidad entera (...)” 

 
 Victoria Sau: Diccionario ideológico feminista12 

 
El DRAE (83.500 vocablos) y el tema que nos ocupa (la diferencia en el tratamiento de mujeres y hombres), 
contemplados en su totalidad, son demasiado extensos y escapan a las posibilidades y pretensiones de 
este trabajo que no aspira a tener un carácter exhaustivo. Por eso hay que delimitar muestras y elegir 
algunas parcelas que puedan resultar significativas y que se puedan abarcar Sirva este análisis como 
ejemplo de algunos trabajos que pueden realizarse con estudiantes. 
 
Reducimos, para este apartado, el DRAE a un 5% de cada letra13 (aunque en ocasiones contrastemos con 
alguna entrada ajena a esta muestra), y nuestro tema a los aspectos que hemos señalado en el título del 
apartado. Utilizamos también la edición en CD-ROM, que, al ofrecer distintos modos de consulta, nos 
puede facilitar en algunos casos la búsqueda de información, aunque no nos libera de la lectura detenida 
de la muestra seleccionada. 
 
En la lectura de la muestra definida recogemos todas las alusiones referentes a; 
 

a) la creación o seguimiento de corrientes filosóficas, políticas, científicas, religiosas, artísticas...; 
b) profesiones, oficios, cargos, títulos, actividades... del presente y del pasado; y a 
comportamientos, actitudes y relaciones. 



 
Recogidos los datos de los campos semánticos mencionados, los clasificamos según se refieran a mujeres, 
a hombres o a ambos sexos, y la interpretación que hagamos de ellos (la que yo voy a presentar a 
continuación), será, como todas las interpretaciones, como todos los análisis que se realizan –desde la 
elección del objeto y del método hasta la redacción de las conclusiones , como todos los textos y 
diccionarios que se escriben, subjetiva. Procuremos únicamente fundamentaría. 
 

1. El entramado del saber 
 
entramado, da. p. p. de entramar. //2. m. Conjunto de láminas de metal o tiras de material flexible que se 

cruzan entre sí. //3. Este mismo entrecruzamiento. //4. Arq. Armazón de madera que sirve para hacer 
una pared, tabique o suelo rellenando los huecos con fábrica o tablazón. //5. fig. Conjunto de ideas, 
sentimientos, opiniones, etc., que se entrecruzan en un texto. 

trama. (Del lat. trama). f. Conjunto de hilos que, cruzados y enlazados con los de la urdimbre, forman una 
tela. //2. Especie de seda para tramar. //3. fig. Artificio, dolo, confabulación con que se perjudica a uno. 
//4. Disposición interna, contextura, ligazón entre las partes de un asunto u otra cosa, y en especial el 
enredo de una obra dramática o novelesca. //5. fig. Florecimiento y flor de los árboles, especialmente 
del olivo. 

 
Sabemos que el DRAE es un diccionario general de la lengua, no es una enciclopedia, ni un diccionario 
enciclopédico. A diferencia de una enciclopedia, que pretende ser una síntesis ordenada alfabéticamente 
de todos los conocimientos y en ella aparecen nombres de lugares, de personajes históricos, de diversas 
teorías..., pues en ella, como se define en el DRAE, “se trata de muchas ciencias”, un diccionario de la 
lengua, como ya hemos visto, tiene la función de describir o explicar el léxico de una lengua, que se 
presenta ordenado alfabéticamente, y, especialmente el de la RAE, la función de normalizar o prescribir el 
uso adecuado del vocabulario. 
 
Ya en la redacción del Diccionario de Autoridades fue una decisión de la Academia excluir los nombres 
propios: “Lo primero se han de poner todas, y solas las voces apelativas Españolas (...) y por consiguiente 
quedarán excluidas del Diccionario todas las voces y nombres propios de Personas y Lugares que 
pertenecen a la Historia, y a la Geographía. Y también se excusarán todas las palabras que significan 
desnudamente objeto indecente”. Más tarde en sucesivos estatutos de la Academia y en los prólogos a las 
ediciones del Diccionario, se han sancionado esas intenciones o se ha introducido variaciones por las que el 
caudal de nombres propios se ha modificado de unas ediciones a otras (se introducen, por ejemplo, los 
nombres de los cuerpos celestes en la decimoctava edición, de 1956)14. 
 
No vamos a buscar, pues, en los encabezamientos de los artículos del DRAE un topónimo (tampoco nos 
interesa en este trabajo) o el nombre de un personaje histórico, o el de una científica, o el de un novelista, 
o el de una “dramaturga”, o el de un personaje mitológico o literario... a no ser que éstos se utilicen como 
nombres comunes (por ejemplo, dalia, kelvin; y fuera de nuestra muestra celestina1, lazarillo, de uso más 
general) o formen parte de formas complejas o frases hechas y remitan a otras entradas (Abraham o 
Abrahán, entrada que remite a seno de Abraham, Edipo a complejo de Edipo). Sin embargo, es normal 
encontrar nombres de personajes destacados en las definiciones de otros sustantivos o adjetivos 
derivados de ellos o en nombres de creaciones o descubrimientos suyos (Kant en kantiano, na, kantismo, 
“los químicos consortes Curie” en radio2) o en los ejemplos de cualquier entrada, en la que su 
encabezamiento permite elegir entre infinitos ejemplos: 
 
O3. Denota además idea de equivalencia, significando o sea, o lo que es lo mismo. El protagonista, O el 

personaje principal de la fábula, es Hércules. 
 
Con los datos que se encuentran, si no puede decirse del DRAE, como de una enciclopedia, que en él “se 
trata de muchas ciencias”, sí puede decirse que en él “algo se trata de algunas ciencias”. 
 



Buscamos en el modo de consulta “Índice de abreviaturas y marcas” del CD-ROM la abreviatura “n. p.” 
(nombre propio) y nos informa de que hay 366 apariciones de esta abreviatura en el DRAE y nos da la lista 
de todos los sustantivos que aparecen con ella al lado, generalmente encabezando entradas o en una de 
las acepciones de un nombre que también puede ser común y como tal encabeza la entrada. Es curioso 
leer la lista (Abraham o Abrahán, acuario1, adán, Adonaí, Adonay, adoración, Agramante, Airón2, Alá, 
Alcántara2, Alcorán, Alejandría, Alicante2, Amazonas, América, Amón, Andrés, Ángela, Antillas, Antón (...) 
Zendavesta, Zodiaco o Zodíaco) y podría trabajarse sobre ella seleccionando y analizando los 
antropónimos (estudio fácil de realizar en las aulas si disponemos de recursos para usar el CD-ROM). 
 
La información que nos aporta el CD-ROM nos sirve, pero no es suficiente para este trabajo, ya que 
perdemos otros nombres propios que no van acompañados de la abreviatura “n. p.”, u otros términos 
derivados que nos interesan. Leemos también la muestra. 
 
Buscamos nombres propios de mujeres y hombres o vocablos de otras categorías gramaticales derivados 
de ellos o asociados semánticamente con ellos, como ya hemos dicho, porque nos interesa conocer qué 
información da el DRAE sobre la gestación y desarrollo del conocimiento, sobre la genealogía del saber. 
 
Anotamos todas las alusiones a mujeres y a hombres que: 
 
- han destacado en un campo del conocimiento: 
 * elaborando teorías de carácter científico o filosófico, 
 * innovando en distintas facetas del arte, 
 * iniciando doctrinas de carácter religioso o movimientos políticos o sociales... 
- o bien han continuado, difundido o dirigido las iniciadas por otras personas. 
 
Nos interesan también las alusiones a diferentes divinidades o personajes mitológicos porque forman 
parte de las interpretaciones de los orígenes del mundo y de la vida, que se integran en el inconsciente 
colectivo y se transmiten 
de generación en generación a través de las religiones, las explicaciones “científicas”, las representaciones 
artísticas y las distintas manifestaciones de la cultura popular (los cuentos de tradición oral, por ejemplo). 
 
Así, obtenemos datos relacionados con filosofía, matemáticas, física, botánica, biología, literatura, música, 
historia, con la religión católica, con la judía, con la musulmana, con el budismo, con el babismo, con el 
bahaísmo, con la mitología griega, con la romana... 
 
Y encontramos escasísimos personajes femeninos en nuestra muestra: Venus, la madona o Virgen María, y, 
podemos mencionar aquí por su relación con las corrientes religiosas (nos referimos a cargos religiosos 
más adelante), sacerdotisa y bacante. Poco se explica de ellas en las acepciones en que aparecen; 
 
bacante. f. Mujer que celebraba las fiestas bacanales. //2. fig. Mujer descocada, ebria y lúbrica. 
idalio, lia. adj. Perteneciente a Idalio, antigua ciudad y monte de Chipre, consagrados a Venus. //2. 
Perteneciente a esta diosa. 
madona. f. Nombre dado a la Virgen María. //2. Cuadro o imagen que la representa, sola o con el Niño. 
sacerdotisa. f. Mujer dedicada a ofrecer sacrificios a ciertas deidades gentílicas y cuidar de sus templos. 
 
Seguimos la pista (CD-ROM) de Venus, que aparece 21 veces en el DRAE y se explica que es la “diosa de la 
hermosura” en la etimología de la entrada encabezada por venus, el planeta, en la primera acepción; de la 
Virgen María, a la que se cita 24 veces y se define en virgen como “María Santísima, Madre de Dios, virgen 
antes del parto, en el parto y después del parto”. Seguimos la pista de la función de la sacerdotisa en 
templos de deidades gentílicas (propias de “gentiles”, “idólatras”, “paganos”) y de la que aparecen otras 
dos menciones como “sacerdotisa de Apolo” (pitonisa, trípode); de la bacante, que no vuelve a ser 
mencionada y aquí se ha descrito con adjetivos que el DRAE asocia con “demasiada libertad o 
desenvoltura” (descocado, da), “pasión” y “embriaguez” (ebrio, a) y “vicio” y “lujuria” (lúbrico, ca)15. 



 
Es decir, según los datos que tenemos, no hay participación de las mujeres en esa “historia de la ciencia o 
de las creencias” que emerge del DRAE, o su papel se limita a un papel marginal 
 
En cambio, en todos los campos del saber que se encuentran en la muestra que analizamos, aparecen 
hombres citados, muchos en total16. No podemos comentar todos los datos. Suelen aparecer los nombres 
acompañados de una breve explicación que los asocia a un país, a una época, a una determinada rama del 
saber, o se hace una breve síntesis de su doctrina. 
 
Veamos algunos ejemplos: 
 
darwinismo. m. Biol. Teoría expuesta por el naturalista inglés Charles Darwin, según la cual la evolución de 
las especies se produce en virtud de una selección natural de individuos, debida a la lucha por la existencia 
y perpetuada por la herencia. 
idea. ideas de Platón. Ejemplares eternos e inmutables que de todas las cosas criadas existen, según este 
filósofo, en la mente divina. 
kantismo. m. Sistema filosófico ideado por Kant a fines del siglo XVIII, fundado en la crítica del 
entendimiento y de la sensibilidad. 
kelvin. (Del primer barón de Kelvin, matemático y físico inglés, 1824-19O7). m. Fis. En el sistema 
internacional, unidad de temperatura absoluta, que es igual a 1/273'16 de la temperatura absoluta del 
punto triple del agua. Antiguamente llamado grado Kelvin. Simb.: K. 
sacra. f. Cada una de las tres hojas, impresas o manuscritas, que en sus correspondientes tablas, cuadros o 
marcos con cristales, se solían poner en el altar para que el sacerdote pudiera leer cómodamente algunas 
oraciones y otras partes de la misa sin recurrir al misal. 
zabazala. (Del ár. sahib as-sala, director de la oración). m. Encargado de dirigir la oración pública en la 
mezquita. 
 
Comparando estas citas vemos que no siempre aparece la abreviatura de materia, o las referencias 
espaciales o temporales o no siempre se define con la misma precisión: las definiciones no responden, 
como ya hemos visto a propósito de otros asuntos, a criterios fijos. 
 
Llama la atención también la forma de definir los vocablos o acepciones de materia religiosa, pues 
normalmente se especifica al tratar de religiones (“sacerdote budista” en dalai-lama, “en una secta del 
protestantismo” en ubiquitario, ria, “deidades en algunos pueblos de Oriente” en pagoda), y se 
presupone que se trata de la religión católica cuando no se especifica y que los conocimientos o creencias 
propios de ella son compartidos por quienes leen el DRAE17 (“el sacerdote” en sacra, “Segunda persona de 
la Santísima Trinidad, Verbo” en palabra, “mi padre es Dios. expr. con que nos ponemos, en los trabajos o 
desamparos, debajo de su paternal protección divina.” en padre), lo cual es un error en un diccionario de 
estos tiempos y de tan amplio público. Se define colocando la religión católica en el centro (igual que se 
hace con los hombres) y, situándose en ella, se habla de ella desde dentro y, desde ah{ se contempla el 
mundo y se habla de las demás. 
 
Aparecen sólo dos referencias a los dos sexos: “Adán y Eva” y “los químicos consortes Curie”, citados en el 
orden habitual en el diccionario o asociados bajo el apellido del esposo: 
 
padre. nuestros primeros padres. Adán y Eva, progenitores del linaje humano. 
radio2. De radium, nombre dado a este cuerpo por sus descubridores. m. Quím. Metal descubierto en 
Francia por los químicos consortes Curie. Es conocido principalmente por sus sales, que, por 
desintegración espontánea y muy lenta de sus núcleos atómicos, emiten elementos de dichos núcleos. 
Núm. atómico 88. Simb.: Ra. 
 
Es curioso leer a continuación de nuestros primeros padres la primera acepción de edén y constatar el 
frecuente olvido de las mujeres en el DRAE: 



 
edén. m. Según la Biblia, paraíso terrenal, morada del primer hombre antes de su desobediencia. 
 
Con esta percepción de olvido de las mujeres y de injustificada presencia desigual que estamos obteniendo 
del análisis del 5% del DRAE, salimos de la muestra y, como juego, buscamos en el CD-ROM antropónimos 
muy frecuentes en España18: María (48 apariciones en el DRAE completo), Ana (ninguna), Carmen (5), 
Mercedes (ninguna, como nombre propio), Concepción (4, como nombre propio) e Isabel (8), y se 
presentan como propios de advocaciones de la Virgen, de ordenes religiosas o de santas, de algunas reinas 
o como nombre de hombre (Caños María) o del “aceite, bálsamo o baño de María”. Buscamos José (13), 
Juan ( 61 apariciones), Francisco (25), Luis (13), Antonio (9) y Manuel (2) que tienen como referentes 
muchos santos, reyes, escritores, pintores, políticos y militares. 
 
Puede argumentarse que la abrumadora presencia masculina y la ausencia o difuminada presencia 
femenina en el DRAE, respecto al tema que tratamos en este apartado, refleja una situación histórica en la 
que las leyes, los sistemas políticos, económicos y religiosos han apartado a las mujeres de las áreas de 
desarrollo del conocimiento “académico” y de los puestos de poder, y una situación en la que gran parte 
de la creación o aportación de las mujeres ha sido anónima o efímera. 
 
Se puede insistir también en que la contribución a este tipo de saber de mujeres cuyos nombres se conoce 
tiende a ser silenciada por los discursos más difundidos de las disciplinas al uso y que, por tanto, el DRAE no 
puede recoger derivados de sus nombres propios que la lengua no ha generado. El DRAE, así, sigue 
cooperando, en la espiral de la difusión cultural, al anonimato de unas creadoras y a la fama de otros. 
 
Si esto es verdad, no es una razón suficiente para justificar muchas entradas o la selección de 
conocimientos que se hace. Por comentar algunos de los datos ya citados, ¿”seno de Abraham” es una 
frase hecha en la lengua general que justifica la entrada Abraham?, ¿por qué hay una entrada para Edipo y 
no para Electra?, ¿por qué quedan kelvin y Kelvin tan completos en un diccionario general de la lengua y 
solo se nos dice de Safo “poetisa griega” en sáfico, ca?, ¿por qué el DRAE al recordarnos el mito bíblico no 
hace venir a nuestras mentes la imagen de una primera mujer y de un primer hombre en el edén?, ¿por 
qué...? 
 
Esta tendencia a olvidarse de las mujeres se ve incluso en la cantidad en que aparecen o en la finalidad con 
que se usan nombres propios sin un referente concreto. A veces forman parte de una forma compleja o 
encabezan una entrada 
(“¡guarda, Pablo!”, en Pablo), pero generalmente aparecen en ejemplos (“Va mucho de Antonia A Manuela, 
de recomendar una cosa A mandarla” en a2, “Tengo buena IDEA de Antonio” en idea, “Los nervios 
OBCECARON a Juan y no supo contestar a 
las preguntas” en obcecar) o incluidos en las definiciones (“universales. Conceptos formados por 
abstracción, que representan en nuestra mente, reducidas a unidad común, realidades que existen en 
diversos seres; por ejemplo: hombre, respecto de Pedro, Juan, Antonio, etc., y así todas las especies y los 
géneros”, en idea). Tenemos otros datos con nombres de hombre asociados a abstracciones, a actividades 
intelectuales o a algunas actitudes (“Pedro es muy valiente. Pues Juan ¡pajas!”, en paja, “Antonio saca el 
pecho...”, en sacar),no tenemos más datos con nombres de mujer. 
 
Y ya hemos visto a lo largo de este apartado suficientes manifestaciones de cómo el diccionario entreteje 
una historia del conocimiento, que excluye a las mujeres y se convierte en trasfondo cultural también de 
nuestra lengua. 
 
Es tan llamativa la ausencia femenina que, para terminar, recordamos algo de la cita de Victoria Sau que 
encabeza este apartado: “el mundo se define en masculino, y el hombre se atribuye la representación de la 
humanidad entera”. 
 
 



2. Las imágenes de La vida cotidiana 
 
imagen. (Del lat. imago, -inis). f. Figura, representación, semejanza y apariencia de una cosa. //2. Estatua, 

efigie o pintura de una divinidad o personaje sagrado. //3. Fís. Reproducción de la figura de un objeto 
por la combinación de los rayos de luz. //4. Ret. Representación viva y eficaz de una intuición o visión 
poética por medio del lenguaje. // accidental. Fisiol. La que, después de haber contemplado un objeto 
con mucha intensidad, persiste en el ojo, aunque con colores cambiados. // pública. fig. Dícese del 
conjunto de rasgos que caracterizan ante la sociedad a una persona o entidad. // real. Fís. La que se 
produce por el concurso de los rayos de luz en el foco real de un espejo cóncavo o de una lente 
convergente. // virtual. Fís. La que se forma aparentemente detrás de un espejo. // quedar para vestir 
imágenes. fr fig. y fam. Llegar a cierta edad las mujeres y no haberse casado. //ser la viva imagen de 
una persona. fr. fig. Parecerse mucho a ella. 

 DRAE 
 
Ya sabemos quiénes con nombre propio en la historia de la cultura están presentes en el DRAE, veamos 
ahora cómo está tratada otra contribución a la historia, la de millones de mujeres y hombres que, sin 
realizar hechos destacados, en la sombra o en el anonimato, constituyen el fundamento de la historia 
actual y de épocas pasadas que perviven en el DRAE. 
 
La imagen de estos personajes anónimos completará la de otros que, ya hemos visto, habitan el DRAE. 
Situémoslos en sus trabajos. Realizan diversas actividades, desempeñan cargos, ejercen profesiones y 
oficios, poseen títulos, juegan, se divierten... Imaginémoslos con la indumentaria de que el DRAE nos 
provee. Se visten, se calzan, se adornan... Podemos ver algunos de sus gestos, cómo se relacionan. Son 
muchos: mujeres y hombres. ¿Qué hacen ellos y ellas? ¿Ya han pasado o son de esta época? ¿Los 
reconocemos?, ¿nos reconocemos? ¿Estamos en el DRAE? 
 
En este apartado he recogido términos que aparecen en encabezamientos, definiciones o ejemplos y se 
refieren a diversas actividades que han realizado o en las que han participado mujeres u hombres en la 
actualidad o en épocas pasadas. 
 
He analizado así cómo está presentada la diferencia sexual en: 
 

- el mundo laboral (profesiones, oficios) y actividades de ocio; 
- la ocupación de cargos, dignidades y la posesión de títulos; 
- el vestido o adorno del cuerpo; 
- otras actividades de la vida cotidiana... 

 
Son muy numerosos y complejos los datos que se encuentran. La complejidad se debe a la poca claridad 
con que frecuentemente se presentan los referentes. 
 
Hay entradas poco problemáticas, pues en ellas hay concordancia entre el género que presenta el 
encabezamiento y la definición o acepciones que se enuncian en el cuerpo de la entrada, o sea, un lema en 
femenino es seguido de una definición en femenino, un lema en masculino de una definición en masculino, 
o un encabezamiento con un lema en masculino y otro en femenino es definido con acepciones válidas 
para los dos géneros (“persona que...”, “que...” o se enuncia la forma masculina y la femenina). En estos 
casos los referentes están claros: mujeres que realizan una determinada actividad, hombres que realizan 
una determinada actividad y mujeres y hombres que realizan una determinada actividad, en la tercera de 
las posibilidades. También están claras las profesiones que se enuncian en femenino en el interior de una 
definición de cualquier otra voz. 
 
Pero las cosas no son tan fáciles en el DRAE. Los géneros se entrecruzan en una tupida red: 
encabezamientos con un sólo género se definen con formas genéricas, o encabezamientos con los dos 
géneros se definen únicamente con formas masculinas que a veces excluyen a las mujeres, a veces, parece, 



las incluyen. O el mismo lema es definido en dos artículos distintos: en uno en un sólo género, en otro en 
los dos. Se produce tal confusión con los referentes que hay muchos momentos en que es difícil saber 
“quién hace qué”. La lectura se complica si además queremos saber “quién hace o hacía qué” y tenemos 
que atender a las tres capas cronológicas que se superponen en el DRAE, las tres grandes etapas 
(recordamos: hasta el siglo XVIII, ant.; del XVIII hasta ahora, desus.; y la época actual, sin abreviatura, ni 
marca temporal). 
 
Lo particular, lo universal, el pasado, el presente van y vienen por el atractivo laberinto de la vida (o del 
cementerio20, elijo, a pesar de todo, buscar la imagen de la vida) del DRAE. Comentemos sólo algunos 
casos. 
 
1.  Fijémonos en los encabezamientos. Empecemos por actividades que se presentan únicamente en 

femenino en los encabezamientos y que no tienen, tampoco en otros artículos de este diccionario, 
correspondencia con otras formas en masculino: cabinera (“Azafata de avión”, con azafata pasa lo 
mismo), labrandera (“Mujer que sabe labrar o hacer labores de costura”), nacatamalera (“La que hace 
y vende nacatamales”), rabiza (“Ramera muy despreciable”), rabona (“Mujer que suele acompañar a 
los soldados en las marchas y en campaña”), tablera (“La que pedía limosna repicando las tablillas de 
San Lázaro”), zabarcera (“Mujer que revende por menudo frutos y otros comestibles”). Sorprende 
que el diccionario no facilite nombres semejantes para designar a hombres que realizan o realizaban 
las mismas acciones. 

 
Otras entradas con encabezamiento sólo en femenino son: 
 
Dama1. (Del lat. domina, a través del fr. dame). f. Mujer noble o de calidad distinguida. //2. Mujer galanteada 
o pretendida de un hombre. //3. En palacio, cada una de las señoras que acompañaban y servían a la reina, 
a la princesa o a las infantas. //4. Criada primera que en las casas de las grandes señoras servía 
inmediatamente a su ama. //5. Por antonom., actriz que hace los papeles principales; y las demás, excepto 
la graciosa y la característica, se distinguen por sus números de segunda, tercera, cuarta dama. //6. 
manceba (...)//cortesana. ramera. // de carácter. Teatro. característica, actriz. //de honor. señora de honor. 
//joven. Actriz que hace los papeles de soltera o de casada muy joven (...) //echar damas y galanes. fr. 
desus. Divertirse en las casas en día señalado, como la víspera de Reyes o la última noche del año, 
sorteando, para formar parejas, las damas y galanes con quienes se tiene amistad y correspondencia. 
//soplar la dama a otro. (...) 2. fig. y 1am. Casarse u obtener la correspondencia amorosa de la mujer 
pretendida de otro u ofrecida a él. 
damisela. (Del ant. fr. dameisele, señorita). f. Moza bonita, alegre y que presume de dama. //2. p. us. dama 
cortesana. 
madama. (Del fr. madame). p. us./. irónica o familiarmente como fórmula de cortesía o título de honor, 
equivalente a señora. 
madamisela. (Del fr. mademoiselle). f.p.us. Mujer joven que presume de dama, o parece serlo. 
 
Son fórmulas de tratamiento o designan actividades realizadas por las mujeres o son denominaciones que 
resultan de la relación que establecen con los hombres. La mujer “ofrecida” o “galanteada” o 
“pretendida” (elemento pasivo, objeto del amor) por un hombre (elemento activo, sujeto en la relación 
amorosa) es una dama o “su” dama. Nos irán saliendo más ejemplos de esta forma de contemplar las 
relaciones entre los sexos. 
 
Por otra parte, son muchas las actividades que se presentan únicamente en masculino en los 
encabezamientos y no se recogen en otras formas en femenino. Son muchos los artículos con estas 
características. Se refieren a distintas categorías del ejército (vaguemaestre), a toda la escala de las 
jerarquías eclesiásticas (ecónomo, obispo, racionero), a variados tipos de criados (paje), a cargos o títulos 
políticos (cabdellador, káiser, kan, nabab), a variopintos oficios o a la práctica de aficiones (cabalista, caco, 
cachetero, cachicán, cachuchero, gabarrero, macero, macuquero, machetero, maderero1, maderista, 
pajero, palangrero...), a diversas profesiones (éfeta), a situaciones sociales o formulas de tratamiento o de 



valoración social (cabalero, maestrante, paladín) de distintas épocas o países. La relación de entradas es 
larga y no podemos detenernos en comentar las actividades que representan, sólo invitar a pensar si estas 
actividades han sido o son realizadas o son susceptibles de realizarse por mujeres. 
 
Llaman la atención algunos artículos que, con encabezamiento con un solo lema en masculino (o con 
forma que podría ser válida para los dos géneros) y con la abreviatura de categoría gramatical “m.”, que 
significa “sustantivo masculino”, presentan una primera acepción genérica. Son definiciones pendientes 
de corrección por esta falta de concordancia, como: 
 
abrecoches. m. Persona que abre la puerta de los automóviles a sus usuarios para recibir una propina. 
lacero. m. Persona diestra en manejar el lazo para apresar toros, caballos, etc. // 2. El que se dedica a coger 
con lazos la caza menor, por lo común furtivamente. //3. Empleado municipal encargado de recoger perros 
vagabundos. 
 
2.  Siguiendo con actividades que se presentan en artículos encabezados por lemas de un sólo genero, 

atendemos a los casos en que sí hay correspondencia como: abad/abadesa, cabrera/cabrero, 
cacica/cacique, edil/edila, maesa/maese, maeso... y no hay (a excepción de en maesa/maese, maeso), 
en cambio, simetría en las definiciones (si se hubiera pretendido, quizá algunas parejas de palabras 
aparecerían en un mismo artículo). Ya hemos comentado el primer par de vocablos (“Análisis de unas 
páginas del DRAE”), en los siguientes se añade la definición “mujer de...”, demasiado frecuente en el 
DRAE e infrecuente en nuestra época al hablar de profesiones, o el término “mujer”, a diferencia del 
correspondiente término masculino en que no se especifica “hombre”. 

 
cabrera. f. Pastora de cabras. //2. Mujer del cabrero. 
cabrero. (Del lat. caprarius). m. Pastor de cabras. //2. Pájaro poco más grande que el canario... 
cacica. f. Mujer del cacique. //2. Señora de vasallos en alguna provincia o pueblo de indios. 
cacique. (De or. caribe). m. Señor de vasallos o superior en alguna provincia o pueblo de indios. //2. fig. y 
fam. Persona que en un pueblo o comarca ejerce excesiva influencia en asuntos políticos o administrativos. 
//3. Por ext., persona que en una colectividad o grupo ejerce un poder abusivo. 
edil. (Del lat. aedilis). m. Entre los antiguos romanos, magistrado a cuyo cargo estaban las obras públicas, y 
que cuidaba del reparo, ornato y limpieza de los templos, casas y calles de la ciudad de Roma. //2. Concejal, 
miembro de un ayuntamiento. (...) 
edila. f. concejala, mujer miembro de un ayuntamiento. 
 
La definición de la identidad de las mujeres respecto a lo que hacen o son los hombres ha sido constante a 
lo largo de la historia. “Hasta hace muy poco, toda mujer se definía por sus relaciones con los hombres. 
Muchas mujeres –muchísimas más que hombres- eran incluidas en la documentación histórica sólo como 
mujeres de los hombres. La hija de Príamo, la mujer de Lot, la madre de los macabeos, no son sino unos 
pocos ejemplos tempranos. Una mujer se identifica primero como hija de su padre, mujer o viuda de su 
marido y madre de su hijo. No importa su época en la historia europea, su clase o rango social, su 
nacionalidad o grupo étnico; la mayoría de las mujeres han vivido como miembros de una familia dominada 
por los varones”21. Sin embargo, las relaciones familiares, económicas y sociales han cambiado y no debe 
contribuirse con el lenguaje a perpetuar concepciones de dependencia de las mujeres ya falsas en la 
realidad. 
 
Las últimas entradas citadas sirven también como muestra de definiciones con punto de vista 
androcéntrico, en que lo masculino se considera lo universal, lo general, lo sobreentendido y, por lo tanto, 
lo que no es necesario especificar (“miembro de un ayuntamiento”), mientras lo femenino es lo particular, 
lo diferente, lo excepcional en la participación política o social, lo que sí hay que especificar (“mujer 
miembro de un ayuntamiento”). 
 
Otro caso curioso es la profesión de maestra, que se define inexplicablemente en dos entradas distintas: 
maestra y maestro, tra. Tomamos algunas acepciones: 



 
maestra. (Del lat. magistra.) f. Mujer que enseña una ciencia, un arte o un oficio, o tiene titulo para hacerlo. 
//2. desus. Mujer que enseña a las niñas en una escuela o colegio. //3. Mujer que enseña en un centro de 
enseñanza primaria. //4. Mujer del maestro. //5. p. us. Usado con el artículo la, escuela de niñas. Ir a LA 
MAESTRA; venir de LA MAESTRA. (...) // de escuela. desus. maestra de primera enseñanza. // de primera 
enseñanza. La que tiene título para enseñar en escuela de primeras letras las materias señaladas en la ley, 
aunque no ejerza. // de primeras letras. maestra de primera enseñanza. 
maestro, tra. (Del lat. magister, -tri.) adj. Dícese de la persona u obra de mérito relevante entre las de su 
clase. //2. p. us. fig. Dícese del irracional adiestrado. Perro MAESTRO; halcón MAESTRO. (...) //11. m. y f. 
Persona que enseña una ciencia, arte u oficio, o tiene título para hacerlo. //12. Persona que es práctica en 
una materia y la maneja con desenvoltura. //13. Persona que está aprobada en un oficio mecánico o lo 
ejerce públicamente. MAESTRO sastre. //14. m. maestro de primera enseñanza. //15. Título que en las 
órdenes regulares se da a los religiosos encargados de enseñar, y que otras veces sirve para condecorar a 
los beneméritos. //16. El que tenía el grado mayor en filosofía, conferido por una universidad. (...) // de 
escuela. desus. maestro de primera enseñanza. (...) // de niños. maestro de escuela. (...) // de primera 
enseñanza. El que tiene título para enseñar en escuela de primeras letras las materias señaladas en la ley, 
aunque no ejerza. // de primeras letras. maestro de primera enseñanza. (...). 
 
No se justifican las dos entradas, a no ser que se quiera enfatizar la idea de “primera enseñanza” en 
relación a “maestra” y que se quiera abrir “maestro” a otros “grados” que aparecen en otras acepciones 
que no he citado. Son muchas más las acepciones de maestro, a. Unas se definen en masculino (“el que....” 
“constructor”, “compositor”, “cocinero”, “religioso”...), otras con “persona que...”, con lo que quizá 
habrá que interpretar en esta entrada que todo lo que se define en masculino tiene como referente 
únicamente hombres y lo que se define con “persona que...” se refiere a los dos sexos. ¿Habrá que leer así 
todas las definiciones del DRAE? 
 
3. ¿Hemos de leer con un referente sólo masculino las numerosísimas profesiones o actividades que se 

mencionan en masculino en el texto de las definiciones y en los ejemplos de entradas de voces del 
campo semántico de las profesiones o de cualquier otro? La respuesta no sería unánime en un grupo 
de lectoras y lectores, ni la misma ante una serie de definiciones, lo que demostraría la necesidad de 
definir con mayor precisión. Cito algunas profesiones, cargos u otras actividades del ámbito público o 
etapas de la vida: soldado (macuto, palero1, ración, sacomano, tacto), arzobispo (obispo), operario 
(palanquero,ra), regidor (zabazoque), criado (paje, ración), vendedor (pacto), jugadores de pelota 
(pala), emperadores romanos (lábaro), los muchachos (nabo, paje, rabel2)22. 

 
A pesar de las modificaciones que se han introducido respecto a la edición anterior, a las que ya he aludido 
en otro apartado, sigue habiendo muchos nombres de profesión en entradas con lema masculino y 
femenino que se definen con otras profesiones sólo en masculino: 
 
abejero, ra. m. y f. colmenero, que cuida de las colmenas. 
paisano, na. m. y f. Campesino, que vive y trabaja en el campo. 
 
Al leer la serie de actividades citadas o este último tipo de definiciones, en nuestra mente hay referentes 
de sexo masculino y hay que hacer un esfuerzo para tratar de incluir a las mujeres en los casos en que, 
según el criterio de quien lee, sea posible. No sabemos, si según el DRAE, todas esas actividades las realizan 
también las mujeres. 
 
Con todas estas menciones se dibuja una rica y variada experiencia masculina en el ámbito público, en el 
que se entremezclan actividades del pasado y del presente sin unos limites claros. 
 
En contraste con ellas, se citan en el cuerpo de las entradas escasísimas profesiones en femenino, etapas 
de la vida o actividades que se relacionan con las mujeres. Estas se enmarcan en el ámbito privado o son 
desusadas. Por ejemplo: 



 
labor. 4. desus. Con el artículo la, escuela de niñas donde aprendían a hacer labor. Ir a LA LABOR; sacar a la 
niña de LA LABOR. (...) // sus labores. expr. fig. para designar la dedicación, no remunerada, de la mujer a 
las tareas de su propio hogar. Ú. m. c. fórmula administrativa. 
madre. 3. Título que se da a ciertas religiosas. // 4. En los hospitales y casas de recogimiento, mujer a cuyo 
cargo está el gobierno en todo o en parte. //5. Mujer anciana del pueblo. 
 
En algunas definiciones a la acepción genérica se le suma una acepción exclusiva y negativa para las 
mujeres: 
 
verdulero, ra. m. y f. Persona que vende verduras. //2. f. fig. y fam. Mujer descarada y ordinaria. 
rabanero1, ra. adj. fig. y fam. Dícese de los ademanes y modo de hablar ordinarios o desvergonzados. //2. 
m. y f. Persona que vende rábanos. //3. f. verdulera, mujer descarada y ordinaria. 
tabernero, ra. 2. m. y f. Persona que tiene una taberna. //3. f. Mujer del tabernero. 
 
Son, por otra parte, muy abundantes los tejidos, prendas de vestir, adornos u otros objetos que se 
presentan como usados por mujeres, pues, como ya hemos visto en otras ocasiones, el DRAE especifica al 
referirse a lo femenino y, generalmente, no específica en el resto de los casos, con lo que se crea cierta 
ambigíledad23. Comparemos definiciones como: 
 
echarpe. m. Chal, prenda femenina de vestir que cubre hombros y espalda. 
gabacha. f. Zam. Especie de dengue de paño que usan las aldeanas. 
lacayo, ya. 5. Lazo colgante de cintas con que se adornaban las mujeres el puño de la camisa o del jubón. 
dalmática. f. Túnica blanca con mangas anchas y cortas y adornada de púrpura, que tomaron de los 
dálmatas los antiguos romanos. //2. Vestidura sagrada que se pone encima del alba, cubre el cuerpo por 
delante y detrás, y lleva para tapar los brazos una especie de mangas anchas y abiertas. //3. Túnica abierta 
por los lados, usada antiguamente por la gente de guerra, por los reyes de armas y ahora por los maceros. 
saco. 5. Vestido corto que usaban los antiguos romanos en tiempo de guerra, excepto los varones 
consulares. 
tabardo. m. Prenda de abrigo ancha y larga, de paño tosco, con las mangas bobas, que se usa en el campo. 
//2. Cualquier prenda de abrigo basta. //3. Ropón blasonado que usaban antiguamente los heraldos y reyes 
de armas, y que usan todavía los empleados de ciertas corporaciones; como los maceros de las Cortes y los 
de algunos ayuntamientos. // 4. Especie de gabán sin mangas, de paño o de piel. //5. Chaquetón militar, que 
formaba parte del uniforme de invierno del soldado. 
 
En las tres primeras entradas está claro quiénes utilizan esas prendas, pero ¿quién “se pone encima del 
alba” la dalmática, en la 2.a acepción de dalmática? ¿Quiénes son “los antiguos romanos” en definiciones 
como la 5.a acepción de saco? ¿Quiénes usaban “saco” “en tiempo de guerra” según la información que 
obtenemos del diccionario? ¿Sólo los varones no consulares? ¿Los varones no consulares y las mujeres? 
 
Las mujeres del DRAE usan tejidos como: madrás (madrás), ñandutí (ñandutí), tabinete (tabinete); prendas 
de vestir como: chal, manteleta (macana1), pañuelo (sabanilla), camisa, jubón (lacayo, ya), vestido corto 
(rabanero2, ra); aparatos como: sacaleches (sacaleches); adornos como: lazo (lacayo, ya), pinzas (paje), 
palatino (palatino2, na). En todos los casos se dice “que usan o usaban las mujeres”, en algún caso “las 
aldeanas” o “las señoras”, con lo que se establece una diferencia de nivel social entre los significados de 
“mujeres” y de “señoras” y, aparte de en hábito, no he encontrado en la muestra ninguna asociación entre 
la indumentaria y el desempeño de profesiones o cargos por mujeres. 
 
En otros objetos no se especifica; generalmente, no se definen como “prenda masculina” o “usada por los 
hombres”, pero se asocian a profesiones que se presentan en masculino. Son marcas de profesión o de 
estatus, símbolos de poder: así, el hábito identifica a eclesiásticos y a estudiantes (8.a acepción de hábito, 
paisano, na), el uniforme a los militares (paisano, na), el tabardo a los maceros (tabardo). Los machos 



adornan a los toreros (macho1), la mitra es símbolo de la autoridad del obispo (obispillo), el racional de la 
del sumo sacerdote (racional). 
 
Con estos datos la imagen externa de mujeres y de hombres queda lejana de la moda actual, pero 
ejemplifica bien el significado que se le otorga según el sexo con que se asocia. 
 
4. En el complejo sistema de utilización del género en las definiciones del DRAE, se encuentra otra 

posibilidad, la de las entradas con lemas masculino y femenino y definición que incluye claramente a los 
dos géneros. Son definiciones del tipo: “persona que...”, “que...” (bailarín, na, labrador, ra), u otras en 
que se mencionan los dos géneros, como “bailarín o bailarina” (bailador, ra), “religiosos y religiosas” 
(hábito), “indio o india” (naboría), “los sortílegos y las hechiceras” (palabra). 

 
Estos datos muestran la falta en el DRAE de un criterio estable, incluso en una misma entrada o en una 
misma acepción: 
 
tabaquero, ra. adj. Perteneciente o relativo al tabaco. //2. m. y f. Obrero que tuerce el tabaco. //3. Persona 
que lo vende o comercia con él. 
tacto. (...) de codos. 2. fig. Connivencia que establecen varias personas para favorecer algo o favorecerse, 
a veces en detrimento de otros. 
 
5. Veamos, por último, unos cuantos datos ilustrativos de cómo se tratan algunas relaciones humanas en 

las páginas en que nos estamos fijando. 
 
Empezamos con vocabulario de parentesco. Las entradas madre/padre son extensas, pues ambas voces, 
además de tener varias acepciones, se utilizan en sentido figurado y en formas complejas. En las primeras 
acepciones la falta de 
simetría es ya evidente: 
 
madre. f. Hembra que ha parido. //2. Hembra respecto de su hijo o hijos. //3. Título que se da a ciertas 
religiosas. //4. En los hospitales y casas de recogimiento, mujer a cuyo cargo está el gobierno en todo o en 
parte. //5. fam. Mujer anciana del pueblo. 
padre. m. Varón o macho que ha engendrado. //2. Varón o macho, respecto de sus hijos. //3. V. hermano de 
padre. //4. Macho en el ganado destinado a la procreación. //5. Cabeza de una descendencia, familia o 
pueblo. 
 
En las primeras acepciones de madre sólo aparece la palabra “hembra”, no se menciona “mujer”. En 
padre, “varón” aparece en las dos acepciones en primer lugar La diferencia en estas definiciones es que, 
mientras en madre sólo se alude al sexo, a la biología (“hembra”) y no al género24, a la dimensión 
sociocultural (“mujer”), en la entrada padre se ha dado primacía a la dimensión social (“varón”), que se ha 
antepuesto a la biológica (“macho”). Así, en madre no se ha establecido la diferencia entre la especie 
humana y el resto de los animales que se ha establecido en padre, es decir, las hembras de la especie 
humana no han dispuesto de un nombre y de una consideración independiente como han tenido los 
machos de la especie humana en estas acepciones, que, por su sexismo, han de considerarse inadecuadas. 
 
Derivadas de las voces anteriores, madraza1, madrona (“condescendiente”), padrazo (“indulgente”), 
madrastra (“despect. de madre”), padrastro (“despect. de padre”) designan distintas actitudes u otras 
relaciones en las que no nos vamos a detener. 
 
Queremos ver ahora algunos ejemplos de cómo aparece la relación entre mujeres y hombres en el DRAE. 
Para ello podemos probar con el CD-ROM, que nos ofrece una lista de entradas en que aparecen las dos 
voces (“mujer” y “hombre”: en 81 entradas; “mujeres” y “hombres”: en 24; “mujer” y “hombres”: en 21; 
“mujeres” y “hombre”: en 26; “mujer” y “varón”: en 2; “mujeres” y “varones”: en 12). 
 



En algunas de estas entradas (abdomen, altaricón, na, cotorrón, na) aparecen los términos “hombre” y 
“mujer” (“Dícese del hombre o de la mujer viejos...”), pero no se presenta ninguna relación. En otras 
aparecen en acepciones diferentes con asociaciones o significados distintos, como en bien (“hombre de 
bien” / “bienes antifernales”: “los que el marido donaba a la mujer”), o en arte (“imita o expresa el 
hombre” / “mujer del arte”, que nos remite a “del partido, de mala vida, de mal vivir o de punto”, cuyo 
significado es “ramera” / “hombre de punto: persona principal y de distinción”) o en perdido, da (“el 
hombre sin provecho y sin moral” / “mujer perdida, prostituta”). Son éstas muestras del distinto 
significado de una misma palabra usada en femenino y en masculino y de las numerosísimas expresiones 
con que se denigra a las mujeres aludiendo a su comportamiento sexual, para quienes el estereotipo 
permitía menos libertad (“estado honesto. se decía del de la mujer soltera” (estado)). 
 
Unas entradas se refieren a hombres que adoptan gestos considerados femeninos (adamado, da, 
adamarse, afeminado, da, palabrimujer), otras a mujeres que actúan con formas consideradas masculinas 
(ahombrado, da, hombruno, na, marimacho) o a hombres que se dejan dominar por su mujer (bragazas). 
Es el vocabulario con el que se designa a las personas cuya actitud no es la socialmente esperada, es decir, 
que no se atienen a unos estereotipos, que, lentamente, están cambiando, como muestran recientes 
investigaciones sociológicas.25 

 
Aparecen también las voces “mujer” y “hombre” en entradas en que se definen relaciones sexuales 
(cohabitar, conocer), relaciones “ilícitas” o “extramatrimoniales” (amancebamiento, amante1, comblezo, 
za, concubinato, querido, da, mantenido, da que con este significado sólo se usa en femenino), o 
“recatadas” (entender), o relaciones lícitas (casamiento, desposorio, matrimonio) o interesadas 
(braguetazo); campo semántico que merecería la pena estudiar más despacio. 
 
Son muy numerosos las acepciones que van configurando una imagen de las relaciones amorosas como 
cortejo en que el hombre representa siempre un papel de conquista y la mujer un papel pasivo, la obsequia 
(baboso, sa), le dirige donaires (chicoleo), la corteja (pretender), la festeja (guapo, pa), la asedia (cueca), 
la galantea (galán, piñonear), la saca a bailar (sacar) o le falta al respeto (propasar) o la lleva por fuerza 
(raptado, da) o tiene “relación carnal” con ella (poseer). Ella espera o sueña con el hombre ideal, el 
príncipe azul (príncipe). Si ejerce algún papel activo en las relaciones amorosas es como alcahueta 
(corredera, encandilador, ra, sólo en femenino tiene este significado) donde también hay otra mujer 
objeto del amor del hombre. 
 
Como objeto de observación, podemos verla en la entrada siguiente donde pueden compararse la actitud 
activa del hombre, como observador, mirón, y la posición de la mujer como objeto de la mirada del 
hombre. “Para ver y ser vista”, actitud activa, pero pasiva también: 
 
ventanero, ra. adj. Dícese del hombre que mira con descaro a las ventanas en que hay mujeres. Ú. t. c. s. 
//2. Dícese de la mujer ociosa muy aficionada a asomarse a la ventana para ver y ser vista. Ú. t. c. s. //3. m. El 
que hace ventanas. 
 
La lectura del 5% del diccionario no aporta muchos (algunos sí) de los datos anteriores, pero aporta otros 
que no ha dado la búsqueda que he hecho en el CD-ROM y que añaden nuevos significados a la concepción 
de las relaciones entre los sexos que conlleva el DRAE o nuestra lengua. Cabrito, cabrón designan a “el que 
consiente el adulterio de su mujer”, machota2 significa “mujer hombruna, marimacho”, machismo es la 
“actitud de prepotencia de los varones respecto a las mujeres , “estar de saca” (saca1) es, en sentido 
figurado y familiar, “estar una mujer en aptitud de casarse”... En fin, recordando de nuevo a Victoria Sau”, 
“el sexismo abarca todos los ámbitos de la vida y de las relaciones humanas”. 
 
Muchos otros datos y temas son interesantes para reconstruir la imagen de mujeres y hombres en el DRAE, 
pero rebasan los límites de este trabajo que, quiero recordar, pretende que sirva de invitación a otros 
posibles estudios que se pueden realizar con diccionarios en clase de Lengua. En esta ocasión, y en este 
apartado, nos hemos fijado en unos datos que son una muestra de: 



 
- la abundancia de profesiones que se presentan como masculinas y la escasez de profesiones que se 

presentan como femeninas en el DRAE; 
- la amplia representación de un pasado militar o bélico del sexo masculino y el esbozo de un pasado 

doméstico del sexo femenino; 
- la definición de las mujeres por su relación con los hombres (salvo alguna excepción: gachó); 
- la utilización de vestimenta y adornos con distinto significado: las mujeres se adornan, los hombres 

ejercen el poder y lo representan con símbolos externos; 
- la posesión por los hombres de títulos que son también símbolos de poder; 
- la mayor presencia también de hombres que de mujeres de distinta edad o realizando cualquier tipo de 

actividades... 
- la existencia de un modelo anticuado de comportamiento para cada uno de los sexos y de relación 

entre ellos y la censura lingüística de la desviación del modelo; 
- la falta en el diccionario, en fin, de una representación equitativa de lo que hacen o son ambos sexos y 

de la evidencia de la variedad de actividades que en la actualidad desempeñan las mujeres. 
 
Quizá, con todo ello, hayamos construido la escena: las calles del DRAE no son las actuales, pertenecen a 
una época imprecisa, ya pasada. Por ellas transitan múltiples personajes, hombres en su mayoría, que 
realizan distintas actividades, muchas hoy desconocidas, otras de ahora. Muchos visten uniformes. Al 
fondo, en segundo plano aparecen algunas mujeres. Realizan actividades poco variadas, algunas ya 
desconocidas. También son extraños sus vestidos. Muchas acompañan a otros hombres, algunos las 
requiebran. Fuera de la escena, por las calles actuales, múltiples mujeres van y vienen o realizan los más 
diversos trabajos. Son otros los atuendos, otras las relaciones, otros los papeles que mujeres y hombres 
representan. Y esperan entrar en la escena del DRAE. 
 
Son imágenes incompletas de la vida cotidiana las que se encuentran en el DRAE. 
 

Algunas conclusiones 
 
    Esta voz, que no es mi voz, 
     con la que hablo y me río, 
     que habrá de seguir en mi 
     y habrá de acabar conmigo, 
     esta voz, que no es mi voz, 
     que está robándole el sitio 
     a esa voz que yo me sé 
     cantando sonidos vivos... 
 
     Nuria Parés: Romances de la voz sola26 
 
Recordando las preguntas que nos llevaron a iniciar el viaje por el Diccionario de la Lengua Española (DRAE), 
recojo, ahora, algunas respuestas que hemos encontrado en el camino y expreso, a modo de conclusión, 
algunos deseos para futuras ediciones. 
 
Es conveniente que la Real Academia Española establezca unos criterios claros respecto a la selección de 
conocimientos que tienen un lugar más adecuado en los diccionarios enciclopédicos o en las enciclopedias, 
y, si algunos han de figurar también en un diccionario general de la lengua, conviene unificar el tipo de 
datos que deben aparecer en las definiciones, con la finalidad de no contribuir al desequilibrio en la 
divulgación de la participación de mujeres y hombres en el desarrollo cultural. 
 
Debe la Real Academia Española ser rigurosa en el tratamiento de determinadas voces en la misma 
entrada o en entradas diferentes y explicar de forma simétrica sus significados. Debe ser también 
cuidadosa con los ejemplos (expresión de la ética y de la estética de quien los crea) que introduce, que han 



de ser ilustrativos del uso lingüístico y de la sociedad que habla esa lengua, en la cual más de la mitad de 
sus componentes son mujeres. 
 
Es necesario simplificar la complicación que introduce el DRAE en el género gramatical, procurando que 
exista concordancia en el interior de las entradas, entre el encabezamiento y las definiciones, y añadiendo 
las especificaciones necesarias para que cualquier lectora o lector disponga de datos precisos que le 
permitan saber en cada momento cuál es el referente de los signos lingüísticos que se utilizan. Se evitaría 
la ambigüedad o la asociación de lo universal con lo masculino y la representación mental de referentes 
únicamente masculinos, en la línea de interpretaciones en que “el ser humano es un hombre mientras no 
se demuestre que es una mujer”27 
 
Si la opción de la Real Academia Española es que, mientras no se disponga del Diccionario Histórico, el 
Diccionario de La Lengua Española ha de servir para leer El Quijote, por ejemplo, no por ello ha de renunciar 
a que sea, dicho con una expresión ya repetida, “fotografía instantánea” de finales del siglo XX o del 
momento en que se edite. Por eso, además de plantearse (como ya ha hecho) la introducción de 
neologismos procedentes del avance de la tecnología, debe plantearse la introducción o modificación de 
entradas, o sólo lemas o acepciones, que representen el gran cambio que se ha producido a lo largo del 
siglo XX, que es el de la incorporación de las mujeres, en mayor o menor proporción, a todas las parcelas 
del ámbito público. Las usuarias y los usuarios del DRAE han de reconocerse en él. 
 
Y, puesto que las cosas han cambiado, la Real Academia Española ha de eliminar de su diccionario todas las 
expresiones que conllevan representaciones estereotipadas de ambos sexos, así como todas aquellas que 
presentan una situación de inferioridad de las mujeres o de dependencia respecto a los hombres o 
valoraciones negativas o despectivas. Algunos de estos significados connotativos tienen un correlato en 
ciertos sectores de la sociedad y contra él hay que luchar, otros son el producto de la ideología de 
lexicógrafos y lexicógrafas y no tienen una base real. Lo que Marina Yaguello llama “el lenguaje de la 
ocultación y del desprecio” ha de desaparecer también de los diccionarios, pues éstos, y el DRAE, en 
especial, no sólo fijan la lengua, sino 
también la ideología. 
 
Conocemos la dificultad y el tiempo que supone redactar un buen diccionario, pero dados el proceso de 
elaboración del DRAE (procedente del Diccionario de Autoridades se ha ido reduciendo, ampliando, 
revisando, modificando... sin criterios estables) y la influencia que ha tenido y tiene en la lexicografía 
española, es hora ya de que, con los medios necesarios, se considere la urgencia de revisarlo en su 
totalidad y de elaborar una nueva versión. El DRAE, ya con 
pleno derecho, seguiría siendo modelo de diccionarios. 
_________________________ 
 
1 Benedetti, Mario (1982): Primavera con una esquina rota. Madrid, Alfaguara, págs 140-142. “Dijo el tío 
Rolando que esta ciudad se está poniendo imbancable de tanta polución que tiene. Yo no dije nada para 
no quedar como burra pero de toda la frase sólo entendí la palabra ciudad. Después fui al diccionario...” 
Beatriz sigue contando en este capitulo (ilustrativo de la función que puede tener el diccionario para una o 
un adolescente) sus indagaciones semánticas y las conclusiones a las que llega. 
 
2 Algunos ejemplos recientes son: 
Haensch, Günther (1997): Los diccionarios del español en el umbral del siglo XXI. Universidad de Salamanca. 
Comunicación y Pedagogía. n.0 140 (especial diccionarios y atlas en sistema convencional y en CD-ROM), 
septiembre 1996. 
Cuadernos Cervantes de la lengua española. n.0 11 (especial diccionarios), noviembre-diciembre 1996. 
Mas, Dimas (1992): El tesoro de Fermín Minar. Madrid, Anaya. 
 
3 Destacan entre otros: 



Diccionario de la Lengua Española (1995). 21.a ed., edición en CD-ROM. Madrid, Real Academia Española – 
Espasa Calpe. 
Moliner, María (1996): Diccionario de uso del español. Edición en CD-ROM, Madrid, Gredos. 
 
4 Haensch, Günter (1997): pág. 16. 
 
5 Violi, Patrizia (1991): El infinito singular. Madrid, Cátedra, pág. 11. 
 
6 Utilizo la primera persona del plural en este recorrido que trato de compartir con la lectora o el lector, la 
primera persona del Singular en observaciones o reflexiones que considero personales. 
 
7 Lapesa, Rafael (1996): “La Real Academia Española: pasado, realidad presente y futuro” (1987). El 
español moderno y contemporáneo. Barcelona, Crítica. 
 
8 Los campos de la base de datos propuestos por el Grupo Nombra para estas observaciones iniciales 
fueron los siguientes: encabezamientos sólo en femenino, encabezamientos sólo en masculino, definición 
sólo en femenino en la primera acepción, definición sólo en femenino en otras acepciones, definición sólo 
en masculino en la primera acepción, definición sólo en masculino en otras acepciones, ejemplos sólo en 
femenino, ejemplos sólo en masculino, referencias a parentesco, a características físicas, a características 
no físicas, a trabajos y oficios, otras observaciones. 
 
9 Autoras en la Historia del Teatro Español (1500-1994) es el título de una reciente investigación, Volumen I 
(1996), II (1997), Madrid, Asociación de Directores de Escena. 
 
10 García Meseguer, Álvaro (1993): “Género y sexo en el nuevo Diccionario de la Real Academia”, Política 
científica, n.0 37, págs. 51-56. 
 
11 Jakobson, Roman (1981): Lingüística y Poética. Madrid, Cátedra, pág. 38. 
 
12 Sau, Victoria (1990): Diccionario ideológico feminista. 2.a ed. Barcelona, Icaria, págs. 45, 257, 259. 
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 PRINCIPIO FIN PRINCIPIO FIN 

 A ABROJÍN N NACIÓN 

 B BAIVEL Ñ ÑANDUTI 
 C CADENA O OBJETO 

 CH CHACHACHA P PALESTRA 

 D DE2 Q QUÁTER 
 E EFLORECERSE R RADIOSO, A 

 F FABRICACIÓN S SACRA 

 G GALAMPERNA T TACHADURA 
 H HABLADURÍA U UCENCIA 

 I IDEO,A V VAHEAR 

 J JABEGA W WAGNERIANO 

 K KELVIN X XEROCOPIA 
 L LACRA Y YA 

 LL LLAMADO, A Z ZABULLIMIENTO 

 M MAESTRAZGO 
 
 



14 Alvar Ezquerra, Manuel (1993): “El diccionario de la Academia en sus prólogos” (1982). Lexicografía 
descriptiva. Barcelona, Biblograf, págs. 223-225. 
 
15 Jugamos con el CD-ROM del DRAE y buscamos Afrodita: no aparece; Electra: aparece en complejo de 
Edipo en complejo, ja; Safo: no aparece como lema, ni en definiciones, sí en la etimología de sáfico, ca; 
Hipatia de Alejandría: ninguna mención; Cleopatra: aparece “el áspid de Cleopatra” en naja1; María, María 
la Profetisa, encontramos: “2. V. aceite, bálsamo, baño de María”. Nada se dice de ellas. 
 
16 Algunos ejemplos son. 
- filósofos: Bacon (baconiano, na), Platón (idea) y Kant (kantiano, na, kantismo); 
- matemáticos o físicos: Dalton (daltonismo), Kelvin (kelvin). Juan Néper (tablilla); 
- biólogos: Darwin (darviniano, na, darvinista, darwinismo); 
- músicos: Guido Aretino (fa), Wagner (w); 
- personajes históricos: Mohamed ben Abad (abadí), Augusto, Tiberio (sacerdote), Walia, Witerico, Wamba 
(w); 
- escritores o personajes de ficción: Dante (dantesco, dantista), David (David, davídico, ca), Edipo (Edipo); 
- personajes mitológicos: Baco (bacanal), Ícaro (icáreo, a, icario, ria), Hércules (o3); 
- personajes relacionados con la religión católica. Dios, Jesucristo o Cristo (padre, nacimiento, sábana), San 
Lázaro (lacerado, da, laceria, tabla, tablera, tableta, tablilla), San Nicolás de Bari (obispillo), San Antón 
(vaca), el Papa, Beatísimo Padre o Padre Santo (padre), frailes (tabla), sacerdotes (sacerdocio, sacerdotal, 
sacerdote, sacra); 
- o relacionados con la religión judía: rabinos (rabínico, ca, rabinismo, rabinista, rabino) o maestros 
hebreos (rabino), Moisés (pacífico, ca, tabla); 
- o relacionados con la religión musulmana: Mahoma (babismo), zabazala o director de la oración 
(zabazala); 
- o en menor proporción con el budismo u otras religiones: dalai-lama (dalai-lama)... 
 
17 Es fácil leer más ejemplos buscando en el CD ROM las 55 apariciones de la marca Rel. o llegando a ellas a 
través del árbol de usos: materia y nivel, siguiendo la rama de profesiones y disciplinas y después la de 
Religión, que a su vez se subdivide en Liturgia, Mística, Mitología, Religión y Teología. Sin entrar en 
Teología, en la mayoría de acepciones de Liturgia y de Religión puede constatarse que no se específica la 
religión católica. 
 
18 “Según estadísticas recientes, estos son los nombres mas frecuentes en España entre personas 
mayores de 25 años (tomado de Albiagés Olivart, 1986) (...) La tendencia se vera rota en los próximos 
años”. Crystal, David: Enciclopedia del lenguaje (1994). Madrid, Taurus, pag. 111. 
 
19 Se cita, por ejemplo, a los escritores Benito Pérez Galdós, a los dos apellidados Alarcón... en adjetivos 
derivados de estos apellidos (galdosiano, na, alarconiano, na), no aparece en ningún momento Emilia 
Pardo Bazán o Rosalía de Castro. 
 
20 “Después de todo”, penso Oliveira, “los juegos en el cementerio los puedo hacer yo solo.” 
Fue a buscar el diccionario de la Real Academia Española, en cuya tapa la palabra Real había sido 
encarnizadamente destruida a golpes de gillete, lo abrió al azar y preparó para Manú el siguiente juego en 
el cementerio.” Rayuela de Julio Cortazar 
Citado en la Guía práctica... al comentar la predisposición de la Academia a “no incluir palabras derivadas, ni 
términos que no estén admitidos; y el exceso de incluir palabras desusadas” en el DRAE, al que se le 
menciona como “campo de lápidas”. 
Carro, José, Wang, Berna: Guía práctica para el uso del ordenador en la creación literaria. De la pluma a la 
araña (1997). Madrid, Talleres de Escritura Creativa Fuentetaja, pag. 95. 
 
21 Anderson, Bonnie S., Zinsser; Judith P. (1992): Historia de las mujeres: una historia propia. 2.a ed. 
Barcelona, Crítica. Vol. I pags. 13-14 



 
22 Utilizo, como siempre, la negrita para la entrada en que aparece citada la profesión. Son muy 
abundantes y variados los datos. 
Graduaciones del ejército: soldados de a pie (lacayo, ya), sargento (machacante), la tropa (llamada), 
oficial, jefe (habilitar), jefe militar, alférez, capitán (paje), marineros u oficiales (pacotilla), militar, militares 
(paisano, na)... 
Jerarquías eclesiásticas: eclesiásticos (hábito, paisano, na), obispo (obispado, obispo, obispal, obispalía, 
obispillo), prelado, coepíscopo (obispo), prebendado (racionero), predicadores evangélicos (palabra), 
califa o imán en las oraciones públicas (macsura)... 
Oficios: pescador (palangrero), pastor (sacadera), sastres (sacadura), cirujano (sacapotras), carpintero 
(tablajero), delineante (tablero), mozo de paja y cebada (paja), alfareros (tabanque), zahoríes 
(radiestesia), peón de la construcción (zaborrero)... 
Profesiones: médico (objetivo, va, iatrogénico, ca), abogado (pacto), rábula, pintor de paisajes 
(paisajista), magistrado (zabalmedina)... 
Servicios: criado de librea, mozo de espuelas (lacayo, ya), paje de armas, de bolsa, de cámara, de escoba 
(paje), criado de un jinete (palafrén)... 
Relaciones laborales: patrono (padronazgo), padronero, amo, señor (paje)... 
Posesión de bienes: acreedor, cliente, comprador, dueño del terreno (rabassa morta), los contribuyentes 
morosos (sacamantas)... 
Actividades deportivas o lúdicas: tiradores de oro y plata (palacio), nadador (palanca), jugadores (rabona, 
tabla), banquero en juego de cartas(sacanete), tahúr (tablajero, tablero)... 
Títulos: káiser, príncipe, soberano (kan), gobernador (nabab), rey (obispo, paje, palabra, palacio), príncipe 
palatino (palatinado), zar (ucase)... 
Etapas de la vida: el recién nacido (pedalear), niño (sacar), los niños (rabel1), muchacho (sacabuche2), 
muchacho grandullón (macuco, ca),hombres de edad madura (nacer)... 
 
23 Fuera de la muestra seleccionada aparecen otro tipo de entradas en que se definen prendas de vestir o 
adornos como “usados por hombres y mujeres”: cabriolé, caftán, cofia, contramangas, chalina, dije, 
gonela, pantalón, redecilla... 
 
24 Pueden entenderse como diferentes: sexo (biológico), género social y género gramatical. 
 
25 Síntesis de Resultados de la Evaluación del II Plan de Igualdad de Oportunidades de las Mujeres (1993-1995) 
(1997). Madrid, Instituto de la Mujer págs. 34-36. 
 
26 Parés, Nuria (1986): “Romances de la voz sola”. Litoral Femenino. Literatura escrita por mujeres en la 
España contemporánea. Málaga. 
 
27 Yaguello, Marina (1978): “Faut-il brûler les dictionnaires?”. Les mots et les femmes. París, Payot, págs. 
166-173. 
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Introducción 
 

                                   ...veo donde antes no había visto1. 

                                     María-Milagros Rivera Garretas 

 

Cuando en 1996 fui invitada a formar parte de NOMBRA y a participar en el presente 

estudio sobre la vigésima primera edición del Diccionario de la Real Academia de 

la Lengua Española2, acepté encantada por la oportunidad que se me brindaba de 

trabajar sobre un tema tan apasionante como el de la lengua y la representación 

simbólica femenina en ella. 

 

Otra razón fue la autoridad que se le conceda a este Diccionario por parte de las 

y los hablantes del español. Es muy frecuente esgrimirlo en caso de desacuerdo 

respecto a la corrección o incorrección, o a la existencia o no de palabras. 

 

La Real Academia Española fue establecida en España por Felipe V, siguiendo el 

ejemplo de Francia, su país natal, en virtud de la Real cédula de 3 de octubre de 

17l4, con objeto de limpiar, fijar y dar esplendor a la lengua española. Entre sus 

primeras publicaciones figuran el Diccionario de Autoridades (1726-1739), la 

primera Ortografía (1741) y el primer Diccionario de la Lengua que data de 1780. 

La edición del Diccionario, cuyo estudio aquí nos ocupa, es la vigésima primera, 

publicada en 1992 para contribuir a la celebración del V Centenario del 

descubrimiento de América. 

 

 

A pesar de ser licenciada en Filología Románica y en Filología Inglesa y de llevar 

muchos años recopilando información sobre los orígenes de la subordinación 

femenina, estereotipos de género en publicaciones escolares y sobre la 

contribución de las mujeres a los logros de la humanidad, reconozco que sabía poco 

sobre el sexismo en el lenguaje. Había leído sobre el pretendido uso del género 

gramatical masculino para designar a todos los seres humanos, la invisibilidad de 

las mujeres en esa construcción abstracta que es la lengua, etc. Esta ignorancia, 

según he sabido después, ha sido compartida por otras feministas3. Sin embargo, 

este desconocimiento me ha permitido acercarme al Diccionario de la Real Academia 

con una inocencia cercana a la que pretende el prespectivismo literario. Este 

recurso, que consiste en contemplar lo usual y cotidiano como si nos fuera 

totalmente desconocido, funciona como un elemento crítico y de contraste4. Esta 

perspectiva que se emplea en la ficción literaria, es la que he utilizado para 

analizar la representación femenina y masculina en el DRAE. 

 

 

1. Objetivos 
 

Los objetivos concretos que me propuse alcanzar con este trabajo, dentro del marco 

de la investigación general, fueron: 

 

1.1. Analizar la presencia de mujeres y hombres en los artículos5 que van de la a1 

a anquilosamiento, es decir en las entradas6, definiciones, ejemplos y locuciones 

de estas 6.349 palabras (un 7,6% de las voces del diccionario). 

 

1.2. Ver qué hacen, dicen o cómo se muestran (vestidos, adornos, etc.) unas y 

otros, y si se proponen normas de conducta diferentes para ambos sexos. Es decir, 

hacer una lectura desde el punto de vista de género como construcción social7. 

 

1.3. Comprobar si esta presencia era equilibrada o si por el contrario un sexo o 

un género que tenía supremacía sobre otro. 

 

 

 

 

 

 



2. Estudio previo al diseño de la ficha y base de datos 
 

2.1. Advertencias para uso del Diccionario 

 

Para poder delimitar la información que quería obtener en este estudio, empecé por 

leer el Preámbulo en el que se hace referencia entre otras cosas al idioma 

castellano como “conformador de una misma visión del mundo y de la vida” de los 

más de trescientos millones de seres humanos que lo hablan. 

 

Después pasé a las Advertencias para el uso de este Diccionario, con el fin de 

averiguar lo concerniente al género gramatical femenino y masculino. El punto I 

trata sobre letras mayúsculas y minúsculas; en él se especifica que la abreviatura 

m. corresponde a sustantivo masculino, La sustantivo femenino, adj. a adjetivo. El 

punto II trata sobre variantes formales de una misma palabra. El III versa sobre 

el orden de acepciones en cada artículo: en primer lugar las de uso corriente, 

después las anticuadas, las familiares, las figuradas, las provinciales e 

hispanoamericanas, y, por último, las técnicas y de germanía. En los vocablos que 

tienen acepciones de adjetivo, sustantivo y adverbio, se hallan agrupadas las de 

cada categoría gramatical según este orden. Las connotaciones m., f., adj. o adv. 

se refieren a todas las acepciones que vienen detrás, mientras no aparezca una 

indicación distinta. 

 

En los demás puntos: el IV sobre la remisión de unos artículos a otros; el V sobre 

cómo encontrar la definición de expresiones formadas por varios vocablos; el VI 

sobre diminutivos, aumentativos y superlativos, que aun estando admitidos en el 

buen uso, no figuran en el Diccionario; el VII sobre voces anticuadas y desusadas; 

el VIII sobre transcripción de étimos y el IX sobre transcripción de voces 

indígenas americanas, no hay ninguna referencia más respecto al género gramatical. 

 

Me sorprendió que tampoco hubiera ninguna indicación sobre el orden de aparición 

de las palabras de dos géneros. La obviedad del orden alfabético en un diccionario 

está presente en muchos de ellos en las primeras normas de uso8. 

 

2.2. Entradas y concordancia 

 

Como quiera que este trabajo tenía que ver con lo femenino y lo masculino, y 

siendo nuestra lengua como todas las románicas, una lengua que adjudica género 

gramatical femenino o masculino, no sólo a los seres sexuados, sino a todos los 

seres inanimados, entendí que las palabras terminadas en “-a” irían en primer 

lugar, y las terminadas en “-o” en segundo, dado el orden de estas vocales en el 

alfabeto. Sin embargo, nada más abrir la primera página me llamó la atención lo 

siguiente: 

 

2.2.1. El adjetivo aarónico, ca, invertía este orden lógico: “a” antes que “o”, e 

iniciaba la práctica de un criterio no explicitado: el uso preferente del 

masculino. 

 

2.2.2. Otros artículos con entrada en masculino y femenino eran definidos 

únicamente en masculino:  

adicto, ta: delicado, muy inclinado, apegado //2. Unido o agregado a otros.. //3. 

Drogadicto. 

 

2.2.3. Voces, con entradas en masculino y femenino, eran definidas en primera 

acepción con algún término realmente genérico del tipo: “persona que”; pero en el 

resto de las acepciones eran definidas únicamente en masculino: 

 

ajero, ra. m. y f. Persona9 que vende ajos. II2 Dueño de un ajar. 

 

2.2.4. Los adjetivos de una sola terminación se definían únicamente en masculino: 

 

amable. adj. Digno de ser amado. II2. Complaciente. 

 

 



2.3. Persona, hombre y ser humano en las definiciones 

 

En cuanto al uso de “persona” y “hombre” en las definiciones observé en las 

primeras tomas de contacto con el Diccionario:   

                                                                 

2.3.1. Que voces designadas como masculinas eran definidas con el término genérico 

“persona que”: 

 

abrecoches. (De abrir y coche) m. Persona que abre la puerta de los automóviles. 

alfaquin. m. ant. médico1, persona autorizada para ejercer la medicina. 

 

2.3.2. Que la palabra “hombre” que aparecía en las definiciones unas veces 

designaba al varón y otras a la especie humana: 

 

a) hombre igual a varón: 

 

ahombrado, da. adj. fam. Dícese de la mujer o del niño, y de sus actos o 

cualidades que se parecen a los del hombre. 

alarbe: 2. m. fig. Hombre inculto o brutal. 

albugineo, a. 2. Anat. Dícese de la membrana fibrosa, blanca y brillante que rodea 

el tejido propio del testículo; en el hombre tiene aproximadamente un milímetro de 

grosor. 

 

b) hombre igual a ser humano: 

 

alimento. La comida y bebida que el hombre y los animales toman para subsistir. 

ancianidad. Calidad de anciano II 2. Último período de la vida ordinaria del 

hombre. 

ánima. f. alma del hombre. 

 

2.2.3. En algunos casos la definición no se correspondía con la realidad. 

 

androide. m. Autómata de figura de hombre. 

 

2.3.4. Las remisiones10 eran prácticamente siempre incompletas, ya que palabras, 

cuya entrada estaba en masculino y femenino, remitían sólo al masculino: 

 

ajenador, ra remitía a enajenador, y sin embargo era presentado con dos géneros en 

su entrada: enajenador, ra. 

 

2.3.6. Voces con valor genérico real: refiriéndose al masculino y al femenino, se 

definían únicamente en masculino como: 

 

alumnado. m. Conjunto de alumnos de un centro docente. 

 

2.4. Entradas en femenino independientes de su correspondiente masculino 

 

Asimismo, en las indicaciones para el uso, el diccionario de la Real Academia no 

advierte de la posibilidad de que algunas voces sean definidas en femenino y en 

masculino por separado -ni del criterio seguido para hacerlo, tales como: abuela, 

acompañanta, etc. 

       

Por lo tanto, estas instrucciones no aclararon mis dudas respecto al uso del 

género femenino, del masculino, del género preferente que se utilizaría en las 

definiciones, el valor genérico del masculino, etc. No se explicita cuando la voz 

“hombre” designa a varón o ser humano, ni cuando un sustantivo femenino se define 

de manera independiente del masculino de su misma raíz. 

 

2.5. Abreviaturas 

                                                                  

2.5.1. Abreviatura “com.” 

 

En la lista de abreviaturas utilizadas en el DRAE, encontré, además de las ya 

citadas y que aparecen en las Advertencias para el uso del Diccionario: m. 



(sustantivo masculino) y f. (sustantivo femenino), la abreviatura “com.” que 

corresponde a sustantivo común de dos. Los adjetivos de una sola terminación no 

llevan marca de género. 

 

2.5.2. Abreviatura “desus.” 

 

En el punto VII de las advertencias para el uso del diccionario que trata de las 

voces anticuadas y desusadas, se explicita que la abreviatura “desus.”, se pone a 

las voces y acepciones que se usaron en la Edad Moderna, pero que hoy no se 

emplean ya. Esta observación está ausente en muchísimas de las palabras 

analizadas, especialmente en aquellas referidas a las mujeres: 

 

abogado1, da. 3. f. fam. Mujer del abogado. 

alguacilesa. É Mujer del alguacil. 

ama. 8. aya, maestra. 

 

2.5.3. Abreviatura “despect.” y ausencia de abreviatura para “peyorativa” o 

“peyorativo”.  

 

No hay ninguna explicación más sobre el uso de las abreviaturas, tan sólo una 

lista de aquéllas que se utilizan en este diccionario. Entre ellas se encuentra 

“despect.” ,correspondiente a despectivo o despectiva, voz definida por el  

mismo diccionario como:  

                                                                  

despectivo, va (Del lat. despectus, desprecio) adj. despreciativo. //2. Gram. 

Aplícase a la palabra que incluye idea de menosprecio en la significación del 

positivo de que procede; v. gr. libraco, villorrio, poetastro, calducho. 

 

Por lo tanto entiendo que se refiere a palabras con sufijo; la encontré junto a: 

 

amigacho. m. aum. de amigo. 2. despect. amigote, compañero de francachelas. 

amigote. (aum. de amigo) m. despect. Compañero habitual de francachelas y 

diversiones. 

 

No existe una abreviatura correspondiente a peyorativa o peyorativo, voz que es 

definida: 

 

peyorativo, va. “(De peyorar.) adj. Dícese de aquellas palabras o modos de 

expresión que indican una idea desfavorable”. 

 

Esta inexistente abreviatura o la abreviatura “despect.” no acompañan a muchas de 

las palabras qué se refieren a las mujeres: 

 

albendera: 2. fig. Mujer callejera, ociosa o desaplicada. 

anabolena. (De Ana Bolena, mujer de Enrique VIII.) f. Mujer alocada y 

trapisondista. 

 

Ni aparece junto a tantas y tantas voces recogidas por Aurora Marco11 referidas a 

las relaciones sexuales o de comercio sexual de las mujeres -que no de hombres; no 

existen términos en nuestra lengua para designar las de éstos-, y que son 

utilizadas como los peores insultos que se puedan proferir a una mujer, sin que 

haya una sola observación sobre la inconveniencia de su uso, como por ejemplo: 

araña, bagasa, baldonada, bordiona, buscona, cantonera, cellenca, coja, cotorrera, 

chai, churriana, dama cortesana, enamorada, esquinera, fulana, furcia, gamberra, 

golfa, gorrona, etc., así hasta 60 aproximadamente. 

 

3. Metodología 
 

Después de ver estas disparidades de criterios, ausencias, confusiones, etc., 

confeccioné una base de datos, con el siguiente modelo de ficha: 

 

  1. Voz 

  2. Entrada en femenino 



  3. Entrada en masculino 

  4. Entrada común 

  5. Primera/s definición/es con p.p.12 o términos genéricos 

  6. Primera acepción con presencia humana femenina 

  7. otras acepciones con presencia humana femenina 

  8. Primera acepción con presencia humana masculina 

  9. otras acepciones con presencia humana masculina 

 10. Ejemplos con presencia humana femenina 

 11. Ejemplos con presencia humana masculina 

 12. Comentarios y observaciones 

 

En este último campo13 destinado a “comentario y observaciones” registré además de 

la locuciones relacionadas con los objetivos de este trabajo, las siguientes 

abreviaturas14. 

 

Muj. (Mujer) y Hom. (Hombre), para referirme a la presencia femenina y masculina: 

aspecto, modales, actitudes, ocupaciones, vestidos, “afeites” como llama toda vía 

el DRAE a los cosméticos, etc. 

 

El resto de las abreviaturas se usarían indistintamente para mujeres u hombres, 

para lo femenino y lo masculino. 

 

Incoh. (Incoherencia respecto a la concordancia de la entra da y las definiciones) 

RI o RC (remisión incompleta o completa) 

Pey. (peyorativa, vo) 

Of. (Oficio o profesión) 

Rel. (religión) 

Mil. (militar) 

Dep. (deportes) 

Tít. (Título de dignidad> 

Cient. (medicina, enfermedades, química, etc.) 

Anat. (anatomía) 

Hist. (historia) 

Der. (derecho) 

N.P. (nombre propio) 

 

En un posterior análisis, esta base de datos me facilitó, por ejemplo, una 

relación de entradas que aparecen sólo en femenino o sólo en masculino y que son 

oficios o profesiones, o una relación de palabras que presentan incoherencias 

respecto al género gramatical, etc. 

 

4. Resultados del análisis 
 

Después de filtrar por la ficha de la base de datos cada una de las palabras de mi 

muestra, obtuve los siguientes resultados: 

 

De los 6.349 artículos que iban desde la a1 hasta anquilosamiento, 1324 tenían 

alguna característica relacionada con los objetivos planteados, es decir: uno o 

más campos de la ficha se referían de manera expresa a seres humanos. Si bien la 

información resultante de este estudio es muy abundante, voy a centrarme en los 

datos que me han parecido más significativos: 

 

a) Entradas de sustantivos con un sólo género y su relación con oficios, 

profesiones, ámbito militar, religioso, etcétera. 

b) Incoherencias entre las entradas de los artículos y sus definiciones. 

c) Remisiones completas e incompletas. 

d) Ejemplos. 

e) Oficios, profesiones y cargos que aparecen en las distintas acepciones. 

f) Nombres propios. 

g) Características de las voces en las que anoté las abreviaturas Muj. y Hom. 

 

 

 



4.1. Entradas de sustantivos referidos a personas 

 

De las 207 entradas de sustantivos con un solo género referido a personas, 27 

están en femenino y 180 en masculino.  

  

4.1.1. Sustantivos con entrada sólo en femenino 

 

abadesa  

abuela  

aclla  

agujadera  

alaroza  

albendera  

alcaidesa 

alcaldesa  

alfayata 

acompañanta  

actora  

adoratriz  

alguacila  

alguacilesa  

alma2  

almea2 

almiranta  

almirantesa 

aeromoza  

afeitadera  

agüela  

ama 

amazona 

anilamia  

anabolena 

ancila 

andorra 

 

Oficios, profesiones, cargos y títulos 

 

acompañanta  

aeromoza 

afeitadera 

agujadera  

albendera  

alcaldesa 

 

alfayata  

ama 

 

(La 4.ª acepción de afeitador, ra, es definida como: f. ant. vellera) 

 

Religiosas       Familia         “mujer de” 

 

abadesa  

adoratriz 

abuela  

agüela 

alcaidesa  

alcaldesa  

alguacilesa  

almiranta  

almirantesa 

 

  

Derecho                    Doncellas                 Otros 

 

actora alaroza  

alma2  

ancila  

aclla. 

almea  

anabolena  

andorra  

amazona  

anilamia 

 

4.1.2. Sustantivos con entrada en masculino 

 

Los 180 artículos referidos al masculino se pueden presentar a veces con las dos 

formas: la masculina y la femenina, aunque la forma femenina no corresponde a 

persona y la masculina sí. En abrillantador, ra, la primera acepción es un 

adjetivo: “Que abrillanta”, y la segunda, se refiere a un sustantivo masculino: 

“2. m. Artífice que abrillanta piedras preciosas”. 

 

De estos 180 sustantivos masculinos, 101 corresponden a oficios, profesiones o 

cargos. 

 

Oficios, profesiones o cargos 

 

abastero  

abrecoches 

abrillantador, ra 

acarreador, ra 

acemilero, ra  

aceñero  

alaqueque  

alarife  

alatar  

alatés  

albalaero  

albaní  

alimañero  

aliñador, ra  

alistador1  

alistador2  

aljabibe  

aljemifao 



acequiero  

acionero  

acopiador, ra  

acoyuntero  

actor1  

actor2  

actuario  

acuchillador, ra 

achaquero  

achinchique  

adarguero 

ademador  

adobasillas  

adoquinador  

adulero  

advocado  

aforador  

agarrafador, ra 

agostador, ra  

agostero, ra  

aguacil  

aguadero, ra  

aguardador  

agujero  

ahijador  

ahoyador 

aladrero  

alamín 

albañí  

albañil  

albañir  

albardero  

alcabalero  

alcalde  

alcall o allcalle 

alcaller 

alcantarillero 

alfaharero  

alfajeme  

alfardero  

alfaquin  

alfardero  

alfarero  

alfayate  

alfoliero  

alfombrista  

alfondeguero  

alguacil  

alguacilillo 

alguaquidero  

alhamel  

alhaquín  

alhombrero  

alhondiguero  

alier  

alijarero 

aljibero 

almacenero, ra 

almadiero 

almadrabero, ra 

almazarero 

almijarero 

almocrebe 

almohazador 

almojerife  

almudero  

alquimista 

altarero 

alumbrante 

alzador 

alzapuertas 

amainador 

amantero 

amanuense  

ambulante 

amelgador 

amo* 

amojonador 

amolador 

amolanchín 

amparo 

ancorero 

andero 

 

 

Ámbito de la religión cristiana: 

 

abad  

abate  

ablegado  

acaciano 

 

acólito  

admonitor  

agostero, ra 

alforjero, ra  

anciano, na  

animero 

 

 

Relacionadas con historia antigua: 

 

abadí  

acroy  

acuchilladizo  

adalid*  

almojarife  

almojerife  

almotacén 

adul  

aedo  

alcaide  

alcalifa  

amauta  

amesnador  

amín 

alfaquí  

almotazaf  

almutacén 

almutazaf  

amir  

anatista  

anciano, na* 

 

 

Ámbito militar:            Ámbito del derecho:       Familia: 

 

adalid*  

adarguero  

alabardero           

alférez             

alfiérez            

algarero, ra 

alistador1 

almirante 

almocadén 

almogávar 

andábata 

almiraj, almiraje o 

almiral 

abigeo  

actor1  

actuario  

achaquero 

abuelo 

agüelo  

ancestro 



 

Ámbito de la religión musulmana 

 

alcoranista 

almocrí 

almuecin 

almuédano 

almuedén 

 

 

 

Estereotipo masculino 

 

abanto 

adán 

amigacho 

amigote 

amo 

 

Varios 

 

ababol  

abigeo  

acaciano  

academio  

adamita  

adanita              

adefesio 

adrollero  

adversador  

agarrochador  

agiotador  

alevín  

alfaqueque  

aliviador, ra 

ámel 

amorcillo  

androide  

angelote  

angustiado, da 

 
* A veces pueden aparecer en más de una clasificación, dependiendo de las acepciones. 

 

4.2. Incoherencias 

 

Encontré incoherencias entre las entradas y las definiciones de 298 artículos. Es 

decir, las entradas son sustantivos masculinos y femeninos o comunes y adjetivos, 

y las definiciones de estas palabras están en masculino. 

 

 

abatido, da 

abandonado, da  

abandonista  

abarrajado, da  

abejero, ra  

abellacado, da  

abestializado, da  

abierto, ta  

abigotado, da  

abismado, da  

abobado,da  

abofado, da  

abogador, ra  

abohetado, da  

abombado, da  

abominable  

abonado, da  

abondado, da  

abonero  

aborigen  

aborrecible  

abortista  

abortivo, va  

abriboca  

abribonado, da 

acarreador, re 

acatólico, ca 

accidentado, da 

accionista 

acéfalo, la 

aceitería 

acalumniador, ra 

acandilado, da 

accionario, ña 

acechón, na 

acedo, da 

aceptable 

aceptador, ra 

acerado, da 

acérrimo, ma 

acicalado, da 

acidioso, sa 

ácido, da 

aciguatado, da 

acomedido, da 

acomodado, da 

aconsejado, da 

acontiado, da 

acoquinado, da 

acordado, da 

adestrador, ra  

adicto, ta  

adjunto, ta 

administración 

administrativista 

admirable  

admirativo, va  

adnado, da  

adolorado, da 

adolorido, da 

adopcionista 

adoptable 

adscrito, ta 

adulto, ta 

adulón, na 

adusto, ta 

advenedizo, za 

adversador 

adversario, ría 

adverso, sa 

advertido, da 

aeromodelista 

aerostero  

afamado1, da 

afamado2 



abribonarse  

abrigador, ra  

abrupto, ta  

abrutado, da  

absolutista  

absoluto, ta  

absorto, ta 

abstencionista 

abstraído, da 

abstruso, sa  

absurdo, da  

abuhado, da  

abundado, da  

abusado, da  

abusador, ra  

abusionero, ra  

abusivo, va  

abyecto, ta  

acabado, da  

académico, ca  

academista  

acalorado, da  

agencioso, sa  

agente  

agiotista  

agitanado, da  

agonioso, sa  

agonista  

agorador, ra  

agorero, ra  

agradado, da  

agraviado, da  

agresivo, va  

agreste  

agrícola  

aguadero, ra  

aguatero, ra  

agucioso, sa  

agustiniano, na  

aguerrido, da  

agujeteria  

aguzado, da  

ahelgado, da  

ahembrado, da  

ahidalgado, da  

ahíto, ta  

ahobachonado, da  

ahorcable  

ahorcadizo  

ahorrativo, va  

ahotado, da  

ahuevado, da  

airoso, sa  

aislado, da  

ajenador, ra  

ajeno, na  

ajero, ra  

ajobachado, da 

ajudiado, da  

ajuglarado, da  

ajuiciado, da  

alabancero, ra  

alabancioso, sa  

alabradorado, da  

acordeonista 

acordonado, da 

acostado', da 

acrianzado, da  

acrisolado, da 

acristianado, da 

activista  

actuado, da 

actuoso, sa 

acuarelista  

acucioso, sa, 

acuchillado, da 

acudiente 

acusable 

acusete 

acusica 

acuto, ta 

achinado2, da 

achiquillado, da  

achulado, da 

adelantado, da 

adepto, ta 

alborotero, ra 

alcanzado, da 

alcucero, ra  

aldeaniego, ga 

aldeano, na 

alegador, ra 

alegre 

alegroso, sa 

alemán, na 

alemanés, sa  

alentado, da 

alergista 

alertado, da 

alerto, ta 

alevantadizo, za 

alevoso, sa 

alfarrazador, ra 

alfonsino, na 

algaliero, ra  

algarero, ra 

algarivo, va 

algonquino, na 

algotro, tra 

alguanto,ta 

aliadófilo, la  

alicaído, da  

alienígeno, na  

alienado, da  

alígero, ra  

alindado, da  

aliñado, da  

aliñoso, sa  

aliquebrado, da 

aliviador, ra 

almacenista”  

almibarado, da  

altanero, ra 

almo, ma 

almosnero, ra 

alnado, da 

alobadado1, da 

alocado, da  

afanado, da  

afectado, da  

afectuoso, sa 

aferruzado, da  

afijado, da  

afincado, da 

aflamencado, da  

afluente  

afónico, ca  

áfono, na  

aforrado, da  

afrancesado2, da 

afrontado, da 

afuciado, da 

afuereño, ña 

agalludo, da 

agarbado, da 

agareno, na 

agarrado, da 

agarrante  

agarrotado, da 

agenciero, ra 

alunado,da 

alzado, da 

allegado, da 

amable 

amargo, ga 

amaricado, da 

amariconado, da 

amarrado, da 

amarrete, ta 

amasio, a 

amazacotado, da 

amerengado, da 

americano, na 

amerindio, tija 

ameritado, da 

amestizado, da 

amicísimo, ma 

amigo, ga 

amillonado, da 

amodorrado, da 

amondongado, da 

amoricado, da 

amos, amas 

amuchachado,da 

amujerado, da  

amulatado, da 

analfabeto, ta  

analista'  

analista2 

anarcosindicalista 

ancho, cha  

andrajero, ra 

anegociado, da 

anexionista 

anfiscio, cia 

anglicanizado, da 

anglicano, na 

ánglico, ca 

anglo, gla 

angloamericano, na 

anglófilo, la 

anglófobo, ba 



alacranado, da  

alado, da  

alagartado, da  

alambicado,da  

albano2, na  

albanado, da  

albarazado, da  

albarráneo, a  

albedriador, ra  

alberguero, ra         

alborotado, da 

alogador, ra 

alógeno, na 

alopático, ca 

alquiladizo, za 

alteroso, sa 

altiricón, na 

altísono, na 

altivo, va 

alucinado, da 

alumbrado, da 

aluminado, da 

anglonormando, da 

anglosajón, na 

angurriento, ta 

animado, da 

animador, ra 

animista 

aniñado, da 

anómalo, la 

anónimo, ma 

   

...........................................  

 

4.3. Remisiones completas e incompletas 

 

Las únicas remisiones completas que encontré fueron las cuatro siguientes: adnado, 

da, que remite a alnado, da; algebrista, que remite a alcahuete, ta en 3ª 

acepción; amante que remite a querido, o querida; y andrado, da que remite a 

adnado, da. 

 

La única remisión incompleta que encontré que enviaba sólo al femenino, en lugar 

del masculino y femenino, que es como aparecen las voces en el Diccionario fue la 

locución “de la media almendra, que remite a melindrosa, en vez de a melindroso, 

sa. 

 

La siguiente lista corresponde a 88 palabras en las que en las definiciones se 

remitió sólo a la voz con género gramatical masculino. Así abejero, ra remite a 

colmenero, que sin embargo aparece como colmenero, ra. 

 

abejero, ra  

abestializado, da  

abigotado, da          

abogador, ra           

abohetado, da          

abondado, da 

abusador, ra  

academicismo 

academista 

acalumniador, ra 

acandilado, da 

acechón, na 

aceptor 

aciguatado, da 

acontiado, da 

acusica 

acuto, ta 

achinado2, da 

achiquillado, da 

adestrador, ra  

adjunto, ta 

adolorado, da 

adolorido, da  

adscripto, ta  

adversario, ria 

adverso, sa 

advocado 

aeronáutico, ca  

afamado1, da 

afamado2  

afijado, da 

afincado, da 

aflamencado, da 

áfono, na  

agarbado, da 

agareno, na 

agarrado, da 

agenciero, ra 

agraciado, da 

agraviado, da 

agregado, da 

agregaduría 

agrícola 

agrónomo, ma 

aguadero, ra 

aguado, da 

aguañón 

aguatero, ra 

agucioso, sa 

agustiniano, na 

ahelgado, da 

ahembrado, da 

ajenador, ra 

ajuiciado, da 

alabancioso, sa 

alacayo 

alacrán 

alacranado, da  

albacetense  

albano2, na 

albedriador, ra 

alborotero, ra 

alcohólico, ca 

alcucero, ra 

aldeaniego, ga  

alemanés, sa  

alhombrero 

alienígena 

alimpiador, ra 

aliquebrado, da 

aljabibe 

almadrabero, ra 

almendra 

almosnero, ra 

alnado, da 

altiricón, na 

aluminado, da 

alunado,da 

amaricado, da 

amariconado, da 

amarrete, ta 

americano, na 

amicísimo, ma 

amos, amas 

amujerado, da 

ancestro 

anglicano, na 

anglo, gla 

 



4.4. Ejemplos con presencia humana femenina o masculina 

 

En la siguiente relación, aparecen 12 ejemplos en femenino que ilustran 11 voces 

referidas tanto a seres humanos como a cosas, ideas o sufijos: 

 

a2. Va mucho de Antonia A Manuela 

abuela. CUÉNTASELO A TU ABUELA; que SE LO CUENTE A SU ABUELA. 

aconsonantar. No hay inconveniente en ACONNANTAR “aljaba con esclava”                      

acuario. Yo soy ACUARIO, ella es Piscis. 

-acho, -acha. ricACHA. 

advocación. Virgen DE LA ESPERANZA O DEL PILAR. 

afiligranado, da. Mujer AFILIGRANADA. 

alegre. Mujer de vida ALEGRE. 

almendra. Dama DE LA MEDIA ALMENDRA. 

allende. ALLENDE DE ser hermosa, era discreta. 

-ano1, ana. aldeANA. 

 

Frente a los 11 artículos con ejemplos en femenino, se ilustran 56 artículos con 

ejemplos en masculino. En muchos de ellos se utilizan más de uno. Por razones de 

espacio, sólo pondré completos los ejemplos más cortos o las palabras más 

significativas respecto al género gramatical, junto a las voces en las que 

aparecen. 

 

a2. pobres, ancianos, padre, director, ellos. 

abajo. Del rey, ninguno. El, el dictador. 

abreviatura. afmo., Sr. D. 

abstraído, da. Lo encontré abstraído. 

acabar. gobernador, Pedro. 

acceder. Acceder el colono a la propiedad. 

accidental. Director, secretario accidental. 

abulandro (de). Médico de abulandro. 

-´aco1, ca -aco1, ca. maníACO, austriACO. 

acostumbrar. Lo ACOSTUMBRARON al vicio, al juego. 

acreditado, da. Periodistas ACREDITADOS. 

acribillar. Le ACRIBILLAN los acreedores. 

-acho, -acha. vivarACHO. 

adelantar. Este niño ADELANTA mucho; el enfermo no ADELANTA nada. 

adentro. Juan habla bien de Pedro. 

adjetivación. Es muy HOMBRE. 

adjetivo, va. español, castellano, madrileño; justísimo, celebérrimo, muy alto, 

el mejor de los hermanos, los menos favorecidos del grupo. 

adoptivo, va. Hijo ADOPTIVO, Padre ADOPTIVO, Hermano ADOPTIVO. 

adorno. Éste está de ADORNO en la oficina. 

adueñarse. El terror se ADUEÑÓ de ellos. 

advocación. Cristo DE LA AGONÍA. 

afectado, da. Orador, estilo AFECTADO. 

aficionado, da. AFICIONADO a la lectura. 

agarrar. Le ACARRARON. 

agente. El director, secretarios. 

agrado. El rey resolverá lo que sea de su AGRADO. 

agravar. El letrado acusador. 

agregado, da. AGREGADO comercial. 

agrónomo, ma. Perito AGRÓNOMO. 

agudo, da. Escritor AGUDO. 

ajustar. Fulano AJUSTÓ 14 años. 

alcanzar. El disparo le ALCANZÓ; el fugitivo perseguidores; El niño menor 

ALCANZARÁ pronto al mediano en sus estudios. 

alcucero, ra. Mozo, perro ALCUCERO. 

alear1. José va ALEANDO. 

alegre. Juan está ALEGRE. Antonio es muy ALEGRE en los negocios. 

alejar. El primer cañonazo bastó para ALEJARlos. 

algo. El magnifico debe ser muy sabio porque sepa cómo ha de partir sus ALGOS... 

Anda algo falto de dinero. 



algún. ALGÚN hombre. 

alguno, na. ¿Ha venido ALGUNO? ALGUNOS hay que no se sorprenden de nada. No 

conozco hombre ALGUNO que pueda hacer tal cosa. ALGUNOS amigos se le ofrecieron. 

alias. Alfonso Tostado, alias el Abulense. 

alma1. Arrancarle a uno el ALMA. Fulano fue el ALMA del movimiento. 

almorzado, da. Vengo bien ALMORZADO. 

alópata. Médico ALÓPATA. 

alpiste. A Fulano le gusta el ALPISTE. 

álter ego. El protagonista de la obra es un ÁLTER EGO del autor 

altitonante. Júpiter ALTITONANTE. 

alto, ta. Un hombre ALTO. ALTO señor. 

alumno, na. Fulano tiene muchos ALUMNOS. ALUMNO de medicina; ALUMNO del 

Instituto. 

ambiente. Juan tiene un buen AMBIENTE. 

ambulante. Vendedor AMBULANTE. 

ameno, na. Escritor AMENO. 

amor. AMOR de los hijos, de padre. 

amoroso, sa. Padre AMOROSO. 

-án -ana. capitÁN, sacristÁN, catalÁN, alemÁN. 

ancho, cha. Soltó un disparate y se quedó tan ancho. 

andar. ANDAR uno bueno o malo... Encontré a uno ANDANDO en el cajón y al otro en 

los papeles. 

-ano1, ana. murciANO, franciscANO. 

 

4.5. Oficios, profesiones, cargos y títulos nobiliarios en definiciones 

 

Además de los 8 oficios, profesiones y cargos que apareen en las entradas de los 

sustantivos en género femenino acompañanta, aeromoza, afeitadera, agujadera, 

albendera, alfayata y ama, en las acepciones de 8 voces hallé otros 9 términos en 

femenino: 

 

afeitadera, vellera 

aguja, costureras 

alfiler, criadas 

alfayata, sastra 

almohada, reina 

aleluya, monjas 

anacalo, la. criada, hornera 

ama, criada, aya y maestra 

                     

Frente a estos 9 términos en femenino, encontré 81 oficios, profesiones, cargos o 

títulos nobiliarios en masculino -algunos de ellos repetidos en varias ocasiones-, 

en 69 artículos. 

 

abanico, 7. al maquinista 

abasto, 3 del bordador 

abogador ra, 2. m. muñidor criado 

abonador, ra, toneleros 

abrepuño, los segadores 

abrillantador, ra, Artífice que abrillanta 

abrir, conductor 

acarreador, ra, 2. m. encargado de 

acarreo, 2. arriero 3. escritor, investigador, orador 

accidente, 10. operario 

acción, 5,orador, actor 9.actores, técnicos 

accionado, da, 2. orador 

aceitería, 2. oficio de aceitero 

aceitero, ra, los pastores 

acabe, 2. los recolectores 

acerar, 3. los grabadores 

acertar, 6. sastres 

acrobacia, 2. un acróbata 3. un aviador 

acrobático, ca, 2. acróbata 



actuario, 2 actuario de seguros: persona versada.. perito 

achaquero, 2. Arrendador.. los jueces 

afán, 2. los jornaleros 

afanar, 3. los jornaleros 

afeitador, ra, 2. m. barbero1 

afinar, 3. el encuadernador 

afirmamiento, 2. un criado 

agarrador, ra, 4. desus. fam. ministro inferior de justicia 

agarrafador, ra, 2. obreros 

agostero, ra, 2. obrero 

agrónomo, ma, 2. ingeniero agrónomo 

aguadero, ra, desus. aguador 

aguardo, 3. cazador 

aguijada, 2. los labradores 

aguja, 7. los consumeros 8. colmeneros 13. los soldados 35. los colchoneros, los 

enjalmeros 2. los joyeros ensayadores, sastres, esparteros 

agujetería, 2. agujetero 

ahorrar, ganaderos, mayorales, pastores 

ajustador, ra, 4. Operario 5. el encargado 

aladrero, 2. Carpintero 

alamín, 2. alarife diputado 3. juez 

alude, 3. un jefe 7. juez 10. colmeneros 

alaria, alfareros 

alarife, 2. albañil 

albañalero, ra, 2. Constructor 

albardería, 2. albardero 

albarrán, 3. m mayoral pastor 

albergador, ra, 2. posadero, mesonero, ventero 

alcaidía, alcaide 

alcaldía, 3. alcalde 

alcaller, 2. alfarero 

alfardilla1, 2. regantes 

alfayate, sastre 

alférez, rey 

alfiler, los sirvientes 

alhamel, 2. ganapán, arriero 

alicate, 5. los electricistas 

alier, 2. Remero 

alimpiador, ra, limpiador 

aliñador, ra, 2. m. ant. administrador, ejecutor 

almadrabero, ra, 3. tejero 

almojarifazgo, 2. almojarife 

almoraduj, 2. jardineros 

alzador, 2. Operario encargado 

amanuense, 2. m. Escribiente de un despacho, oficina o tribunal. 

amasadera, 2. los albañiles 

ambulante, 4. m. Empleado de correos encargado... 

amén, sacristán 

amparo, 5. Germ. Letrado procurador preso 

ampelita, carpintero 

andada, 4. cazadores 

 

4.6. Nombres propios 

 

Los nombres propios que aparecen en entradas, étimos (étimo: raíz o vocablo del 

que procede), acepciones, locuciones y ejemplos, fueron 62. De los cuales 8 eran 

femeninos y 54 masculinos. Algunos de los segundos aparecen repetidos en varios 

artículos. 

 

 

 

 

 

 



Nombres propios femeninos 

 

Ana Bolena  

Angela  

Angela María 

Antonia  

Manuela  

Venus 

Virgen de la Esperanza o 

del Pilar 

 

Nombres propios masculinos 

 

Aarón 

Abraham o Abrahán 

Abú-l-Abbás 

Acacio 

Academo 

Adán 

Anacreonte 

Andrés 

Andrés María 

Ampère 

Anfitrión 

Angström 

Antonio 

Arcángel San Gabriel  

Caín 

Canaán 

Cantinflas 

Cristo 

Dios 

 

Adonay 

Adonis 

Alá 

Aldo Manucio 

Alejandro Magno 

Alfonso 

Alfonso el Sabio 

Enrique VIII 

Esaú 

Garibay 

Giorgi 

José 

Juan  

Judas 

Júpiter 

Mahoma 

Mercurio 

Mohamed ben Abbad 

Nuestro Señor Jesucristo 

Papa 

Alfonso Tostado 

Almanzor ben 

Abiámir 

Amadeo I 

Amalee 

Antón 

Amorreo 

Pedro 

Platón 

San Agustín 

San Ambrosio 

San Andrés 

San Francisco 

San Lucas 

San Pablo 

San Pedro 

San Pedro de Alcántara 

 

 

 

 

 

4.7. Abreviaturas 

 

Las abreviaturas: Mil., Der., Rel., etc., que anoté en el campo “comentarios”, me 

permitieron obtener la información anterior de la base de datos. Además de éstas, 

me aportaron especial información respecto a los objetivos planteados: Muj. y 

Hom., registradas en los artículos con referencia a mujeres y hombres 

respectivamente. 

 

4.7.1. Abreviatura “MUJ.” 

 

La abreviatura Muj. apareció en 77 artículos. En 1O de ellos de manera simétrica a 

los varones, ej. 

 

abdomen. 3. Adiposidad, gordura. Vientre del hombre y de la mujer. 

 

En un artículo, amenorrea, que es definido como: “Enfermedad que consiste en la 

supresión del flujo menstrual”, no aparece la palabra “mujer”, pero como sí 

aparece en “menstruo”, la he clasificado en la columna llamada “fisiología”. 

 

En el siguiente cuadro se relacionan las entradas de los artículos en los que 

encontré 7 voces que hacen referencias a esposas, llamadas en el Diccionario 

“mujer de”, 8 a la fisiología de las mujeres, 34 relacionadas con prendas de 

vestir, adornos y estereotipo femenino, 6 términos de carácter peyorativo -en los 

que no se hace constar esta connotación, y 8 voces en las que se alude a las 

mujeres con carácter vario. 

 

Mujer de 

 

abogada 

alcaidesa 

alcaldesa 

alguacila 

alguacilesa 

almiranta 

almirantesa 

 

 

 



Fisiología 

 

achaque  

alumbramiento  

alumbrar 

ama  

andar  

amenorrea 

amular 

anemia 

 

Vestidos, adornos y estereotipo 

 

abuelo 

abanino 

abridor, ra 

acidaque 

adamadura  

adamarse 

afeminado, da 

afeminar 

afiligranado da  

agallón 

agnusdéi 

agridulce 

agua 

aguayo 

aguja 

agujeta 

ahogador 

airón1 

ajorca 

ajuar 

albarino 

alcohol 

alcocilla 

alechugar 

alfarda2 

alfiler 

alifar 

almendrilla 

almirante 

almohadilla 

alquinal 

anascote 

andriana 

angaripola 

 

 

 

Connotación peyorativa 

 

ajamonarse 

albendera 

alegre 

anabolena 

andorra 

andorrero, ra 

 

* Aunque han aparecido en las entradas en femenino, no se ha hecho ahí referencia 

a su uso peyorativo. 

 

Referencia a hombre y mujer 

 

albarazado, da  

albino, na  

alemana o alemanda 

altaricón, na  

alto, ta  

amancebamiento 

amante  

anacalo, la 

 

 

Otros 

 

administrador, ra  

ajuar  

aleluya  

ajuar  

almohada 

almohadilla  

alternar  

alterne  

amadrinar  

amazona 

anilamia  

amor  

acabronado, da 

ahogamiento 

 

 

4.7.2. Abreviatura “Hom.” 

 

Las alusiones a hombres que aparecen en las voces de la muestra, no se refieren a 

los mismos aspectos que en las voces en que se alude a las mujeres. Por esta 

razón, la abreviatura Hom., no corresponde a las mismas clasificaciones que la ya 

vista Muj. La anoté en 13 artículos en los que la voz hombre se refiere a varón; 

en otros 13, esta misma voz designa al ser humano; en una voz se menciona la 

palabra varón; en 2 se refiere al mozo soltero y en 2 a traje masculino. 

 

Once artículos en los que se había especificado que eran sustantivos masculinos, 

aparecen definidos con el término genérico “persona que”. Cuatro artículos 

relacionados con prendas de vestir no tienen sujeto, pero imagino que son prendas 

masculinas, y otras cinco mencionan gentilicios -en masculino-, y también deduzco 

que son prendas masculinas. 

 



La mayoría de asociaciones con el estereotipo masculino las encontré, además de en 

8 voces, en locuciones y ejemplos, que no voy a consignar aquí de nuevo por 

razones de espacio, pero serán comentados en las conclusiones. 

 

Hombre igual a ser humano 

 

abeja  

accesión  

ácido, da  

actinomicosis  

agua 

alimento  

alma  

ancianidad  

ancla  

androide 

ángulo  

ánima  

animal 

 

Hombre igual a varón 

 

abanto  

acera  

acaponado, da  

adamarse  

adamita 

adán*  

adanita  

afeminar*  

agüela*  

ahombrado, da 

alarbe  

albugineo  

almogávar 

 

 

  

Masculino definido con “persona que” 

 

Ababol 

abrecoches 

adefesio 

adversador 

alfaquin 

alferado 

alhaquín 

almacenenero 

almotaden 

amauta 

amparo 

 

Mención a varón 

 

adamamiento 

 

Gentilicios en masculino con prendas de vestir 

 

alfereme 

aljuba 

almaizar 

almejía 

 

Traje masculino 

              

ambo 

agüela 

        

¿Prendas de vestir masculinas? 

 

albengala 

almete 

almilla 

almójar 

 

Estereotipo masculino 

 

Adamado, da  

adamarse  

adán 

abanto  

afeminar  

amacho 

amigacho  

amigote 

 

Otros 

  

agramontés 

algazara 

alcantarino, na 

almadía 



 

5. Conclusiones 
 

En los datos aportados se puede comprobar que lo masculino y lo femenino no tienen 

el mismo tratamiento. Lo masculino impregna de tal forma el Diccionario que apenas 

si deja espacio a lo femenino. Los aspectos más importantes de los resultados de 

este estudio se concretarían en: 

 

a) Lo escaso de la presencia femenina, no sólo desde el punto de vista 

cuantitativo, sino cualitativo. 

b) Lo masculino antecede, oculta y subordina lo femenino. 

c) El uso de ese pretendido género gramatical masculino genérico afecta a todos 

los gentilicios, a prácticamente todos los términos dedicados al derecho, a la 

religión, a la milicia, a la historia, al deporte, a la medicina, a los títulos 

nobiliarios, a los cargos, a los oficios, profesiones, etcétera. 

d) Lo femenino está relacionado principalmente con prendas de vestir y adornos, 

con estereotipos que se asocian tradicionalmente a este género y con funciones 

fisiológicas características de las mujeres. 

e) Los términos peyorativos referidos a mujeres no van acompañados de ninguna 

anotación que advierta del valor ofensivo de éstos. 

 

5.1. Economía 

 

Dice Ana Mañeru en su artículo “Lenguaje y diferencia que una de las razones que 

se suele dar para justificar el uso del masculino como genérico es la llamada 

economía del lenguaje -las otras dos son la estética y la corrección: “Respecto a 

ese triángulo, no puedo evitar preguntarme quién establece la estética y la 

corrección de esa economía; ese minimalismo llevado al extremo que me suprime; ese 

desmedido afán de perseguir un modelo de belleza mutilada...” 

 

La economía en el DRAE se manifiesta por un lado en la invisibilidad y supresión 

de la experiencia, las vidas, los espacios y las aportaciones de las mujeres a los 

logros de la humanidad. Se definen voces por separado según el género con 

diferente tratamiento: menor espacio e importancia de lo femenino, cuando no 

desvalorización. En algunos casos la economía no se tiene en cuenta para detalles 

del adorno femenino. 

 

Por otro lado la economía en lo masculino se manifiesta en la omisión de sujetos 

por darse por sobreentendido que son hombres los que portan las prendas de vestir 

los que adoptan diferentes comportamientos o realizan las acciones, 

 

5.1.1. Asimetría 

 

Hay voces que aparecen definidas de manera independiente a la de sus 

correspondientes masculinas, tales como: abadesa, abuela, alcaldesa, etc.; voces 

en las que el espacio que se dedica a la definición no sólo es desde el punto de 

vista cuantitativo mucho menor que el de sus correspondientes masculinos, sino que 

se omiten acepciones de importancia cualitativa. Compárense los siguientes pares, 

definidos por separado: en abuelo, la segunda acepción no se corresponde ni existe 

en el femenino; en el segundo par, las dos líneas con que se define alcaldesa 

frente a las 77 con que se define alcalde. 

 

abuela f. Respecto de una persona, madre 

de su padre o de su madre// fig. 

Mujer anciana. // contárselo alguien 

a su abuela. 

abuelo: Respecto de una persona, padre 

de su padre o de su madre//2. 

ascendiente, antepasado, persona de 

quien se desciende. Ú. m. en pl. 

//3.fig.Hombre anciano. 

alcaldesa. f. Mujer del alcalde. //2. 

Mujer que ejerce el cargo de alcalde. 

alcalde. m. Presidente del ayuntamiento 

de cada pueblo o término municipal, 

encargado de ejecutar sus acuerdos, 

dictar bandos para el buen... (77 

líneas). 

 



5.1.2. Prendas de vestir, cosméticos y adornos 

 

Sin embargo, a pesar de esta economía que se aplica para suprimir y ocultar lo 

femenino, son curiosos los detalles os utilizados en la descripción de prendas de 

vestir o adornos, referidos a las mujeres> y que estañan relacionados con esa 

asociación de lo femenino con la belleza y el aspecto físico. Así llaman la 

atención entre otras, las voces: 

 

Prendas de vestir femeninas 

 

andriana. Especie de bata muy ancha y no ajustada al talle que usaban las mujeres. 

angaripola. Lienzo ordinario, estampado en listas de varios colores, que usaron 

las mujeres del siglo XVII para hacerse guardapiés. 

 

Cosméticos 

 

alcohol. m. galena. II 2. Polvo finísimo usado como afeite  por las mujeres para 

ennegrecerse los bordes de los párpados, las pestañas, las cejas o el pelo. 

Hacíase con antimonio o con galena, y después con negro de humo perfumado. 

agua de cara. Ecuad. Cosmético que usan las mujeres para embellecer el rostro. 

agridulce. 2. Filip. Fruto del limoncito, cuyo zumo emplean las mujeres en su 

tocado. 

 

joyas y aspecto físico 

 

abridor. 5. Cada uno de los dos aretes que se ponen a las niñas (sic) en los 

lóbulos de las orejas para horadarlos e impedir que se cierren los agujeros. 

abuelo. 5. Cada uno de los mechoncitos que tienen las mujeres (sic) en la nuca, y 

que quedan sueltos cuando se atiranta el cabello hacia arriba. 

agnusdei. 2. Relicario que especialmente las mujeres llevaban al cuello. 

ahogador, ra. 2. Especie de collar que antiguamente usaban las mujeres. 

 

La palabra “adornos” 

 

Si contrastamos la definición de “almaizar” con la de “alquinal” en el siguiente 

cuadro, vemos que en la primera voz no se menciona la palabra adorno con que son 

marcadas muchas de las prendas usadas por mujeres. Lo que es adorno en las mujeres 

no lo es en los hombres. Sólo en un artículo he encontrado la palabra adorno en la 

definición de una prenda, la cual hace pensar en portadores masculinos por la 

mención a “turbantes”. En este caso, el gentilicio, como en todos los artículos en 

los que aparecen estos vocablos referidos a las gentes y a las naciones, se 

refiere sólo a los moros, varones, españoles: 

 

albengala. Lienzo muy delgado, que por adorno, usaban los moros españoles en los 

turbantes. 

almaizar. Toca de gasa usada por los moros. 

alquinal. Toca o velo que usaban por adorno las mujeres. 

 

Obsérvese en esta relación la mención de adorno: 

 

aguja. 6. Varilla de metal, concha, etc., con diversos adornos de joyería o 

bisutería, que emplean las mujeres en su tocado. 

agujeta. 4. And. y Venez. Alfiler largo y de adorno usado por las mujeres para 

sujetar el sombrero. 

almirante. 5. fig. Especie de adorno que usaban las mujeres en la cabeza. 

agallón. 2. Cada una de las cuentas de plata huecas, a modo de agallas, de que se 

componen las sartas o collares con que suelen adornarse las aldeanas. 

abanino. Adorno de gasa u otra tela blanca con que ciertas damas de la corte 

guarnecían el escote de su jubón. 

alfiler. 7. desus. Cantidad de dinero señalada a una mujer para costear el adorno 

de su persona. 

 

 

 



Fisiología de las mujeres 

 

La referencia a las funciones físicas características de las mujeres está presente 

en 8 voces, entre ellas: 

 

achaque.7. desus. fam. Menstruo de la mujer //8 desus. fig. Embarazo de la mujer 

//pl. C. Rica. Indisposiciones (mareos, ascos, etc.) que padecen las mujeres 

embarazadas. 

andar. andar anidando una mujer fr. fig. y fam. desus. Estar cercana al parto. 

amular. (De a-1 y muda) intr. desus. Ser estéril una mujer 

 

5.1.3. Ausencia del sujeto en lo masculino 

 

La economía en lo masculino tiene un efecto contrario al que tiene en lo femenino: 

la ausencia de sujeto no oculta a los hombres, porque se da por hecho que ellos 

son el elemento central. En la definición de muchas de las prendas masculinas no 

se considera necesario hacer constar que el usuario es un varón como en: 

 

almalafa: Vestidura moruna que cubría el cuerpo desde los hombros hasta los pies. 

almilla: Especie de jubón, con mangas o sin ellas, ajustado al cuerpo //2. Jubón 

cerrado, escotado y con solo medias mangas, que no llegaban al codo; poníase 

debajo de la armadura. 

alquicel o alquicer. m. Vestidura morisca a modo de capa, y comúnmente blanca y de 

lana. 

 

Contrástese el siguiente par: adamado, da / acaballerado, da. En el segundo 

artículo no se hace tampoco referencia a ningún sujeto y la observación “vulgar” 

está ausente. Sin embargo las mujeres no “parecen caballeros ni se precian de 

serlo”, luego debe ser que el sujeto que falta es el masculino, y que los hombres 

que parecen caballeros o se precian de serlo no son vulgares. 

 

adamado, da. 4. Dícese de la mujer 

vulgar que tiene apariencia de dama. 

acaballerado, da. 2. adj. Que parece 

caballero. 3. Que se precia de serlo. 

 

5.2. Necesidad de nombrar por separado 

 

La incapacidad del género masculino para incluir al femenino no es algo nuevo. El 

pueblo romano invocaba a dioses y diosas por separado -sive deus, sive dea (seas 

un dios o seas una diosa)- por temor a que las deidades no oyeran sus ruegos si 

usaban sólo una de las formas. Así se conserva en el lenguaje técnico, la 

desinencia -bhos>-bus, que incorporada a algunos sustantivos femeninos de la 

primera declinación, establece oposiciones de género con los correspondientes 

masculinos de tema en -o/-e (filiabus, deabus, etc.)16 

 

El DRAE no es ajeno a la confusión que se produce en la lengua española con la 

utilización del masculino para designar “supuestamente” al masculino y al 

femenino, Como se ha visto antes. Por esta incapacidad, en ciertas voces -muy 

pocas-, el diccionario objeto de nuestro estudio ha prescindido del uso del 

masculino como genérico por su incapacidad para nombrar los dos géneros, y lo ha 

sustituido por el masculino y el femenino en 16 artículos, entre ellos: 

 

abacial, abadengo, ga, abadía y abadiado que son definidos en relación al abad o a 

la abadesa; 

adjuntía, que es definido como plaza de profesor o profesora adjuntos. 

agustino, na, religioso o religiosa de la orden de San Agustín. 

altaricón, na. Dícese del hombre o mujer de gran altura o corpulencia. 

amante1 //3. querido o querida, que tienen relaciones amorosas ilícitas //4. m. 

pl. Hombre y mujer que se aman. 

anacalo, la m. y f. Criado o criada de la hornera... 

 

En un caso encontré la palabra hombre añadida a la definición de un artículo para 

explicitar que esta voz es sólo masculina. Observación innecesaria por ir 

acompañada de la abreviatura “m.”: 

 



adanida. m. Descendiente de Adán, hombre. 

 

5.3. Pretendido uso del masculino genérico 

 

Como se ha visto antes, las voces de oficios, profesiones y cargos, aparecen 

mayoritariamente en masculino, en entradas, acepciones, ejemplos y locuciones. Tan 

sólo: costurera, criada, hornera, vellera, afeitadera, afeitadora, ama, aya, 

maestra, sastra y alfayata, se han encontrado en femenino. Dado que todavía quedan 

tantos y tantos oficios designados únicamente en masculino: abrillantador, 

abrecoches, albañil, adobasillas, alfarero, amolador, almacenero, etc., es difícil 

pensar que este género incluye siempre al femenino. 

 

Podría decirse antes de consultar el Diccionario -mostrando la buena voluntad que 

supone no desconfiar de una norma tan arraigada y defendida por tantas personas- 

que estos oficios se refieren igualmente a hombres y mujeres. Sin embargo, si 

tomamos como ejemplo la voz “aguja”, Podríamos pensar que las profesiones que allí 

se mencionan: colmeneros, colchoneros, enjalmeros, etc., se refieren a ambos 

géneros: 

 

aguja. Varilla delgada y larga que usan los colmeneros para atravesar los panales 

en las colmenas. 

colchonera. La más gruesa que usan los colchoneros. 

de enjalmar. La grande y gruesa que usan los enjalmeros. 

de toque. Cada una de las puntas de oro o plata..., de que se sirven los joyeros y 

ensayadores... 

de verdugado. La más gruesa que usan los sastres. 

espartera. La que usan los esparteros para coser esteras, serones, etc. 

 

Pero dentro de esta misma voz, aguja capotera es definida como la más gruesa que 

usan las costureras. Luego, hemos de pensar que las profesiones citadas con 

anterioridad a “las costureras”, se refieren sólo al masculino. 

 

Si el género masculino nombrara realmente lo femenino no habría necesidad de 

definir alfiler en la acepción octava como: 

 

8. desus. Agasajo que solían dar los pasajeros o huéspedes a las criadas de las 

posadas o de las casas en que paraban, al tiempo de partir de ellas. 

 

La palabra “clientes” a los que las mujeres contratadas en ciertas salas de fiesta 

estimulan a hacer gasto en su compañía, sub voce alternar, tendría -según esta 

convención del masculino genérico- que incluir a hombres y mujeres, aunque por el 

contexto, no creo que éste sea el caso. 

 

¿Qué habremos de imaginar, respecto al género que designan, las menciones a 

escritores, oradores, secretarios, directores, labradores, grabadores, joyeros, 

pastores, etc., con que se ilustran definiciones, sinónimos, locuciones y 

ejemplos? 

 

Respecto a los cargos religiosos, no se tiene en cuenta en el DRAE que las mujeres 

no tienen prohibido el acceso a la jerarquía eclesiástica en otras iglesias 

distintas a la católica, y son ungidas y ordenadas para ofrecer y celebrar 

sacrificios religiosos. Por esta razón, por considerar como referencia nada más 

que la religión mayoritaria de Hispanoamérica, sacerdotes, obispos, párrocos, 

etc., aparecen siempre en masculino no sólo en las definiciones, sino también en 

las entradas: 

 

ablegado. m. Enviado apostólico encargado de entregar el birrete a los nuevos 

cardenales. 

alba. 5. Vestidura o túnica de lienzo blanco que los sacerdotes, diáconos y 

subdiáconos se ponen sobre el hábito y el amito para celebrar los oficios divinos. 

amito. m. Lienzo fino, cuadrado y con una cruz en medio, que el preste, el diácono 

y el subdiácono se ponen sobre la espalda y los hombros para celebrar algunos 

oficios divinos. 

 



Los miembros de sectas o doctrinas aparecen siempre en masculino, supongo que en 

algún caso tendrán la pretensión de incluir el femenino, pero me parece imposible 

saber cuándo lo hacen, si no se explicita: 

 

abolicionismo. m. Doctrina de los abolicionistas. 

acefalismo. 2. Secta de los acéfalos. // Doctrina practicada por los acéfalos. 

 

Y por último, veamos un caso más en el que el masculino “ciertos herejes” no 

incluye a las mujeres, ya que la referencia a la poligamia, remite sólo al 

masculino: 

 

adamita. adj. Dícese de ciertos herejes que celebraban sus congregaciones desnudos 

a semejanza de Adán en el Paraíso, y entre otras creencias, tenían por lícita la 

poligamia. 

 

5.4. Estereotipos de género 

 

El DRAE define la voz “estereotipo en segunda acepción” como: “Imagen o idea 

aceptada comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmutable”. Sin embargo, 

los estereotipos, según algunos estudios, pueden extinguirse o desvanecerse con el 

transcurso del tiempo, del mismo modo que son producto de una situación social y 

tenderán a permanecer mientras nada estimule o provoque su cambio (Munné, 1989 y 

Sangrador, 1981, respectivamente citados por Colom, 1994 y María Jaime y Victoria 

Sau, 1996)17. 

 

Ahora bien esta difuminación será más difícil mientras en documentos como en el 

que nos ocupa se insista en ellos. Son significativos las siguientes definiciones 

y ejemplos en los que se pone de manifiesto el estereotipo de la mujer as cada con 

fragilidad, belleza, delicadeza, vida sexual ilícita, honra, desposeída del 

derecho a administrar sus bienes, ocupando sólo el espacio privado...: 

 

Modales delicados y afectados 

 

adamarse. Adelgazarse el hombreo hacerse delicado como la mujer. 

adamadura. Feminidad, afectación. 

afeminar. Hacer que un hombre pierda la energía atribuida a su condición varonil; 

inclinarle a que en sus modales y acres o en el adorno de su persona se parezca a 

las mujeres. 

almendra. //de la media almendra. loc. adj. fam. p. us. melindrosa. 

 

Aspecto físico 

 

afiligranado, da. 4. fig. Dícese de personas y cosas pequeñas, muy finas y 

delicadas. Mujer AFILIGRANADA. 

allende. ALLENDE DE ser hermosa era discreta. 

alfiler. //de veinticinco alfileres. loc. fig. y fam. desus. Con todo el adorno o 

compostura posible. U. Más hablando de las mujeres. 

 

Vida sexual o licenciosa 

 

alegre. Mujer de vida ALEGRE. 

albendera. 2. fig. Mujer callejera, ociosa o desaplicada. 

adoratriz. 2. f. Religiosa de cierta orden cuyo fin principal, además de la 

adoración al Santísimo Sacramento, es educar y rehabilitar a mujeres jóvenes. (La 

voz “rehabilitar” aquí tiene claras connotaciones de tipo sexual.)18. 

amor. //lesbiano, lésbico o lesbio, amor homosexual entre mujeres. 

 

Dependencia de los hombres y minusvaloración 

 

abogada, alcaidesa, alcaldesa, alguacilesa, almiranta y almirantesa, aparecen como 

“mujer del” abogado, alcaide, alcalde, alguacil y almirante respectivamente. 

administrador, ra  //de orden. En las órdenes militares, caballero profeso 

encargado de la encomienda que goza una persona incapaz de poseerla, como por 

ejemplo: una mujer, un menor o una comunidad. 



(El tiempo verbal en presente de “gozar” debería haberse cambiado por el pasado, y 

el adjetivo “incapaz” sustituido por “privada de la capacidad” -referido a las 

mujeres-.) 

 

La mayoría de las profesiones cuya entrada aparece en femenino, o mencionadas en 

las definiciones o son aquéllas relacionadas con el estereotipo femenino (trabajo 

subordinado al masculino, relacionado con la belleza o trato sexual), como: 

 

aeromoza. (De aero- y moza) f. En algunos países americanos, azafata de aviación. 

afeitadera. (De afeitar) f. ant. Mujer que se dedicaba a arreglar y embellecer la 

tez y principalmente el cabello de otras personas. 

afeitador, ra. 4. ant. vellera. Mujer que afeita o quita el vello a otras. 

ama. 9. Dueña de un burdel. 

alternar. 7. En ciertas salas de fiesta o lugares similares, tratar las mujeres 

contratadas para ello con los clientes, para estimularles a hacer gasto en su 

compañía, del cual obtienen porcentaje. 

 

Las únicas mujeres que rompen el estereotipo femenino en esta muestra analizada 

son las amazonas, las cuales son equiparadas a los hombres en su esfuerzo y valor: 

 

amazona. f. Mujer de alguna de las razas guerreras que suponían los antiguos haber 

existido en los tiempos heroicos. // fig. Mujer de ánimo varonil. 

 

“Varonil” es definido como: 

 

varonil. adj. Perteneciente o relativo al Varón. //2. Esforzado, valeroso y 

firme19. 

 

Los hombres de esta muestra del Diccionario, especialmente en los ejemplos y 

locuciones, aparecen representados en todas las facetas de la escala humana, 

excepto en aquellas que implican debilidad, dependencia o comercio sexual. 

 

Así son asociados a características típicas del estereotipo masculino: sabiduría, 

energía, vitalidad, fuerza, importancia, poder..., en: 

 

amacho. adj. Amér. Central. Sobresaliente, destacado en su género, viril, fuerte. 

afeminar. Hacer que un hombre pierda la energía atribuida a su condición varonil. 

adjetivación. Es muy HOMBRE. 

adonis. m. f. Joven hermoso. 

abril.   estar hecho un abril. fr. fig. Estar lucido, hermoso y galán. 

algo. El magnífico debe ser muy sabio porque sepa cómo ha de repartir sus ALGOS. 

agrado. El rey resolverá lo que sea de su AGRADO. 

agente. El director iba seguido DE SUS SECRETARIOS. 

amo. m. //ser el amo de la baila. //ser el amo del cotarro. fr. fig. y fam. Ser el 

principal en algún negocio. 

 

En relación con el parentesco son las únicas personas de quien se desciende: 

 

abuelo. m. //.2. ascendiente, antepasado, persona de quien se desciende. 

ancestro. (Del ant. fr. ancestre) m. antepasado. 

(antepasado, da. 3. m. Ascendiente más o menos remoto de una persona o grupo de 

personas. U. m. en pl.). 

 

Pero también aparecen asociados con torpeza, aspecto desaliñado o diversión en: 

 

abanto. 3 adj. Dícese del hombre aturdido y torpe. 

adán. 2.m. fig. y fam. Hombre desaliñado, sucio o haraposo. //3. fig. y fam. 

Hombre apático y descuidado. 

amigacho y amigote que son definidos como compañeros de francachelas y 

diversiones. 

 

Si no cumplen con las características asociadas al estereotipo masculino, pierden 

su energía varonil: 

 



acera. ser alguien de la acera de enfrente o de la otra acera. 2. Dicho de hombres 

ser homosexual. 

adamadura. Feminidad, afectación  

afeminar. Hacer que un hombre pierda la energía atribuida a su condición varonil. 

 

5.5. Invisibilidad femenina 

 

Patrizia Violi dice que en el lenguaje es evidente “la ocultación y la negación de 

la diferencia sexual como forma productiva de dos subjetividades diversas, dos 

sexualidades diversas, dos modalidades diversas de expresión y conocimiento”20. 

 

El DRAE ignora la incorporación de la población femenina a todos los campos 

profesionales. No dice que en los oficios, trabajos y profesiones considerados 

tradicionalmente masculinos, ha habido igualmente mujeres que los han ejercido --a 

pesar de prohibiciones y prejuicios sociales-, bien junto a sus maridos, padres o 

hermanos, bien en solitario. 

 

A lo largo de la historia, en el ámbito militar, por ejemplo, las mujeres han 

ocupado cargos jerárquicos -especialmente en los levantamientos populares-. Hoy en 

día, se han incorporado a las fuerzas armadas de manera institucional en la 

mayoría de países. Por lo tanto llama la atención que la voz alférez, siga en 

masculino a pesar de que Catalina de Erauso (1592-1650?) ha pasado a la historia 

con el nombre del título de la obra que escribiera en 1626, Pérez de Montalbán: 

“La Monja alférez”. 

 

alférez. m. Oficial que llevaba la bandera en la infantería, y el estandarte en la 

caballería. //2. Oficial del ejército español que sigue en categoría al teniente y 

que desempeña, en general, las mismas misiones que éste21. 

 

Aunque en el Preámbulo del Diccionario de esta edición se hace referencia al 

considerable número de vocablos incluidos, a las más de 12.OOO acepciones añadidas 

o modificadas para poner al día lo anticuado, -ya en el concepto, ya en la 

formulación verbal-, no se ha cambiado el género gramatical masculino de tantos y 

tantos oficios y profesiones por el género común, o se ha añadido el género 

femenino, como en abrecoches, abrillantador, acequiero, alfarero, etc. 

 

De igual manera no aparecen muchos de los problemas que afectan a las mujeres como 

los tratos crueles a los que son sometidas en muchos países: la ablación del 

clítoris. En la voz “ablación”, no se hace constar “clítoris”, 

 

ablación. (Del lat. Ablatio-onis) f. Acción y efecto de cortar, separar, quitar 

//Cir. Separación o extirpación de cualquier parte del cuerpo. 

 

Esta invisibilidad se manifiesta no sólo en la escasa presencia femenina en 

ejemplos (en 11 artículos frente a 56) y locuciones, sino también en el número de 

nombres propios (8 femeninos frente a 54 masculinos) utilizados a lo largo de las 

páginas del Diccionario, y que se han visto ya en la exposición de los resultados 

de este trabajo. 

 

5.6. Remisión Completa e incompleta 

 

En 89 voces encontré remisiones incompletas, y 4 en las que aparecen remisiones 

completas: es decir, remiten a sustantivos en masculino y femenino.                                

 

De estas cuatro: adnado, da remite a alnado, da y andrado, da remite a adnado, da. 

Como todas ellas significan hijastro o hijastra, el que se hagan estos envíos a 

los dos géneros, quizá se deba a la importancia que antiguamente tenía la 

diferencia de sexo en las cuestiones de linaje o herencia. 

 

Las otras dos, algebrista y amante, me parecieron significativas: 

 

algebrista, en su acepción tercera remite a alcahuete, ta. 

amante, en su acepción tercera remite a querido o querida, que tienen relaciones 

amorosas ilícitas. 



 

5.7. Androcentrismo 

 

Hay en los resultados de este estudio suficientes datos para hacermos pensar en el 

hombre como centro del universo, como única y exclusiva referencia de la 

humanidad, como elemento central del que la mujer es un apéndice y por ello no 

goza de la misma consideración e importancia que él. 

 

La palabra “hombre” u “hombres” unas veces se refiere al varón y otras al género 

humano no sólo en la lengua española, sino en muchas otras lenguas como la 

francesa (homme/hommes) o la inglesa (man/men). El utilizar la misma voz para 

referirse al todo y a una parte ha dado lugar a muchos malentendidos; así lo 

demuestran tantos y tantos documentos, leyes, manifiestos, doctrinas, 

declaraciones, etc., en los que no se puede delimitar el sexo o los sexos de las 

personas a las que se refiere, a no ser que se posean suficientes conocimientos de 

historia. 

 

En la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789), preámbulo a 

la primera constitución de Francia tras la Revolución Francesa, la palabra 

“hombre” no incluía a las mujeres. Olympe de Gouges redactaría en 1791 una 

réplica: La Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana, en la que 

reivindica los mismos derechos para las mujeres. Asimismo, criticaría la 

Revolución que les negaba, entre otros, su derecho a votar o ser votadas. Crítica 

que le valió ser enviada a la guillotina el 3 de noviembre de 179322. 

 

Thomas Jefferson, uno de los redactores de la Declaración de Independencia de los 

Estados Unidos de América (1776), tampoco pensó en el género femenino al declarar: 

“all men are created equal” (todos los hombres son creados iguales) y “all 

governments are instituted among men...” (todos los gobiernos son instituidos 

entre hombres...)”23. 

 

El milagro de la multiplicación de los panes contado por San Marcos (6,44) habla 

de 5.000 hombres. Si no tuviéramos la versión de san Mateo (14, 21), en la que son 

5.000 hombres los que comieron sin contar a las mujeres y los niños, podríamos 

pensar que la versión de aquél, incluía a varones y mujeres, según esta convención 

de la palabra “hombres” referida a todo el género humano. 

 

En la muestra del Diccionario analizada, la voz hombre se identifica con ser 

humano en 13 artículos, entre ellos: 

 

abeja. ...habita... en las colmenas que el hombre le prepara. 

accesión. ... por obra de la naturaleza o de la mano del hombre... 

ácido, da. ...En el hombre y en los mamíferos... 

actinomicosis. Enfermedad... Es rara en el hombre. 

 

alma1. (Del lat. anima ). f. Sustancia espiritual e inmortal, capaz de entender, 

querer y sentir, que informa al cuerpo humano y con él constituye la esencia del 

hombre. 

 

Frente a estos 13 artículos en los que “hombre” representa al género humano, 

encontré otros 13 en los que se refería a los varones, entre ellos: 

 

agüela. 2. Germ. capa, prenda de hombre. 

acaponado, da. adj. Oue parece de capón, o sea, de hombre castrado. 

 

Once sustantivos masculinos son definidos con el término genérico “persona que”. 

Este genérico no lo he encontrado junto a sustantivos femeninos -junto a éstos 

ponen “mujer que”-, lo que podría llevar a pensar en una identificación de “varón” 

con “persona” similar a la de “hombre” y “ser humano”. 

 

almacenero, ra. 3. m. Persona que atiende un almacén. 

adversador. m. adversario, persona contraria. 

 



A pesar de que en este estudio (de la a1 a anquilosamiento) me he ceñido 

estrictamente a la muestra, no resisto la tentación de terminarlo sin incluir la 

reproducción de las voces mujer y hombre tal como aparecen en el DRAE, como 

resumen y exponente de todo lo aquí analizado. 

 

 
 



Después de este análisis no queda más que desear que la próxima edición deje 

obsoleto este trabajo. Sin embargo, Esther Forgas24 -se refería a la edición del 

Diccionario de la Real Academia de 1984- diciendo que se contentaría con que en la 

siguiente edición -la de 1992- maestra dejara, ya para siempre, de definirse como 

«la mujer del maestro». ¿Lo veremos en el año 2000? 

_________________________ 

 

1 Rivera Garretas, María-Milagros. 1994. Nombrar el mundo en femenino. Barcelona. Icaria. 

Pp. V-215. 

 

2 Real Academia Española Diccionario de la Lengua Española (21.ª E.) 1992. Madrid. Espasa 

Calpe. Me referiré a este diccionario como el DRAE. 

 

3 Fletcher, Lea. “No hemos hecho bien nuestra tarea”, Perspectivas nº 5 enero-marzo, 1997. 

Isis Internacional. pp. 7. 

 

4 Baquero Goyanes, Mariano. 1972. Temas, formas y tonos literarios. Prensa Española. 

Madrid. 

 

5 Este trabajo está dirigido a personas sin formación lingüística, por lo tanto me 

permitiré aclaraciones que pueden ser obvias en otros trabajos. Así, la voz “artículo” 

además de artículo determinado e indeterminado significa: Cada una de las divisiones de un 

diccionario encabezada con distinta palabra. DRAE. 

 

6 Entrada: en un diccionario o enciclopedia, cada una de las palabras o términos que se 

definen. DRAE. 

 

7 Además de género gramatical masculino o femenino, el género según Alicia Puleo en La 

filosofía contemporánea desde una perspectiva no androcéntrica “MEC. 1996, alude a los 

aspectos culturales, a la construcción que toda sociedad elabora en torno a las diferencias 

anatómicas. El género se refiere, entonces, a todo aquello que se considera masculino o 

femenino y que puede variar de una sociedad a otra y de un periodo histórico a otro (roles, 

gestos, temperamento socialmente inducido, vestimenta, etc.).” 

 

8 Order of Entries: All entries are printed in strict alphabetical order... Collins 

Cobuild. English Language Dictionary 1988. London. 

 

9 persona. (Del lat. Persona) f. Individuo de la especie humana. 2. Hombre o mujer cuyo 

nombre se ignora o se omite. 

 

10 Remisión es la indicación en un artículo de la voz a que se remite para más información. 

En el DRAE se expresa poniendo en seminegrita la palabra a la que se envía. 

 

11 “Estereotipos de género en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua”. Estudios 

sobre Mujer, Lengua y Literatura. Universidad de Las Palmas de Gran Canaria y Universidad 

de Santiago de Compostela. 1996. 

 

12 Participio pasivo. 

 

13 En un sistema de fichas “campo” es cada uno de los espacios reservado para introducir 

datos. 

 

14 No se corresponden con las del DRAE. 

 

15 Mañeru Méndez, Ana. “lenguaje y diferencia Sexual”. Mujeres n.º 18 2.º trimestre 1995. 

Instituto de la Mujer. 

 

16 Molina Yevenes, J. 1966. Fonética y morfología latinas. Barcelona. Universidad de 

Barcelona. p. 103. 

 

17 Jaime, M. y Sau, V. 1996. Psicología diferencial del sexo y el género. Barcelona. 

Icaria/Antrazyt. 

 

18 Los paréntesis son míos. 

 

19 No está en mi muestra, pero considero que ayuda a explicar las voces que anteceden. 

 

20 Violi, Patrizia. “Romperestereotipos” Perspectivas. Enero-Marzo.l997. Isis 

Internacional. 

 
 



21 El pronombre “éste” no lleva la tilde diacrítica en esta edición. 
 

22  Gouges, Olympe. 1989. The Rights of Woman. London. Pythia Press. 

 

23 Miller, C. & Swift, K. 1995. The Handbook of Non-Sexist Writing. London. The Women's 

Press. 

 

24 Universitas Tarraconensis 1986:10 (pp. 79-100). 
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Introducción 
 

Cuando manejamos un diccionario lo hacemos, generalmente, para conocer el 

significado exacto de una palabra, los usos -en función de los contextos y 

situaciones-, para conocer una grafía, para aprender el sentido figurado de una 

determinada expresión... Acudimos a un diccionario con una mirada inocente con la 

idea de que lo que allí buscamos es, debería ser, la mejor solución para esas 

dudas, para esas preguntas porque creemos que un factor determinante en la 

elaboración de este tipo de material estriba en el convencimiento de una 

lexicografía basada fundamentalmente en la comunicación, que parte de las 

situaciones de uso de las palabras dentro de una comunidad lingüística. 



 

El Diccionario de la Lengua Española, de la Real Academia Española (en adelante 

DRAE), en su vigésimo primera edición de 1992, en principio, reúne una serie de 

características que nos permitirían “leerlo” con cierta credulidad: es el 

“diccionario de los diccionarios” por antonomasia, es un diccionario académico 

(prescriptivo), se supone que contiene el vocabulario básico, el vocabulario 

general y también el de uso poco frecuente o desusado (caracterizado con las 

marcaciones p. us. o desus.). Aunque no nació con fines normativos (la primera 

edición se publicó entre 1726 y1739 y se llamó Diccionario de autoridades), “... 

su propia transcendencia, el prestigio de sus recopiladores y de la misma 

Academia... le han conferido este carácter”'. De ahí que presupongamos que la 

selección de entradas obedece a los criterios de (buen) uso y frecuencia (entre 

otros), unos criterios que atienden a la competencia lingüística de las y los 

hablantes. 

 

Por otra parte, no se trata, como el de Julio Casares, de un diccionario 

ideológico, que se basa en un sistema de conceptos, sino de un diccionario 

académico, dirigido a unos destinatarios y destinatarias muy diversas (no tiene, 

por tanto, reducido su campo de recepción), que usan el idioma español como 

“instrumento expresivo y conformador de una misma visión del mundo y de la vida”2. 

 

Con estos presupuestos y con los propósitos que el equipo redactor anuncia en su 

Preámbulo: incorporación de neologismos; definición adecuada de los términos cuyo 

empleo rebasa los límites de la especialidad y se atestigua diariamente en la 

prensa y en la conversación diaria; acepciones añadidas, 12.000; modificaciones en 

las definiciones que obedecen a la necesidad de poner al día lo anticuado, etc. 

Con estas premisas, decíamos, nos aproximamos al DRAE. Alguna prevención nos 

predisponía a esa mirada crédula: el DRAE ha sido objeto de muchas críticas, 

algunas tan significativas como la de Julio Casares, durante muchos años 

Secretario perpetuo de la RAE: 

 

“Mientras nuestro Diccionario oficial no quiera renegar de la tradición y de 

la soberana función reguladora que lo caracteriza, no podrá aspirar nunca a 

ofrecerse como una representación de la lengua española, de toda la lengua, 

y no podrá servir para el conocimiento pleno y científico de la misma”'. 

 

No pretendemos traer aquí todo un repertorio de opiniones críticas pero 

recordaremos alguna más, como la que subscriben José Antonio Pascual y M.ª del 

Carmen Olaguíbel “Ideología y diccionario”4 un análisis centrado en el DRAE, 

riguroso en sus planteamientos. El autor y la autora de este estudio señalan, 

ejemplificando, cómo la ideología interfiere, más de lo que a primera vista 

parece, en la realización de los diccionarios, no sólo en el proceso de 

elaboración de las definiciones en donde se cuela de forma sutil -a veces no tan 

sutil, pensamos- la ideología, sino también en la inserción de arcaísmos, voces 

desusadas y palabras anticuadas que, a su juicio, explican “la búsqueda de una 

realidad desaparecida y añorada por los posibles lectores y por quienes lo 

escriben”5. 

 

Es difícil enfrentarse a la realidad con absoluta neutralidad pero habría que 

aspirar, como mínimo, a situarse a medio camino entre las actitudes de todos y 

todas las hablantes. Esa es una aspiración a la que no puede renunciar un 

lexicógrafo o lexicógrafa porque una visión colectiva del mundo actual -que se 

traduce en un discurso colectivo- es el resultado de diferentes visiones, de 

distintos modelos sociales. Por eso, en este mismo trabajo a que aludimos, se 

indica que “ante las dificultades existentes para medir la ideología de una 

comunidad ... la del lexicógrafo debe ser coherente y actual; y, ya que no puede 

ser neutral, que tenga, al menos, la cualidad de ser tolerante”6. Se trataría, en 

definitiva, de cumplir el adagio “hablar como los más, sentir como los menos”. 

Situarse entre los menos a la hora de expresarse en el discurso oral o escrito, en 

el momento actual y en relación al DRAE, supone eliminar una serie de 

experiencias, de conquistas, de pensamientos y actitudes de la mitad de la 

humanidad, de las mujeres, que no nos vemos reflejadas en él. Desde una óptica 



actual, moderna y tolerante no nos “leemos” en este discurso que emana de esa 

visión del mundo, un discurso cerrado, distorsionador y antisocial. 

 

Como muchas mujeres creemos que no hay que aceptar, sin más, las visiones y 

opiniones ajenas -por muy autorizadas que sean-, porque tenemos las nuestras, 

también autorizadas, nos hemos aproximado al DRAE con un objetivo muy concreto: 

analizar los estereotipos de género que contiene. 

 

En los últimos años ha habido también muchas críticas, conviene recordarlo, sobre 

este tema: la desigual presencia de mujeres y hombres en el DRAE; la imagen que de 

las primeras se ofrece; la selección de entradas; las definiciones peyorativas; 

los ejemplos discriminatorios; la cuestión del género (nos referimos ahora al 

género gramatical); la ausencia de voces actuales en relación con el tema que 

pretendemos abordar (vgr. androcentrismo) y otros muchos aspectos han sido objeto 

de diferentes estudios7. Pero también es cierto que, cuando se analizó algún 

material lexicográfico (en concreto un diccionario escolar) y se realizó un 

vaciado exhaustivo del mismo -dado el limitado número de entradas-, por parte de 

algún miembro del equipo redactor se argumentó que este tipo de análisis se 

quedaba en la anécdota, al centrarse en cuestiones muy puntuales, añadiendo, 

además, que se trataba, en ocasiones, de “tonterías de feministas”8. 

 

No queremos, pues, que se pueda acudir a este tipo de argumentación, tan 

inconsistente por otra parte, con el análisis que hemos efectuado: el marco 

teórico y metodológico en que fundamentamos nuestro trabajo se apoya en una serie 

de resultados de la investigación lingüística moderna y de la experiencia práctica 

de la lexicografia9. Además, el corpus que tomamos como material base es lo 

suficientemente representativo: una muestra del 20% (300 páginas aproximadamente 

de las tres primeras letras, desde la entrada asignable hasta cuzqueño) creemos 

que ofrece un repertorio léxico considerable del que se pueden extraer 

conclusiones sobre el modelo seguido por redactores y redactoras, si las hubo. 

Conviene precisar que nuestro análisis no se centra solamente en las voces 

referidas exclusivamente a seres sexuados sino en todo tipo de voces que contienen 

algún elemento susceptible de comentario: por ejemplo, ayuntamiento, bata, cédula, 

carta, casa, casino, cátedra, ciencia, club, comadrear, donde, a veces, hay mucho 

que comentar porque el mundo, o las ideas, que se reflejan a través del cuerpo de 

la definición o de los ejemplos que presentan es absolutamente estereotipado. En 

ocasiones para ejemplificar nos servimos también de otras entradas diferentes a 

las del corpus analizado porque son significativas pero además nos sirven de 

constatación de una realidad: el DRAE, en su conjunto, lo analices por donde lo 

analices, está concebido desde una óptica que no respeta ni la igualdad entre 

todos los seres humanos ni la diversidad, una realidad (multicultural) que plantea 

nuevos desafíos a la ciudadanía en los albores del siglo XXI. 

 

En las páginas que siguen se aborda el estudio del DRAE desde dos perspectivas, a 

nuestro juicio, complementarias: 1) el análisis y comentario, resultado del 

vaciado del corpus indicado y 2) el cotejo con fuentes escritas y orales. Así, nos 

detenemos en cuestiones relacionadas con la selección de entradas (principios 

lingüísticos de selección, desequilibrio, ausencia de determinadas voces, hoy 

imprescindibles en un diccionario de estas características); los problemas que 

plantean las definiciones de muchos lemas; el orden de acepciones en la parte 

definitoria del artículo léxico; tipo de marcaciones utilizadas en las acepciones 

(p. us.; desus.; ant.; etc.); ejemplos utilizados. 

 

Como ya hemos apuntado, un aspecto importante en todo diccionario consiste en 

partir de la comunicación que se establece entre las redactoras y redactores del 

DRAE (emisoras y emisores) y las lectoras y lectores (receptoras y receptores). 

Este punto de partida, básico, en nuestra opinión, nos ha llevado al análisis 

(psicolingüístico) del discurso que se ha generado tras la lectura y los procesos 

de modelado de ese discurso (generalización, eliminación, distorsión, 

cosificación), un tipo de análisis muy productivo cuando se trata de textos 

ideológicos (aunque no sólo) y en el DRAE hay un discurso ideológico cerrado. 

 



Por otra parte, cuando se compilan diccionarios, los lexicógrafos y lexicógrafas 

disponen (o deben disponer) de fuentes materiales, procedentes de textos escritos 

como vocabularios básicos, diccionarios especializados, glosarios de obras 

literarias, monografías sobre sociolectos, periódicos, revistas, bibliografía 

especializada en diversas materias, a las que hay que añadir materiales 

procedentes de fuentes orales: emisiones radiofónicas, televisivas, encuestas, 

grabaciones, etc. Este aspecto, fundamental en lexicografía, permite recopilar 

material que se puede, por una parte, documentar y, por otra, analizar a partir de 

su uso y frecuencia y en el caso de ciertas fuentes como televisión o prensa, 

permite distinguir unidades léxicas que son creaciones efímeras, en unas 

ocasiones, pero que en otras van siendo consagradas por el uso, porque la lengua 

es cambiante y por lo tanto hay que incorporarlas al diccionario. Por eso, nos ha 

parecido interesante contrastar algunas entradas del DRAE con otros materiales: 

diccionarios ideológicos feministas (Victoria Sau y Maggie Humm), obras literarias 

que contienen glosarios de términos que  han caído en desuso, periódicos y 

revistas. También se contrastan ciertos usos recientes (ancestra, azafato, genia, 

miembra, testiga) que, a nuestro juicio, deben ser contemplados en el DRAE porque 

un diccionario no puede ser un cementerio de palabras, sino un compendio sujeto 

siempre a modificaciones a incorporar en las sucesivas ediciones. Del mismo modo 

que se introducen neologismos, también hay que incluir usos modernos (correctos 

desde el punto de vista gramatical), que llevan aparejado un cambio de género 

(ancestro, genio, miembro aparecen en el DRAE como masculinos, en testigo aparece 

la abreviatura com., es decir, común, aunque en su definición es voz masculina 

exclusivamente; azafata es voz femenina en el diccionario). 

 

El trabajo se cierra con unas conclusiones como reflexión final de nuestro 

acercamiento a este diccionario. 

 

1. Selección léxica 
 

1.1. El origen del DRAE y las modificaciones posteriores 

 

Conviene no olvidar el origen del DRAE en el momento de iniciar este apartado. A 

partir de la segunda edición del Diccionario de Autoridades, en 1780, se 

eliminaron las citas (“autoridades”) pero el caudal léxico que allí figuraba sido 

la base de todas las ediciones posteriores. De esta forma, la descripción 

semántica contenida en aquella primera edición se basaba en la información reunida 

mediante el aprovechamiento de un corpus y, por tanto, y en principio, 

independiente del sistema lingüístico individual del equipo redactor actual. Pero 

desde entonces, ha habido numerosas modificaciones: voces nuevas, acepciones 

nuevas en términos registrados en ediciones anteriores, incorporación de 

neologismos, americanismos, tecnicismos, supresión de arcaísmos... Todas estas 

modificaciones han alterado el DRAE hasta el punto de poder afirmar que, en la 

actualidad y en relación con la vigésimo primera edición de 1992, en la selección 

de entradas, como también en el contenido de las definiciones y en los ejemplos, 

el equipo redactor de esta edición es el responsable único y último de lo que en 

él se encuentra y lo que nos encontramos es el culto a un pasado en el que se nos 

pretende situar a lectores y lectoras10. El Preámbulo es explícito a este respecto: 

“La nueva edición aumenta considerablemente el número de vocablos incluidos, que 

alcanza la cifra de 83.500. Las acepciones añadidas y definiciones modificadas son 

más de 12.000”. Es importante constatar este hecho a la hora de referimos a la 

base que lo sustenta: un sistema lingüístico individual (el de un autor o autora o 

el de un equipo), cuya realización es un enunciado lingüístico determinado, da 

lugar a un discurso individual. Pero en la elaboración de un diccionario interesa 

el sistema lingüístico colectivo que se refiere a los elementos lingüísticos 

realizados por una colectividad humana, discurso colectivo, en el que también 

entran, por supuesto, los sistemas individuales11. Esto nos permitirá, más 

adelante, la posibilidad de analizar el modelo, la visión del mundo que emana de 

este discurso. 

 

 

 



1.2. El mantenimiento de términos obsoletos 

 

En la selección de entradas que juzgamos, valga la redundancia, demasiado 

selectiva, encontramos una serie de unidades léxicas de uso corriente al lado de 

las poco usadas, desusadas, anticuadas, que suponemos responden a las                   

preferencias de un grupo que usa, recomienda o pretende imponer -legitimar, 

sancionar, es diccionario académico- un determinado léxico que nos parece parcial. 

No entendemos bien el mantenimiento de tantos términos, acepciones o locuciones 

obsoletas, aunque lleven marcaciones (p. us./ desus. /ant.). Hemos consultado con 

profesionales de la medicina y de la abogacía en relación con opilación y libelo 

de repudio y no las habían oído nunca. El resto de las que figuran a continuación 

hacen referencia a una realidad pasada o son claramente peyorativas: 

 

amular. Intr. desus. Ser estéril una mujer 

atropellaplatos. f. fest. Criada o fregona torpe. 

costumbre. (Del ant. costumne) f. 4. p. us. Menstruo o regla de las mujeres. 

cotarrera. f. fig. y fam. Mujer que andaba de cotarro en cotarro (“gastando el 

tiempo en visitas inútiles”). 

“edad crítica”. Sub voce edad. Se llama en la mujer al período de la menopausia. 

halconear intr. fig. p. us. Dar muestra la mujer desenvuelta, con su traje, sus 

miradas y movimientos provocativos, de andar a la caza de hombres. 

“hidalgo de bragueta”. Sub voce hidalgo. Padre que, por haber tenido en legítimo 

matrimonio siete hijos varones consecutivos, adquiría el derecho de hidalguía. 

“libelo de repudio”. Sub voce libelo. Instrumento o escritura con que el marido 

antiguamente repudiaba a la mujer y dirimía el matrimonio. 

opilación. (Del lat. oppilatio-onis). 2. Supresión del flujo menstrual. 

viripotente1. (Del lat. viripontens-entis; de vir, varón, y potens, que puede). 

adj. Aplícase a la mujer casadera. 

 

No se trata de prescindir de un plumazo de muchas voces, sobre todo al no existir 

el diccionario histórico que sería el lugar idóneo para recoger tanto arcaísmo 

como hay en el DRAE, pero al menos se impone la necesidad de utilizar la marcación 

correspondiente porque da la impresión de que se ha supervalorado lo arcaico, lo 

desusado, lo regional los americanismos, en detrimento de voces del español 

actual. ¿Cómo entender sino la inserción (de definiciones o acepciones concretas) 

de cabra, campechana, caracoleta, colchón, corralera, chichilasa, chuquisa, 

gamberra?12 Estas voces llevan la marcación fig. y/o fam. o ninguna. ¿Deberemos 

entender que las que llevan marcación cero son neutras? Estos vocablos 

obsolescentes, según Günther Haensch, “son los que el abuelo usa y comprende, que 

el  padre comprende sin usarlas y que el hijo ya no usa ni comprende” 13 Pero 

también nos recuerda este mismo autor que, además de las marcaciones usuales 

(popular, familiar, figurado, literario, etc.), las palabras pueden tener otras 

connotaciones y expresar) entre otros, los matices siguientes: despectivo (esta 

marcación sí figura en el DRAE pero la hemos encontrado muy poco), insultante, 

afectado, humorístico, irónico, hiperbólico. Hubiera sido interesante que los 

redactores y redactoras del DRAE tuviesen en cuenta esto para muchas de las voces 

que adjuntamos en este trabajo porque su inclusión en el DRAE nos remite a 

enunciados culturales, a proposiciones que deben ser admitidas culturalmente14 

didaxia cultural porque, a fin de cuentas este diccionario trata de presentarse, 

se presenta, como la norma prescriptiva de las y los hablantes de una comunidad 

lingüística que tiene como lengua el español. 

 

1.3. Ausencias injustificadas 

 

Estas voces que hemos reproducido son tan desconocidas  e inusuales en el habla 

que podríamos decir que se trata más bien de reliquias lingüísticas para conservar 

en una hornacina. Pero si se incluyen, en aras de una pretendida universalidad o 

de no sabemos qué, no se explica que no aparezcan acepciones nuevas, que si se 

usan, en voces que recoge el DRAE. No es que busquemos la exhaustividad total, 

tarea imposible, pero sí una selección representativa del léxico usado realmente, 

que, a juzgar por lo analizado, no ha figurado en este “tesoro léxico” y, sin 

embargo, en la actualidad hay términos o expresiones que forman parte del discurso 

colectivo: 



 

Acción debería incorporar la expresión acción positiva: “Medidas encaminadas a 

favorecer la equiparación. Se considera imprescindible para equilibrar desajustes 

históricos entre uno y otro sexo”15. Con un significado semejante, en la entrada 

discriminación podría figurar discriminación positiva. 

 

acoso. Sólo aparece en el diccionario como “acción y efecto de acosar” y una 

segunda acepción relacionada con la tauromaquia. No aparece acoso sexual violencia 

sexual en el trabajo, sufrida especialmente por las mujeres, como una forma de 

discriminación laboral. Según Maggie Humm, habrían de añadirse las insinuaciones 

verbales o sexuales, las alusiones sexuales discriminatorias hechas por alguien en 

el trabajo que son ofensivas para la trabajadora, le causan sentimientos de miedo, 

humillación y le resultan agresivas, llegando a interferir en el desempeño de su 

trabajo, creando una atmósfera basada en el miedo y la intimidación. Término 

acuñado originariamente a partir de la segunda ola feminista en EE.UU. Catherine 

Mackinnon (1987) plantea el acoso sexual como símbolo de la objetivación de las 

mujeres por parte de los hombres. Por su parte, Gibson Burrell (1989) identifica 

acoso sexual con el mecanismo usado por los hombres para controlar a las mujeres 

en las organizaciones16. 

 

Sub voce agresión, podría incluirse agresión sexual sufrida mayoritariamente por 

las mujeres e infringida, también mayoritariamente, por hombres hacia mujeres y 

menores de edad con el fin de obtener placer sexual. 

 

El lema anuncio podría añadir una nueva acepción. Siguiendo a Maggie Humm, “el 

proceso y la industria que asocia imágenes e ideología a productos de consumo con 

el fin de venderlos al público. Las teorías feministas sobre anuncios están de 

acuerdo en que los occidentales son sexistas, homofóbicos, agresivos contra las 

personas mayores, y sexistas”. Los movimientos feministas, basándose en el 

psicoanálisis, demuestran cómo los anuncios representan a las mujeres como objetos 

fragmentados y mercadean con sus deseos ofreciéndoles una unidad artificial a 

partir del consumo. Para la mayoría de las mujeres, los anuncios son la evidencia 

más visible y constante de la mitología sexista. Para la teoría feminista, la 

evidencia más clara de ideología patriarcal17. 

 

La voz anorexia se define en el DRAE simplemente como “falta anormal de ganas de 

comer”. Pero la anorexia nerviosa se ha definido tradicionalmente como “un 

desorden psicosomático, no orgánico o biológico, sino social que ataca a todas 

aquellas personas, especialmente mujeres, que desean escapar de las imágenes 

tradicionalmente asociadas a la feminidad así como a los roles que ésta lleva 

asociados”18. También bulimia, definida escuetamente como “hambre canina”, 

precisaría nueva acepción, o redefinición. 

 

Siguiendo a Maggie Humm se podría añadir una nueva perspectiva a la voz autoridad, 

relacionada con la lengua: la teoría feminista dirige nuestra atención a la manera 

en que la autoridad depende del lenguaje, por ejemplo en el uso de los 

estereotipos. Pero tampoco podemos olvidar el concepto de autoridad que emana de 

nuestra experiencia personal, la autoridad de la experiencia (como hacedora de 

orden simbólico, como figura de mediación femenina, Librería de Mujeres de 

Milán19). 

 

La entrada bien, extensísima y con gran número de frases hechas, no recoge 

separación de bienes, hoy práctica habitual entre las parejas. 

 

Incomprensiblemente, ni control ni natalidad incluyen control de natalidad, 

término acuñado por Margaret Sanger (1883-1966) que fue la fundadora del 

movimiento en Norteamérica y a través de sus escritos y discursos abrió el camino 

para discutir ese tema hasta entonces tabú, a raíz de la experiencia directa con 

familias pobres y madres obreras. Al igual que la inglesa Mary Stopes, se dedicó a 

trabajar por esta causa en los países de población excesiva. Tampoco figura 

planificación familiar, aunque sí píldora anticonceptiva. 

 



En currículo echamos en falta currículo oculto, facetas de la vida de la 

institución escolar en las que se aprende sin que el profesorado ni el alumnado 

sean conscientes de ello. 

 

género incluye una serie de acepciones que remiten a lo biológico, lo gramatical 

lo literario, lo artístico, pero no referido a lo social. Por tanto habría que 

incluir una nueva acepción que se podría definir así: “Condición social y 

cultural adjudicada a las personas de sexo masculino y/o femenino”20. 

 

La entrada política se podría completar con política sexual21. 

 

trata de blancas sí figura en el DRAE, sub voce trata, pero sólo se define como 

“tráfico de mujeres, que consiste en atraerlas a los centros de prostitución 

para especular con ellas”. Pero la trata de blancas, además de tráfico, es un 

delito. Hay pues, imprecisión en la definición. 

 

No es de extrañar la afirmación que sigue, y que subscribimos: 

 

“Usualmente predomina en los diccionarios generales del español un criterio 

normativo bastante conservador y en la descripción de la lengua contemporánea 

no van más allá de cierto convencionalismo. Por eso suelen descuidar la lengua 

hablada...”22. 

 

l.4. Desequilibrio léxico 

 

En cuanto al desequilibrio al seleccionar las unidades léxicas, un diccionario 

debería contener distintos tipos de vocabulario para formar un conjunto armonioso 

que reflejase el vocabulario estándar de una comunidad. De la misma manera que el 

DRAE23 recoge términos tomados de la botánica, la zoología, la medicina, o de 

ciertas doctrinas y movimientos históricos, así también debería ocurrir con toda 

la terminología utilizada por el movimiento feminista. La inclusión en 

diccionarios como éste de tecnolectos, o lenguas de especialidad, es especialmente 

importante para la lexicografía aplicada. Stefan Ettinger señala que “la rápida 

evolución de las profesiones, de la ciencia y de la técnica, ha contribuido a que 

en el siglo XX la diferenciación lingüística no se vea tanto en el espacio 

(diferenciación diatópica) o en relación con las distintas capas sociales, sino en 

la formación y desarrollo de los diversos tecnolectos”. El lenguaje técnico se 

define a partir de su campo de aplicación, por esa razón es indiferente el grupo 

social a que pueda pertenecer el hablante o la hablante. No es fácil marcar los 

límites entre vocabulario común y técnico pero lo que parece claro es que la gran 

cantidad de terminologías aplicadas hace precisa una mínima selección para incluir 

en diccionarios generales (una relación exhaustiva estaría bien en diccionarios 

técnicos). Proponemos cuatro términos como muestra (hay otros muchos) a incluir en 

el DRAE que nos parecen representativos: 

 

androcentrismo: “El enfoque de un estudio, análisis o investigación desde la 

perspectiva masculina únicamente y utilización posterior de los resultados como 

válidos para la generalidad de los individuos, hombres y mujeres”25. 

ginocrítica. El estudio de mujeres escritoras así como la historia, temas, géneros 

y estructuras de los escritos producidos por mujeres26. 

esencialismo. “La creencia de que las diferencias entre mujeres y hombres son 

esenciales -que hay una naturaleza única de ser hombre o mujer-, más que la 

perspectiva de que han sido construidas social y experiencialmente”27. 

falocentrismo. Término utilizado en la teoría feminista para describir la manera 

en la que la sociedad cree que los atributos masculinos, el falo o pene, son la 

norma para la definición cultural. La falacia falocéntrica en las disciplinas 

supone la asunción de que el término persona representa únicamente lo 

masculino. Esta perspectiva hace de la mujer un ser totalmente desconocido. 

Desde el feminismo se argumenta que el falocentrismo es una fuente de opresión 

de la mujer en educación. También se ha llamado la atención hacia la concepción 

falocéntrica en literatura que establece la idea de que la creatividad 

artística es exclusivamente masculina”28. 

 



1.5. El género gramatical 

 

En el estudio que nos proponemos, hemos efectuado una cala con la finalidad de 

averiguar cómo contempla el DRAE la cuestión del género, conscientes de que este 

aspecto tiene mucho que ver con la configuración global del diccionario, porque 

lleva implícita una concepción ideológica muy definida. Pues bien, después de 

analizar un buen número de entradas, no acertamos a adivinar qué criterios ha 

seguido el equipo redactor en la determinación del género gramatical en el tema 

que trabajamos. Dejando aparte lo referente a la técnica de confección de 

artículos29, muchos masculinos referidos a profesiones, cargos, oficios o 

actividades, por centrarnos en un campo concreto, no tienen su correspondiente 

femenino, sin que sepamos adivinar la causa de tan extrañas omisiones. Veamos 

algunos ejemplos que contiene el DRAE con el género masculino exclusivamente: 

 

atabalero. m. El que toca el atabal. ¿No hay mujeres que tocan el tamboril 

(atabal)? 

astronomero. (De astrónomo) m. ant. astrólogo, que profesa la astrología. La 

astrología también es cosa de mujeres. 

barcinador. m. And. El que barcina30. Hubo desde siempre mujeres barcinadoras. 

casullero. m. El que hace casullas y demás vestiduras y ornamentos para el 

servicio del culto divino. Se define la voz en presente (el que hace), ¿no hay 

mujeres que realizan este cometido? 

cátedro. m. En lenguaje estudiantil, catedrático. ¿No hay en este mismo lenguaje, 

cátedras? 

cedrero. (De cedra) m. ant. citarista. ¿sólo tocaban la cítara los hombres? 

cimbalero. m. Mús. Tañedor de címbalo. ¿No hubo nunca tañedoras de címbalo? 

claustrero. adj. ant. Decíase del que profesaba la vida del claustro. Ú.t.c.s. 

¿Cómo referirse a las mujeres que profesaban esa misma vida? 

corsario, ria. adj. 2. Dícese del capitán de un buque corsario. Por extensión se 

aplica también a la tripulación. Ú.t.c.s. //3. m. pirata. 

 

Este último ejemplo es un caso muy claro de visión androcéntrica: algunas mujeres 

superaron el papel de víctimas de las violaciones, asesinatos, y pasaron a tener 

un papel activo como corsarias. Los nombres de la francesa Jeanne de Belleville, 

la inglesa Lady Killigre, la irlandesa Anne Bonney (la pelirroja), son buena 

prueba de ello. 

 

Otros ejemplos: aspillero, azabachero, azoguero, azulejero, bejinero, bocinero, 

carpintero, carruajero, casiller, cavador, cedacero, ceronero, cerrajero, 

citaredo, clarinero, etc. La lista podría continuar. 

 

En el cotejo con determinadas obras literarias que figuran en la bibliografía, 

algunas bastante misóginas por cierto, aparecen las mujeres con las profesiones 

estereotipadas de siempre pero también con otras que no aparecen en el DRAE como 

femeninas porque sólo llevan la marca del masculino. Por ejemplo en La pícara 

Justina31 al lado de tocinera, bailadera, gaitera, adufera, castañetera, cofrada, 

abogada (Santa Lucía), que en el DRAE figuran con los dos géneros, hay otros 

términos que el diccionario sólo recoge en masculino pero que en la obra citada, 

documentamos con su femenino correspondiente: alcabalera, portazguera, cerrajera, 

confesora, soldada, obispa32: 

 

- ¿Pero quién me hace a mi portazguera de púlpito ni alcabalera de echacuervos?” 

(p. 63) 

- “... y crean que nos agravian si piensan que no sabemos ser cerrajeras de bocas 

las mujeres” (p. 134) 

- “Y hube de ser confesora sobre mártir” (p. 119) 

- “Todos somos del rey, y si tales hombres, por ser soldados son del rey muchas 

mujeres, que somos soldadas, aunque mal soldadas, también somos del rey” (p. 212) 

- “Que pues yo soy obispa, justo es mandemos a veces” (p. 95) 

 

Por el contexto, algunas de estas palabras están, quizá, usadas en sentido 

figurado  -o humorístico- y no literal, pero lo cierto es que la forma aparece. 

 



En El libro de Buen Amor encontramos el femenino de una voz que el DRAE sólo 

recoge como masculino trotero. m. ant. “El que lleva el correo”. También en La 

Celestina, el segundo ejemplo que reproducimos: 

 

-”... que más leal trotera nunca fue en memoria”33 (p. 257) 

-”... estos fueron los versos que llevó mi trotera”34 (p 149) 

 

En “Las mujeres judías aragonesas y la escritura (siglos XIV y XV)”35, Asunción 

Blasco documenta las referencias sobre varias de estas mujeres involucradas en la 

gestión de bienes económicos, por ejemplo la perlera Sol y Ceti Cebada que se 

dedicaban al comercio de joyas y paños respectivamente. Otras, en calidad de 

intermediarias, se encargaban de relacionar a las personas en la compraventa, las 

corredoras, como Gina Francés. Jamila, en 1425, fue nombrada procuradora, junto 

con varios hombres de la comunidad. Orovida de la Cavallería, una vez viuda, 

sustituyó a su marido en negocios de gran envergadura, igual que su hija Tolosana, 

recaudadora y administradora, que se ocupó de los asuntos económicos del castellán 

de Amposta. 

 

Estos oficios en el DRAE se recogen así: 

 

corredor, ra. La acepción 5, que es la que se corresponde con el oficio de estas 

mujeres, tiene género masculino nada más y se define: “el que por oficio 

interviene en (...), compras y ventas de cualquier género de cosas”. 

procurador, ra. Tiene varias acepciones, la mayoría definidas en masculino. 

recaudador, ra. m. y f. (definición en masculino). 

administrador, ra. Tiene los dos géneros y se define como “persona que...” pero 

cfr. con coadministrador, con género masculino nada más, desus. “El que en vida de 

un obispo propietario ejerce ciertas funciones de este con las facultades 

necesarias. 

 

Menos abundante es el repertorio de voces que en el DRAE aparecen con género 

femenino sin su correspondiente masculino. Obsérvense los significados y 

extráiganse las debidas conclusiones: 

 

afeitadera. (De afeitar) f. ant. Mujer que se dedicaba a arreglar y embellecer la 

tez y principalmente el cabello de otras personas. 

agujadera. (De agujar) f. Mujer que trabajaba en bonetes, gorros u otras cosas de 

punto. 

bendicera. (De bendecir) f. ant. Mujer que santiguaba con señales y oraciones 

supersticiosas, para sanar a los enfermos. 

cenzaya. (Del vasco sein, niño, y zai, guarda) f. Al. cinzaya (niñera)36. 

cicatricera. (De cicatriz) f. Mujer que en los antiguos ejércitos españoles curaba 

a los heridos. 

clistelera. f. Mujer que echaba ayudas o clisteles (lavativas). 

 

Otros ejemplos: azafata, celestina, cobertera, cobijera, cocedera (cocinera), 

coesposa37; coladora38; etc. 

 

Al margen de lo anticuado de muchas de estas entradas (algunas no llevan el 

marcador ant. ni desus.), hoy, la mayoría de ellas, no responden a la realidad 

pero, una vez que el DRAE las recoge, tampoco se justifica la ausencia de 

masculino. ¿Qué criterios se han seguido a la hora de marcar el género? A nuestro 

juicio son criterios arbitrarios que revelan, por otra parte, esa visión 

androcéntrica de la realidad porque muchas de estas profesiones, actividades, 

oficios referidos no sólo son desempeñados por hombres y mujeres en la actualidad 

sino también antiguamente. 

 

Para finalizar este apartado, indicamos que hay algunos vocablos que deberían 

figurar en el artículo lexicográfico con los dos géneros porque así están siendo 

utilizados por muchas personas y, a fin de cuentas, quienes pueden cambiar los 

usos son las y los hablantes. No se trata de inventar nuevas formas sino de 

legitimar usos que en el DRAE deben ser dotados de moción genérica. Los 

lexicógrafos y lexicógrafas deben dar testimonio de esos cambios, admitiendo 



posibilidades que desde el punto de vista morfológico son tan razonables como 

cualquier otra forma. En la actualidad, al lado de ministra, jueza o médica, por 

citar ejemplos que ya son de uso corriente, también están siendo cada vez más 

utilizadas otras formas como ancestra, azafata, genia, miembra, testiga, en textos 

escritos pero también en el habla: 

 

- “... sobre la ausencia de antepasadas en literatura, pero también por negarse 

una y otra vez a reconocerse en ancestras conocidas y propuestas...” (Christine 

Planté, “La sospecha del género”39). 

- La voz azafato responde a una realidad innegable: ¿cómo llamaremos a los hombres 

que desempeñan este trabajo en las compañías aéreas si no es con su género 

marcado? 

- “Son las puellae doctae, las jóvenes amaestradas, genias educadas desde la 

infancia...” (María-Milagros Rivera Garretas, “Nombrar el mundo en femenino: unos 

ejemplos del humanismo y del renacimiento”40) 

- He leído que Penélope Cruz asegura que Alejandro Amenábar es un genio y que, 

para cerciorarse de ello, no hay nada mejor que mirarle a los ojos. A mí, aplicado 

el mismo sistema de mirar a los ojos, Penélope también me parece una genia, una 

genia con ojos antropófagos” (José Luis Cuerda, “Para abrir los ojos”41)  

- Miembra es voz utilizada con bastante frecuencia por mujeres, y algunos hombres, 

en sus verbalizaciones. Mujeres en Red, la asociación de cibernautas nacida no 

hace mucho, es la única forma que utiliza en sus comunicados e informaciones y, 

sin duda, va a contribuir a extenderla hasta hacerla familiar, para aquellas 

personas que se resisten a utilizarla. 

- Testiga también ha alcanzado cierto grado de difusión. Recordemos que es la 

forma utilizada en la película Mujeres al borde de un ataque de nervios: uno de 

los personajes (el que encarnaba Chus Lampreave) en un momento de la película 

repite por dos veces: “Soy testiga de Jehová”. Ya la hemos oído más de una vez en 

alguna conversación. 

 

Poco a poco estas formas femeninas están siendo incorporadas a los textos 

escritos, en la conversación. ¿Seguirá la Academia, por un purismo mal entendido, 

negando su existencia? Esperemos que no ocurra como en Francia donde dos miembros 

y una miembra de la Real Academia Francesa enviaron una carta al presidente 

Jacques Chirac rogándole que “meta en cintura lingüística” a las distintas 

ministras: “No nos consta que, entre sus atribuciones, los ministros tengan la 

capacidad de modificar a su conveniencia la gramática francesa y el uso de la 

lengua”. Lo que les irrita es que las ministras se hagan llamar “madame la 

ministre” en lugar de “madame le ministre”. Sus argumentos son absolutamente 

falaces porque, dicen, que cuando el uso ha establecido la variante femenina de 

ciertas profesiones (panadera, maestra, directora) no tienen inconveniente en 

admitirlas pero no les gusta la generalización y citan como ejemplos las formas 

ministra, embajadora, ingeniera. Las ministras han respondido que el masculino no 

es el género universal y que para ellas el debate “es revelador del 

conservadurismo que no deja progresar a la sociedad”42. 

 

2. Las definiciones 
 

La definición constituye una de las cuestiones más espinosas cuando se elaboran 

diccionarios. La falta de criterios metodológicos en la redacción da lugar a la 

inadecuación y a la no aceptabilidad por parte de usuarios y usuarias de los 

contenidos de muchos artículos lexicográficos. El DRAE no es una excepción, más 

bien diríamos que es un buen ejemplo de lo que, en nuestra opinión, no debería 

hacerse cuando se intenta explicar el significado de las palabras. Josette Rey-

Devobe43 se ha referido al tema indicando que es la información fundamental y la 

más asombrosa para un o una lingüista. A pesar de tratarse de un aspecto decisivo, 

la lexicografía, en general muestra una gran indiferencia hacia la cuestión, hasta 

el punto de que muchos diccionarios no suelen explicitar los criterios utilizados. 

En las Advertencias para uso del DRAE (p. VII) hay indicaciones sobre el orden de 

acepciones, sobre remisiones, sobre cómo encontrar la definición de expresiones 

formadas por varios vocablos o sobre voces anticuadas y desusadas pero nada con 

relación al sistema definicional seguido.  



 

Independientemente del tipo de definición, hay un principio en lexicografía que 

debiera ser seguido por los redactores y redactoras de diccionarios: la mejor 

definición siempre será la más fácilmente inteligible y la que da más 

instrucciones. En ese sentido, puede servir de ejemplo el trabajo realizado por 

Esperanza Olarte Stampa y Juan Crespo Hidalgo, “Recursos didácticos del 

diccionario. El diccionario de expresión”44: la experiencia se realizó a partir de 

la palabra miedo (seleccionada por la edad del alumnado, 18 años, que conecta muy 

bien con los relatos de terror). Se analizaron las informaciones de varios 

diccionarios, entre ellos el DRAE, para que los alumnos y alumnas aprendiesen a 

utilizarlos así como las diferentes informaciones que ofrecen. Pues bien, de los 

interesantes comentarios que hicieron posteriormente, uno de ellos se refiere 

justamente a las definiciones: enjuician el diccionario ideológico de Casares y 

dicen que es “casi lo mismo que el DRAE, más resumido, y que (las definiciones) se 

entienden un poco mejor”. Afirman que los diccionarios deberían tener más 

ejemplos, más contextos que orienten a las personas en el uso de las palabras, 

pues las definiciones no bastan. 

 

2.1 Información etimológica 

 

En la definición, no sólo encontramos la información sobre significado(s) de la 

palabra, sino también sobre etimología, gramática y usos. Ya hemos hecho algunas 

observaciones sobre el género en el apartado anterior. En relación con la 

etimología, también el DRAE refleja ciertas incoherencias a la hora de ofrecer el 

origen de una voz: 

 

cendolilla. (De origen incierto, probablemente del árabe vulgar sandalîya, 

derivado de sandal, ocioso, desocupado) f. Muchacha inquieta y de poco juicio. 

 

Si el origen está en un hipotético masculino sandal (ocioso, desocupado), también 

el derivado debería recoger el masculino *sandalîyo>cendolillo. El masculino aquí 

da lugar a esa voz femenina, en su forma y significado. 

 

En la mayoría de las entradas de adjetivos de dos terminaciones la etimología 

aparece sólo en masculino, algo semejante a lo que ocurre con las remisiones, como 

veremos más adelante 

 

bueno, na. (Del lat. bonus). 

cadaveroso, sa. (Del lat. cadaverosus). 

castellano, na. (Del lat. Castellanus). 

coligado, da. (Del lat. colligatus). 

 

¿Es por economía? No lo creemos porque hay algunas excepciones: 

 

afecto, ta. (Del lat. affectus-a-um). 

 

Tampoco en esto hay un criterio uniforme aunque, si nos paramos a pensar, el 

criterio que preside todas y cada una de las informaciones del DRAE parece estar 

regido por un principio: el de la supremacía casi absoluta del sujeto masculino. 

Es verdad que con relación a anteriores ediciones se modificaron entradas que sólo 

aparecían en masculino y en la edición de 1992 incluyen los dos géneros, o cambios 

en la definición del tipo “persona que...”, cuando en ediciones anteriores lo que 

allí figuraba era “el que”, “hombre”. Sin embargo, en detalles aparentemente 

insignificantes como los que comentamos, se constata la masculinización del 

lenguaje, lo que nos lleva a pensar que algunas modificaciones se han introducido 

para dotar al DRAE de un aire políticamente correcto. Pero sólo es aparente. 

 

2.2. Definición asimétrica 

 

En otro orden de cosas, ¿cómo podemos interpretar esa forma de definir del DRAE 

que consiste en asignar distintos significados a una misma voz, en función de su 

género masculino o femenino? La respuesta la encontramos tal vez en esa visión del 

mundo y de la vida que nos anuncia el Preámbulo y a la que ya hemos aludido, una 



visión que se traduce en una carga semántica diferente cuando se aplica al 

femenino: 

 

buscón, na. (De buscar). adj. Que busca. Ú.t.c.s. //2. Dícese de la persona que 

hurta rateramente o estafa con socaliña. Ú.t.c.s. // f. ramera. 

comadrón. (De comadre) m. Cirujano que asiste a la mujer en el acto del parto. 

comadrona. (De comadre). f. partera. 

 

En el caso de buscón, na, la primera acepción es común a los dos géneros. Pero al 

usarlo como sustantivo, sólo tiene existencia el femenino. En el segundo ejemplo 

que comentamos, comadrona, además de aparecer en entrada diferente, se define a 

través de un sinónimo. Nada tendríamos que objetar si el citado sinónimo definiese 

la voz simétricamente con su correspondiente masculino. Pero no es así. Acudimos a 

partera y el significado es “mujer que, sin tener estudios o titulación, ayuda o 

asiste a la parturienta”. Hay precisión: la comadrona ayuda o asiste pero no tiene 

estudios o titulación, mientras que en el masculino se da por sentado que es un 

médico el que realiza esta función. Y si el origen etimológico es el mismo, ¿por 

qué esa diferencia cualitativa al definir? 

 

2.3. Peyoración  

 

Estos duales, aparentes, han adquirido en su forma femenina connotaciones 

negativas, proceso conocido como peyoración. La lingüista Muriel Schulz afirma que 

este proceso se debe al prejuicio y los términos negativos que se aplican a las 

mujeres, son producto de los prejuicios en contra de ellas45. Este es el caso de 

gran número de voces: 

  

aya. (De ayo) f. Mujer que en las casas acomodadas está encargada de custodiar 

niños y cuidar de su crianza. 

ayo. (Del gót. *hagja, guarda). Hombre encargado en las casas principales de 

custodiar niños o jóvenes y de cuidar de su crianza y educación. 

 

Varios comentarios nos sugieren estas dos voces. Fijémonos primeramente en la 

etimología de la forma femenina, derivada de ayo, cuando ésta tiene como étimo 

hipotético una forma que más bien parece femenina, *hagja. Pero si vamos al 

contenido, nuestra perplejidad aumenta: El ayo no sólo custodia a niños sino 

también a jóvenes y, además de cuidar de su crianza, también desempeña un trabajo 

educativo (en casas principales). La aya no está en casas principales (en 

estimación o importancia) sino en las consideradas acomodadas (ricas, con medios 

suficientes) y su trabajo se limita a la custodia y cuidado de las criaturas, no a 

su educación. 

 

cornudo, da. (Del lat. cornutus) adj. Que tiene cuernos //2. Dícese del marido 

cuya mujer le ha faltado a la fidelidad conyugal. Ú.t.c.s. (Cfr. encornudar. tr. 

fig. Hacer cornudo a uno). 

 

Hay en esta definición una primera acepción genérica aunque, en realidad, nos 

parece genérica falsa porque, al añadir esa segunda acepción referida únicamente a 

los hombres, pensamos en un referente masculino, lo que también viene corroborado 

por la etimología. Está claro que en materia de moral sexual, como en otros muchos 

aspectos, sigue imperando el carácter normativo del varón: el hombre es la norma, 

la figura de autoridad, en todos los sentidos. Esto incluye, en sus formas 

extremas, la tolerancia con respecto a las infidelidades conyugales que no se 

consideran “falta” (por eso no aparecen las cornudas). Hay variedad léxica en el 

DRAE para esta figura del hombre engañado: 

 

cabrón. (aum. de cabra) m. 2. fig. y vulg. El que consiente el adulterio de una 

mujer. 

comblezado. (De combleza) adj. ant. Se decía del casado cuya mujer estaba 

amancebada con otro46. 

consentido, da. p.p. de consentir. //2. adj. Dícese del marido que sufre la 

infidelidad de su mujer //... 



cuclillo. (De cuquillo, der. de cuco2) m. Ave trepadora, poco mejor.. //2. fig. 

Marido de la adúltera. 

 

Y hasta los hijos de las mujeres que el diccionario llama públicas, como 

denominación de las prostitutas y con tanto protagonismo en el DRAE, tienen su 

estigma lingüístico: 

 

máncer. (Del lat. manzer, y este del hebr. mamzer) m. p. us. Hijo de mujer 

pública. 

 

A esta normatividad (del varón), como tema recurrente en la historia, se ha 

referido Janet Sh. Hyde47 en el sentido de que se considera al hombre como el 

miembro principal de la especie y a la mujer como una variación o desviación. 

Ciertamente parece que sólo piensa, siente, hace y vive en sociedad el hombre, a 

juzgar por los contenidos de numerosas entradas, más de las que pensábamos. Este 

carácter normativo se manifiesta de forma muy clara en otros artículos 

lexicográficos, sustantivos o adjetivos de dos terminaciones. Veamos otros 

ejemplos: 

 

alcalde. (Del ár. al-qadi, el juez) m. Presidente del Ayuntamiento de cada pueblo 

o término municipal, encargado de ejecutar sus acuerdos, ... //2. Juez ordinario 

que administraba justicia en algún pueblo... 

alcaldesa. f. Mujer del alcalde //2. Mujer que ejerce el cargo de alcalde. 

 

La primera acepción de alcaldesa (recordemos que en las Advertencias se indica que 

es la de “uso corriente”) no lleva la marca de desus. y es evidente que esta forma 

hoy es inusitada. Se sigue manteniendo la idea de que cuando un hombre ocupa un 

cargo o desempeña una profesión, la denominación se extiende también a su esposa. 

Pero la segunda acepción también tiene su intríngulis: la alcaldesa no se define 

como la presidenta del ayuntamiento sino como la que “ejerce el cargo de alcalde”. 

¿Se define así por derivación o referencia de lo masculino? Algo semejante ocurre 

con las voces: 

 

capataz. (Del lar. caput-itis, cabeza) m. El que gobierna y vigila a cierto número 

de trabajadores.// 2. Persona a cuyo cargo está la labranza y administración de 

las haciendas del campo. //3. En las casas de moneda, el encargado de recibir el 

metal marcado y pesado para las labores de cultivo //4. Persona de conocimientos 

prácticos para auxiliar a los ingenieros agrónomos y a los de montes. 

capataza. f. Mujer que desempeña las funciones de capataz //2. Mujer del capataz. 

barón. (Del germ. baro, hombre libre) m. Titulo de dignidad de más o menos 

preeminencia según los diferentes países //2. V. corona de barón. 

baronesa f. Mujer del barón //2. Mujer que goza una baronía. 

 

Esta segunda acepción de baronesa es muy curiosa: no se refiere a un título de 

dignidad, como su homónima masculina, sino al gozo experimentado ante una baronía. 

 

2.4. Infantilización 

 

A veces al definir se alude a las mujeres con términos (“chica”49) o expresiones en 

las que se transmite cierto sentido de inmadurez, o de irresponsabilidad. También 

se las agrupa, al definir, con niños y niñas y con personas de edad. Hay muchos 

casos de estas formas infantilizadoras50. Veamos algunas muestras extraídas del 

DRAE: 

 

administrador,ra//de orden. En las órdenes militares, caballero profeso encargado 

de la encomienda que goza una persona incapaz de poseerla, como por ejemplo: una 

mujer, un menor o una comunidad. 

ahombrado, da. (De a- y hombre) adj. fam. Dícese de la mujer o del niño, y de sus 

actos o cualidades que se parecen a los del hombre. 

chicho. m. fam. Rizo pequeño de cabello que cae sobre la frente. Es propio del 

peinado de mujeres y niños. 

chusma. 3. Am. Referido a indios que viven en comunidad, todos los que no eran 

guerreros, o sea mujeres, niños y viejos considerados en conjunto. 



meón, na. 4. f. fam. p. us. Mujer, y más comúnmente niña recién nacida. 

urraca. Hablar más que una urraca, “hablar mucho una persona. Se usa especialmente 

refiriéndose a las mujeres y niños”. 

 

2.5. El sujeto “persona”. 

 

En otras entradas dudamos que el sujeto “persona” que encabeza ciertas 

definiciones se refiera a los dos sexos, si leemos con detenimiento -y 

objetivamente- el resto del artículo: 

 

abogado, da. (Del lat. Advocatus) m. y f. Persona legalmente autorizada para 

defender en juicio... y también para dar dictamen ... //2. fg. Intercesor o 

medianero //3. f. fam. Mujer del abogado // (El resto de las definiciones y 

ejemplos son todo masculinos: “el que asigna...”, “el que ejerce...”, el que se 

mete...” / abogado del Estado / de oficio/ de secano / de pobres). 

 

La tercera acepción, en género femenino, además de no llevar la marcación desus., 

está de más en cualquier diccionario que esté al día en el uso de la lengua. Con 

la incorporación de tantas mujeres a profesiones relacionadas con la justicia 

(abogadas, juezas, notarías, magistradas, fiscalas) en la actualidad es impensable 

que alguien se refiera a una abogada en razón al vínculo matrimonial que la une 

con un abogado. ¿Asume estas definiciones el equipo redactor o ha sido la inercia 

la que ha llevado al mantenimiento de tanto anacronismo 

 

2.6. Remisiones y “economía” del lenguaje 

 

En cuanto a las remisiones, cuando se define mediante sinonimia, en la mayor parte 

de los casos en que se aplica a adjetivos de dos terminaciones el DRAE utiliza 

como término definidor un sinónimo cuya única forma es masculina. Si consultamos 

la entrada a la que nos reenvía, aparece en los dos géneros. Son muchos los 

ejemplos: 

 

abigotado, da. adj. bigotudo. 

cejunto, ta. adj. cejijunto. 

babosuelo, la. adj. baboso. 

bisagüelo, la. adj. bisabuelo. 

 

No será por economía del lenguaje, argumento al que tanto se acude cuando se 

quiere justificar la utilización del masculino para evitar, dicen, la repetición52. 

En este sentido conviene anotar otros ejemplos que contradicen lo que parece ser 

norma generalizada en el DRAE y que nos son útiles también para salir al paso de 

un pretendido maniqueísmo en el análisis. Nuestra crítica está basada en lo que 

leemos: cuando del análisis se desprende un criterio que juzgamos acertado, 

también lo hacemos constar, como en los casos que siguen: 

 

berbardo, da. adj. Dícese del monje o monja de la orden del Císter. 

bisabuelo, la. (De bis- y abuelo) m. y f. Respecto de una persona, el padre o la 

madre de su abuelo o abuela //2. m. pl. El bisabuelo y la bisabuela53. 

bisnieto, ta. (De bis- y nieto). m. y f. Respecto de una persona, hijo o hija de 

su nieto o de su nieta. 

celda.f. Aposento destinado al religioso o religiosa en su convento. 

confesado, da. p.p. de confesar //2. m. y f. fam. Hijo, o hija, de confesión. 

 

Otros ejemplos en las voces abacial; adjuntía; agustín, na; bailador, ra; 

brujería; catedrático, ca; comediante, ta; consuegro, gra. 

 

Algo diremos de los adjetivos de una sola terminación, usados también como 

pretendidamente comunes: en la primera acepción (cuando tienen más de una) suelen 

utilizar un sujeto genérico, a partir de la segunda el sujeto vuelve a ser 

masculino: 

 

asimilista. adj. Perteneciente o relativo al asimilismo. 2. Partidario del 

asimilismo. 



belicista. adj. Partidario del belicismo. Ú.t.c.s. 

 

En sustantivos como cabalista. m. “El que profesa la cábala”, el género y la 

definición son masculinos. El DRAE ya no da opción a incluir a las mujeres que 

profesan la cábala. 

 

2.7. La maldad femenina 

 

Donde la ideologización del diccionario muestra su peor cara, a la hora de 

definir, es en otro de los temas dominantes que se enraiza en la historia: el de 

la maldad femenina54. El origen del mal tanto en la mitología como en la historia, 

siempre ha tenido rostro de mujer (son las sombras de las hijas de Eva). Mujeres 

malas, falsas, encubridoras y viciosas campan por estas páginas sin que sepamos 

adivinar qué extraña inclinación ha llevado al equipo redactor a ofrecernos tal 

muestrario de perversidad. ¿Quién utiliza hoy en la lengua hablada o escrita: 

cobijera, circe, suripanta, tarasca, ultriz con los significados que a 

continuación se indican? Arpía y lagarta sí se oyen, esta última no exclusivamente 

con el matiz que aquí se le atribuye. Pécora se utiliza también aplicado a los 

hombres: 

 

arpía. (Como harpía, del lat. harpya, y este del griego *). f. fig. y fam. 

Mujer aviesa. 

cobijera. (Del lat. cubicularia). f. Encubridora, alcahueta. 

circe. (De Circe, nombre propio) f. Mujer astuta y engañosa. 

cuca. 3. fam. Mujer enviciada en el juego. 

lagarta. (De lagarto) f. 3. fig. y fam. Mujer pícara, taimada. 

pécora. (Del lat. pecora, pl. de pecus) f. 3. Persona astuta, taimada, y más 

comúnmente siendo mujer. 

suripanta. f. 2. despect. Mujer ruin, moralmente despreciable. 

tarasca1. (De or. inc.) f. 3. Fig. y fam. Mujer temible o denigrada por su 

agresividad, fealdad, desaseo o excesiva desvergüenza. 

ultriz. (Del lat. ultrix-icis) adj. ant. La que venga, vengadora. 

 

 

2.8. El carácter normativo del varón 

 

También se destaca el carácter normativo del varón en gran número de entradas que 

aparecen definidas, en primera acepción o en acepción única, con el sintagma 

“mujer de”:    

 

alguacilesa. f. Mujer del alguacil (acepc. única, sin marca de desus.) 

almiranta. f. Mujer del almirante (1.ª acepc. sin marca de desus.) 

almirantesa. f. ant. almiranta, mujer del almirante (1.ª acepc. sin marca de 

desus.) 

baronesa. f. Mujer del barón (1.ª acepc. sin marca de desus.) 

cacica. f. Mujer del cacique (1.ª acepc. sin marca de desus.) 

cohetera. f. Mujer del cohetero (acepc. única). 

cónsula. f. Mujer del cónsul (acepc. única). 

 

Otras entradas similares: alcaldesa, brigadiera, comandanta, condesa, coronela, 

duquesa, escribana, generala, intendenta, jueza, mariscala, mayora, mayordoma, 

militara, montera, notaria, princesa, regenta, reina, señora, tenienta, 

vizcondesa... 

 

2.9. La necesidad de redefinir 

 

Hay entradas que habría que redefinir, por incompletas o inadecuadas:                                                 

 

abolicionismo. Doctrina de los abolicionistas. 

abolicionista. adj. Dícese del que procura dejar sin efecto o suprimir una le» 

costumbre, etc. Se aplicó principalmente a los partidarios de la abolición de la 

esclavitud. Ú.t.c.s. 

 



El abolicionismo, una de las principales teorías del feminismo, tenia como 

principal punto de vista que la opresión de las mujeres y su emancipación deberían 

ser paralelas a la lucha por la eliminación/prohibición de la esclavitud de la 

población de color en EE.UU. Sara Grimké (1838) basó sus principales 

planteamientos feministas en políticas abolicionistas. Habría que introducir 

alguna referencia explícita a estas cuestiones en el DRAE. 

 

Redefinir asimismo la voz coeducación que figura como “Educación que se da 

juntamente a jóvenes de ambos sexos”. Coeducación, así, se confunde con escuela 

mixta. Una definición adecuada podría ser: “Educación no androcéntrica dentro de 

la escuela mixta, que rompe con el sistema de rol, género y estereotipo sexual 

tanto en el curriculum académico como en el oculto”55. 

 

estereotipo lo define el DRAE como “imagen o idea aceptada comúnmente por un grupo 

con carácter inmutable”. No nos parece la definición correcta porque algunas 

ideas o imágenes no son aceptadas hoy en día por gran número de personas y, 

además, todo lo que concierne a la lengua no tiene carácter inmutable. Podría 

definirse como “ideas preconcebidas sobre los individuos, grupos u objetos”. El 

planteamiento más amplio sobre los estereotipos desde una perspectiva feminista 

corresponde a Inge Broverman y sus colegas. Ellas concluyen que el pensamiento 

estereotipado sobre los roles sexuales se relaciona con la personalidad. Los 

rasgos más interesantes o deseables son los asignados a los hombres y conforman 

un grupo, mientras que los rasgos fundamentales de la mujer los conforma la 

expresión del cariño 56. 

 

matriarcado lo define el diccionario como “organización social, tradicionalmente 

atribuida a algunos pueblos primitivos, en que el mando residía en las 

mujeres”/”Predominio o fuerte ascendente femenino en una sociedad o grupo”, 

definición fundada en un supuesto gobierno de las mujeres (el DRAE recoge la 

entrada ginecocracia. Gobierno de las mujeres). Definiciones más científicas y 

correctas las encontramos en el diccionario de Victoria Sau, una de ellas 

tomada de Evelyne Reed: “sistema de plan comunal de organización social que 

precedió a la sociedad patriarcal”. El término empezó a circular a partir de la 

segunda mitad del siglo XIX a raíz de la publicación Das Muterrecht (Derecho 

materno) del jurista suizo Bachofen, en l86157. 

 

sexismo aparece como “Discriminación de personas de un sexo por considerarlo 

inferior a otro”. Demasiada generalización. Más adecuado sería: “Supremacía de un 

sexo sobre otro. Históricamente lo han ejercido de manera hegemónica los hombres 

sobre las mujeres, apoyándose en la construcción social del género”58. 

 

2.10. Voces no “sospechosas” de sexismo 

 

Decíamos en la introducción que el hecho de analizar todas y cada una de las voces 

del corpus indicado y no exclusivamente las referidas a seres humanos sexuados 

tenía para nosotras su razón de ser: hay términos, aparentemente inocuos, que en 

principio no son nada sospechosos de sexismo. Sin embargo, esa prevención con la 

que nos aproximamos al DRAE hizo que nos planteásemos también su análisis, con un 

vaciado exhaustivo, línea a línea y palabra por palabra de todas las entradas de 

las 300 páginas. El resultado, aunque previsible, viene a reforzar nuestras 

hipótesis iniciales. Si leemos cuidadosamente algunas entradas como carta, casa, 

casino, cátedra, cédula, censo, ciencia, claustro, club, comadrear (y recomendamos 

este ejercicio a lectoras y lectores porque, por razones de espacio, no incluimos 

aquí la información contenido en ellos), podemos hacernos una idea bastante exacta 

de la exclusión de las mujeres en los ámbitos de poder, de decisión, de relaciones 

sociales... hasta el extremo de poder afirmar que: 

 

1. Sólo los hombres sientan, ponen, pasean, dominan cátedra (sub voce cátedra). 

2. Las personas que conceden, expiden, dan a firmar, sirven para identificar son 

hombres (sub voce cédula). 

3. Los que hacen los censos, registran, los censores jurados de cuentas, también 

son hombres (sub voce censo). 



4. En las relaciones sociales quienes acuden a sociedades culturales y/o 

recreativas son las personas de sexo masculino (sub voce casino, club). 

5. En cuanto a la ciencia, el saber, la erudición, la habilidad, la maestría, el 

conjunto de conocimientos son características de los hombres. Son hombres de 

ciencia (“el que se dedica a actividades científicas”) (sub voce ciencia). 

6. En los claustros no hay más que rectores, consiliarios, doctores, maestros, 

conjunto de profesores (sub voce claustro), etc. 

 

Estos términos pueden contrastarse con otros como casa y el resultado de tal 

cotejo puede ser muy ilustrativo. A estas alturas del estudio seria impensable que 

alguien pudiese contraargumentar con esa tan socorrida justificación de que, 

cuando se utiliza el masculino genérico, en realidad se está pensando en el género 

humano. Ya hemos encontrado suficientes casos que contradicen esa falacia: cuando 

se busca la precisión en la lengua, se encuentra (recuérdense las entradas 

definidas en masculino y femenino, algunas de las cuales hemos incorporado en este 

estudio). Por otra parte, también el DRAE es muy preciso en otro tipo de 

definiciones que incluyen las expresiones “dícese comúnmente de las mujeres”, 

“aplícase especialmente a las mujeres”, “sobre todo tratándose de una mujer” (vgr. 

andorrero, ra; colchón; escurrido, da; pécora; pendón; recatado, da). Ya sabemos 

que la realidad y el lenguaje están estrechamente unidos, como también el 

pensamiento y el lenguaje. Desde la psicolingüística se han estudiado bien estas 

relaciones. 

 

3. Ejemplos 
 

Por último queremos poner de manifiesto la falta de existencia de una perspectiva 

femenina en los ejemplos, con una relación aproximada de veinte en masculino por 

uno en femenino. El ejemplo, como la entrada, forma una secuencia autónoma que se 

significa a sí mismo y sirve para restablecer el uso de ese lema en el discurso. 

Aunque el DRAE suprimió en anteriores ediciones muchos, todavía contiene un número 

significativo. La mayor parte son ejemplos libres. Los ejemplos son interesantes 

porque sirven como ilustración; por eso, deben ser elaborados con cuidado porque 

la lexicografía dice en el ejemplo lo que, a veces, la definición no ha revelado 

totalmente. 

                                                                                                    

También en esta faceta del articulo lexicográfico, como en las dos anteriores, no 

han prestado los redactores y redactoras especial atención: mientras que los 

hombres suelen ser sujetos de las oraciones seleccionadas para ejemplificar, las 

mujeres son en general objeto. Los hombres son seres que actúan, tienen nombre y 

suelen hacer bien las cosas, de las mujeres se habla. Citamos algunos de estos 

ejemplos: 

 

Sub voce actitud: “Las actitudes de un orador, de un actor”. 

Sub voce asistir: “Estoy ahora sin criada y me asiste Martina”. 

Sub voce atenuación: “No soy tan insensato, en esto no os alabo”. 

Sub voce bajón: “Francisco ha dado un bajón”. 

Sub voce bien: “Juan se conduce siempre bien, Pedro lo hace todo bien”. 

Sub voce bolsillo: “Mateo tiene un buen bolsillo”. 

Sub voce cabeza: “Pedro es un hombre de buena cabeza”. 

 

Pero: 

 

Sub voce abanico: “abanico de tonta”. 

Sub voce aureola: “de las vírgenes”. 

 

 

4. Los procesos de modelado del discurso 
 

En un reciente trabajo, Psicolingüística del discurso, Cantero y de Arriba exponen 

un método de análisis centrado en las ideas de emisores y emisoras. No se trata de 

un análisis estrictamente lingüístico sino psicolingüístico, que plantea las 



relaciones existentes entre las emisiones lingüísticas -habladas o escritas- con 

el modelo del mundo emanado de ese discurso. 

 

Entre los procesos psicolingüísticos que configuran, actuando de filtros, la 

visión de la realidad -traducida en discursos-, se citan en este libro: la 

generalización, la eliminación, la distorsión y la cosificación, que se erigen en 

modelos ideológicos. Por eso es fundamental contrastar los mensajes de estos 

discursos ea el del DRAE o cualquier otro con los modelos propios de los lectores 

y lectoras, o de los oyentes, en el caso de la lengua hablada. No podemos aceptar 

sin más las visiones que se nos ofrecen cuando no sintonizamos con ellas. 

 

4.1 Generalización 

 

Siguiendo a los autores citados, la generalización, en principio es beneficiosa 

porque potencia al máximo el valor de las experiencias particulares pero también 

es “una fuente de prejuicios injustificados... si no se completa con otro proceso 

psicológico: la distinción”60. Al generalizar, se eliminan los detalles, las 

diferencias, las experiencias originales de las mujeres, en el caso que nos ocupa, 

y como consecuencia de todo ello, se empobrece el modelo que se transmite. Si no 

matizamos con distinciones (por ejemplo utilizando el femenino, o el masculino, 

según los casos), estamos manejando la realidad de forma inadecuada, parcial, 

identificando así a todo un grupo humano bajo un mismo estereotipo construido 

socialmente. 

 

Las definiciones que utilizan el masculino tratando de englobar a mujeres y 

hombres son un ejemplo bien claro de generalización. 

 

4.2. Eliminación  

 

La eliminación es “el proceso psicológico que nos lleva a eliminar parte de la 

riqueza y complejidad de las experiencias, reduciéndolas así a dimensiones 

manejables”61. Este proceso es de enorme importancia para nuestro objeto: al 

eliminar unas experiencias (las de las mujeres) y prestar atención a otras las de 

los hombres) se delimita la construcción del modelo del mundo, orientando la 

atención solamente a ciertos aspectos, a ciertas experiencias de nuestro entorno. 

Por la eliminación se suprimen, se ignoran datos de la realidad de las mujeres, 

sólo se presenta una cara de la moneda, la que tiene, a juicio de quien así actúa, 

más valor, más poder, más dominio. El resultado es el mismo: un modelo 

empobrecido, un modelo masculino, en el que se ha minusvalorado una parte 

importante de la experiencia humana. Los ejemplos de eliminaciones en el DRAE son 

constantes. A lo largo de este estudio hemos ido encontrando muestras relevantes: 

hablábamos supra de una serie de acepciones que habría que incorporar como nuevas 

a términos que el DRAE recoge pero de forma incompleta. Esas mismas acepciones nos 

sirven para ejemplificar la eliminación porque se trata de experiencias, de 

pensamientos, de doctrinas de la realidad de las mujeres, ricas y complejas, que 

se han eliminado -en un proceso selectivo- del discurso: abolicionismo, acción 

positiva, control de natalidad,... 

 

Pero añadiremos un ejemplo más: 

 

amazona. (Del lat. amazon-onis y este del gr. ) f. Mujer de alguna de las 

razas guerreras que suponían los antiguos haber existido en los tiempos heroicos. 

 

 

El verbo “suponían” resume muy bien la idea contenida en esta definición: la 

existencia de las amazonas es una conjetura de los antiguos y además se las sitúa 

en tiempos heroicos, olvidando a las amazonas modernas. Por tanto se transmite la 

duda de si existieron realmente, casi se está eliminando su existencia. Sobre las 

amazonas hay abundante documentación y, como figuras literarias, encontramos 

numerosas referencias en textos. También desde el feminismo ha sido estudiado este 

mito (D'Eaubonne)62. 

 

 



4.3. Distorsión 

 

La distorsión es “el proceso que nos permite alterar la percepción de los datos 

que nos proporcionan los sentidos y, partiendo de ellos, formar nuevas realidades 

combinando, por ejemplo, los elementos de otra manera”63. La distorsión permite la 

manipulación de la realidad para que esta encaje en el modelo que pretendemos 

establecer Se distorsiona la realidad cuando se definen voces de esta manera: 

 

culebrón, na. m. aum. de culebra. //2. fig. y. fam. Hombre muy astuto y solapado 

// 3. fig. y. fam. Mujer intrigante y de mala reputación. 

 

Es evidente que la percepción ha cambiado en la definición 3 con relación a la 2, 

hasta el punto de formar una nueva realidad: de la astucia y solapamiento 

atribuida al masculino, pasamos a la intriga y la mala reputación del femenino. 

 

Otros ejemplos de distorsión: 

 

cotorrera. (De cotorra). f. Hembra del papagayo //2. fig. y. fam. cotorra, persona 

habladora //3. ramera, prostituta. 

La acepción 3 distorsiona el discurso. 

coqueto, ta. adj. Dícese de la persona que coquetea, especialmente mujer 

 

Este añadido (“especialmente mujer”) da lugar a un cambio en el mensaje porque 

incide, de nuevo, en esa idea tan extendida de que la coquetería es innata a las 

mujeres y desvía la atención de ese significado general introducido por la voz 

“persona”. 

 

escurrido, da. p.p. de escurrir //2. adj. Dícese de la persona, y especialmente 

mujer, estrecha de caderas //3. Aplícase a la mujer que trae la falda muy ajustada 

y también a la ropa que queda muy ajustada. 

 

¿Cuál será, después de leer esta definición, la percepción de lectores y lectoras, 

con relación al masculino escurrido? 

 

recatado, da. p.p. de recatar //2. adj. Circunspecto, cauto //3. Honesto, modesto. 

Aplícase particularmente a las mujeres. 

 

Por un lado tenemos: prudencia, seriedad, decoro y gravedad en acciones y palabras 

(significado de circunspección, DRAE), que obra con sagacidad y precaución 

(significado de cauto, DRAE) que no es lo mismo que decente, decorosa, recatada, 

pudorosa, recta (significados de honesto, ta, DRAE) y humilde, pobre (significados 

de modesto, ta, DRAE). En el primer caso la redacción tal como aparece en el 

diccionario nos lleva a la esfera de los comportamientos, de las actitudes y en el 

segundo a la esfera de las virtudes. Un nuevo modelo de distorsión que a nosotras 

nos lleva a una lectura incrédula porque no asumimos estos mensajes, especialmente 

si son subliminales. 

 

4.4. Cosificación  

 

La cosificación es “un proceso psicológico que consiste en concebir una realidad 

dinámica, como algo estático. Por medio de este mecanismo ponemos nombres o 

etiquetas a hechos complejos que están sucediendo”64. Cuando se etiqueta o se 

clasifica, se pone nombre a realidades que parece que estuviesen bajo un 

determinado control, lo que evita profundizar en el conocimiento de los hechos que 

se resumen en un nombre. Se actúa, así, a base de preconceptos. La cosificación 

viene a ser un tipo de generalización muy específica que puede confundir y 

plantear problemas. Empobrece, igualmente, los discursos y da lugar a 

estereotipos. 

 

A través de la lengua expresamos los movimientos, los cambios que se van 

produciendo en la realidad. Al cosificar, inmoviliza a las mujeres -mediante 

etiquetas, la mayor parte de las veces peyorativas- y se las presenta como 



estáticas, invariables, no sujetas a cambios. Hay una serie de términos 

cosificadores que podrían pasar a formar parte de una antología misógina: 

 

costilla. f. //3. fig. y fam. Mujer propia. 

cuca. f. //3. fam. Mujer enviciada en el juego. ¿Cómo se les llama a los hombres 

enviciados en el juego? Consultamos la voz cuco pero no tiene esta acepción. 

cucaracha. ant. fig. Mujer morena. 

chaleco. 3. And. y Mancha. Mujer despreciable y sin atractivos. 

chancleta. 2. fam. y despect. Amér. Mujer, en especial la recién nacida. Tirar la 

chancleta, fr. fig. y fam. Argent. Abandonar una mujer las pautas de 

comportamiento tradicional. ¿Quién decide cuáles son las pautas de comportamiento 

de las mujeres? 

falda. 13. Pl. fam. Mujer o mujeres en oposición al hombre. Cuestión de faldas. 

Aficionado a faldas. 

perejil. 2. fig. y fam. Adorno o compostura excesiva, especialmente la que usan 

las mujeres en los vestidos y tocados. 

 

Otras cosificaciones en las voces: jeme, lagarta, palmito, polla, pelleja... 

 

5. El discurso del DRAE: 

una visión androcéntrica del mundo 
 

Tras este estudio, estamos en condiciones de analizar la visión de la realidad que 

trasluce el DRAE. Aunque se trata de un diccionario ordenado alfabéticamente, y no 

de un diccionario ideológico o enciclopédico, estamos ante un material que, 

considerado globalmente, ha originado un discurso anticuado, cerrado, 

unidireccional, que favorece, como se ha indicado, la manipulación de la realidad 

de las mujeres y su ocultamiento65. 

 

A muchas receptoras y receptores de estos mensajes nos cuesta entablar la 

“comunicación” con materiales de este tipo porque no podemos aceptar este modelo 

tan definido androcéntricamente. De ahí nuestra postura de defensa ante ellos: hay 

que leerlos incrédulamente, a contrapelo66. Este discurso limitador es producto de 

una cultura que actúa como filtro mediador y desarrolla unas cualidades, unas 

aptitudes, unos comportamientos y discrimina otros. 

 

El filtro cultural y el lingüístico son fuente de muchos prejuicios y estereotipos 

y el estereotipo es una percepción fija y caricatural, un cliché reductor. Sobre 

la nocividad del estereotipo también se ha escrito mucho ya que “su carácter 

general le confiere las propiedades de un modelo que “pone en movimiento” 

comportamientos y actitudes. Sobre todo porque cuando se aplica a los modos de 

vida y pensamiento constituye el principal obstáculo para el diálogo entre las 

personas y las culturas, para la comprensión, la tolerancia, la apertura y el 

respeto sobre los que se construye la comunicación”67. 

 

A pesar de la ideologización y de las visiones reductoras, la lectura feminista 

pretende reflejar el mundo de otra manera. Si la historia está plagada de lagunas, 

ya no queremos seguir formando parte de esta visión inacabada, imperfecta, 

inarmónica porque no somos espectadoras de la historia (nunca lo han sido las 

mujeres) y queremos que nuestra existencia, nuestras experiencias, nuestras voces 

se escuchen -se lean- también en el DRAE. Como dice Christine Planté: “la mirada 

feminista tiene la virtud de cuestionar los valores y las jerarquías de una 

tradición cultural, y de liberarlos de su aura de evidencia introduciendo en ellos 

lo que yo llamaría, en clara alusión a Nathalie Sarraute, la sospecha del género 

(entendido aquí en el sentido de diferencia histórica y culturalmente construida 

de los sexos a partir del término inglés gender)”68. 

 

6. Conclusiones 
   

En la introducción de este estudio partíamos de unas premisas iniciales, unas 

explicitadas en el Preámbulo del diccionario, otras derivadas de nuestra propia 



percepción en el acercamiento al objeto diccionario y a las que hemos ido haciendo 

referencia a lo largo de estas páginas. La ejemplificación, que hemos querido 

exhaustiva y no anecdótica, pone de manifiesto que las informaciones de este 

diccionario, a punto de entrar en el siglo XXI, están ancladas en una determinada 

óptica cultural que ha llevado a sus redactores y redactoras a la preservación de 

ítems caducos, rancios y sexistas, al lado de otros -todo hay que decirlo- 

recogidos desde una óptica pancrónica y funcional. Es cierto que en el Preámbulo 

ya se advierte de la inclusión de voces antiguas, desusadas o poco usadas, 

indicaciones que orientan -dice el DRAE- al usuario o usuaria sobre “su vigencia 

actual”. Pero, como hemos tenido ocasión de anotar, muchas voces no llevan estas 

marcaciones, lo que consideramos omisiones injustificadas en un material de este 

tipo, normativo-prescriptivo para muchas personas. Sin embargo, desde un punto de 

vista puramente lingüístico, hay prescripciones intencionadas porque, ¿quién 

determina la norma de una lengua y qué criterios se siguen para ello?, ¿en estas 

codificaciones se tiene en cuenta la lengua actual? La necesidad de poner al día 

lo anticuado (desideratum al que se hace referencia en el citado Preámbulo) no se   

logrado en esta edición de 1992 (esperemos que se plantee en la del 2000) porque 

las definiciones, con sus imprecisiones, su carácter incompleto y su 

androcentrismo, están pidiendo a gritos una urgente revisión de toda la planta del 

DRAE: redefinir voces, suprimir acepciones trasnochadas, incluir, ¿por qué no?, la 

abreviatura sex. (sexista), adecuar la forma de las entradas con las definiciones 

y los ejemplos (entrada en f. y m. exige definición en f. y m. y ejemplos en f. y 

m.); rigor en los reenvíos, coherencia en las diferentes marcaciones 

(diastráticas, diafásicas). 

 

La objetividad también se debe exigir en la selección de entradas, para que 

podamos compartir el modelo ofrecido a través de este discurso, evitando así una 

actitud de rechazo que es la que ahora tenemos con relación a muchos, demasiados, 

artículos lexicográficos del DRAE. Alguien dijo que hay que aprender a leer con 

incredulidad la prensa, nosotras lo hacemos extensible a los diccionarios, en este 

caso al que hemos analizado, aunque somos conscientes de que este mismo análisis, 

con resultados parecidos, lo hubiésemos obtenido también de otros. Necesitamos 

igualdad en el tratamiento lingüístico. Será la única forma de que la lengua, en 

lugar de separarnos, nos una. 

 

7. CODA 
 

Finalizado este trabajo y a punto de entrar en imprenta, leemos en El País, 21 de 

febrero de 1998, “El castellano `alucina´ con el bakalao”, una información sobre 

los términos que la Real Academia aprueba y desecha para la “actualización” del 

año 2000. Una de las voces que desaparece es comblezado (a la que aludimos en este 

trabajo), junto a adecuja, adó, aguiscar y algunas otras. Sin embargo, mucho nos 

tememos, a juzgar por lo que en el artículo se indica, que todo siga igual o 

parecido al estado de cosas que aquí ha quedado de manifiesto. Entre los términos 

a introducir figuran, por ejemplo, calentón (“caliente, lujurioso”), calentorro 

(“calentón”), copulador (“que copula o sirve para copular”). También se introducen 

bastantes términos científicos (aldo-hexosa, aldopentosa, alélico, anódromo, 

etc.), y un buen número de palabras concebidas en contra de otras, como 

antiabortista, antiadherente, antiatómico, etc. La informática, el deporte también 

aportan al diccionario términos, consagrados por el uso, que en la nueva edición 

tendrán definición oficial. La lista de extranjerismos también es significativa. 

Entre las nuevas acepciones a incorporar a voces ya recogidas en el DRAE figura 

una para acojonar: “impresionar profundamente, dejar estupefacto” (estupefactas 

quedamos nosotras con esta nueva acepción). No se menciona ninguna adición, o 

supresión (a excepción de comblezado), en relación con el tema que abordamos. 

 

Esperamos que el equipo que está actualizando el DRAE (ya han revisado de la A a 

la C) tenga en cuenta todo lo que en este libro decimos las componentes de NOMBRA. 

________________________ 

 

1 Fernández-Sevilla, José, Problemas de lexicografía actual, Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo, 

Serie Minor, XIX, Bogotá, 1974, p. 46. 

 



2 Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Española, 21.ª edición, Madrid, 1992, p. VII 

(Preámbulo). 

 

3 Casares, Julio, Introducción a la lexicografía moderna, reimpresión, Madrid, 1969, p. 14. 

 

4 Pascual, J. Antonio y Olaguíbel, María del Carmen, “Ideología y diccionario”, en Diccionarios 

españoles: contenido y aplicaciones, ed. preparada por Ignacio Ahumada, I Seminario de Lexicografía 

Hispánica, Facultad de Humanidades, Jaén,  pp. 73-89. 

 

5 Ibídem, p.87. 

 

6 Ibídem, p.74. 

 
7 Además de los que contiene este libro y del que figura en nota 4, se pueden citar: Forgas Berdet, 

Esther, “Sexo y sociedad en el último DRAE”, en Universitas Tarraconensis, n.º 10, 1986, pp. 79-100; 

García Meseguer, Álvaro, “Género y sexo en el nuevo Diccionario de la Real Academia”, Política 

científica, n.º 37, 1993, pp. 51-66; Marco, Aurora, “Estereotipos de género en el Diccionario de la 

Lengua Española”, en Marco, Aurora, (ed.), Estudios sobre Mujer, Lengua y Literatura, Universidad de 

Las Palmas de Gran Canaria/Universidade de Santiago de Compostela, servicio de Publicacións da 

Universidade de Santiago, 1996, pp. 87-111; Marco, Aurora, “A presenza feminina no “Diccionario de la 

Lengua Española”, en Andaina, revista galega de pensamento feminista, n.º 19 decembro 1997, pp. 37-40. 

 

8 “Critican el sexismo de un diccionario de lengua gallega editado por Xerais”, en La Voz de Galicia, 

30 de noviembre de 1991. El diccionario analizado, Diccionario básico da lingua galega, estaba 

destinado a escolares de 7 a 10 años (Marco, A., “Estereotipos sexistas em diccionarios escolares, en 

Agália, A Corunha, 1991, p. 433-443). 

 

9 Seguimos fundamentalmente el libro La lexicografía. De la lingüística teórica a la lexicografía 

práctica de Haensch, G. / Wolf, L./ Ettinger, S. / Werner, R. (Gredos, Madrid, 1982), una introducción 

clara a la lexicografía que aborda los problemas teóricos y prácticos que supone la elaboración de 

diccionarios. El lenguaje es concebido como comunicación, en que tanta importancia tienen el emisor o 

emisora como el receptor o receptora, así como la intención, la situación y el contexto. 

 

10 Esta afirmación no es una simple sospecha: Pascual y Olaguibel en el artículo citado en nota 4 han 

hecho un cotejo del diccionario actual con el de Autoridades, para contrastar los ejemplos que comentan 

y afirman: “La última edición del diccionario académico mantiene la misma visión de la realidad que 

tenían los autores de su primera edición, lo que explica la  perplejidad que mostrábamos como simples 

lectores del diccionario” (suponemos que se refieren a la vigésima, por la fecha de publicación del 

artículo, pero en algunos aspectos no hay demasiadas diferencias con relación a la del 92, edición con 

la que trabajamos). 

 
1l Haensch et al., ob. cit., p. 75. 

 
12 Cabra. fig. y fam. Chile. Muchacha //campechana. 5. Venez. Mujer pública  // caracoleta. 2. Ar. Niña 

diminuta, despejada y traviesa // Colchón. fig. y fam. Ar. Persona obesa y de mala figura, sobre todo 

tratándose de una mujer //corralera. 2 And. Mujer desvergonzada o desenvuelta // chichilasa fig. Méj. 

Mujer hermosa y arisca // chuquisa. f. Chile y Perú. Mujer de vida alegre //gamberra. 3. f. And. Mujer 

pública. 

 

13 Haensch et al., ob. cit., p. 163. 

 
14 “Los diccionarios, terminologías, etc., no registran siempre el vocabulario que se usa o se ha 

usado, sino también el que se quiere imponer” (ibídem, p. 138). 

 

15 Rodes Gisbert, M.ª Isabel, y Simón Rodríguez, M.ª Elena, “Introducción. Aclaración de términos”, en 

Curso de formación de monitores/as en coeducación, Generalitat Valenciana, Institut Valencià de la 

Dona, 1989, p. 7-19. 

 
16 Humm, Maggie, The Dictionary of Feminist Theory (second edition), Prentice Hall, London, 1989-1995, 

pp. 260-261. 

 

17 Ibídem, p. 4. 

 

18 Ibídem, p.11. 

 
19 Muraro, Luisa, El orden simbólico de la madre, Edit. horas y Horas, Madrid, 1994. 

 

20 Rodes Gisbert, M.ª Isabel y Simón Rodríguez, M.ª Elena, ob. cit., pp. 11-12. 

 

21 El ensayo de Kate Millet con este título se ha convertido en un clásico del feminismo: Política 

sexual, Feminismo. Clásicos, Ediciones Cátedra, Instituto de la Mujer, Madrid, 1995. Que el sexo 

reviste un cariz político que suele pasar inadvertido es una afirmación de esta escritora, la cual 

trata de justificar esta aseveración resaltando la función que desempeñan conceptos como el de poder y 

dominación en la actividad sexual. 

 

22 Haensch et. al., ob. cit., p. 164. 

 



23 En el Preámbulo (p. VII) leemos: “...la Academia tiene que encomiar la labor llevada a cabo por la 

Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en su magno Vocabulario científico y técnico, y 

desear que mediante simposios panhispánicos de cada especialidad se unifique el léxico 

correspondiente”. Loable deseo pero es trabajo de los lexicógrafos y lexicógrafas llenar estas 

“lagunas” en los diferentes campos. Material hay suficiente. También en el campo del feminismo. 

 

24 “La variación lingüística en lexicografía”, en Haensch et Al., ob. cit, p. 389ss. 

 

25 Sau, Victoria, Diccionario ideológico feminista, Icaria, Barcelona, 1981. 

 

26 Humin, Maggie, cit., p. 116. 

 

27 Ibídem, p.80. 

 
28  Ibídem, p. 205. 

 

29  No entendemos, por ejemplo, cómo barragán1 y barragana, comadrón y comadrona, moscón y moscona 

aparecen en entradas diferentes si no es para justificar acepciones diferentes en uno y otro caso, 

discriminatorias para las mujeres, cuando niño, a, por ejemplo, aparecen en la misma entrada. Tampoco 

se explica que cantonero, ra aparezca así recogida indicando que también se usa como sustantivo 

(Ú.t.c.s.) y, además, aparezca en entrada aparte, cantonera= ramera. De estos ejemplos tiene abundantes 

muestras el DRAE: gorrón,na y aparte gorrona =2.ramera; entretenido, da y aparte entretenida=querida a 

la que su amante sufraga los gastos; mancebo, ba y aparte manceba=concubina. 

 

30  Barcinar significa “coger las gavillas de mies, echarlas en el carro y conducirlas a la era”. 

 
31 Citamos por la edición de Círculo de Amigos de la Historia, Clásicos Españoles, López de Úbeda, F., 

La pícara Justina, Editions Ferni, Barcelona, 1972. 

 
32 El DRAE recoge las formas masculinas alcabalero, portazguero, cerrajero, confesor, saldado, obispo. 

 

33 Arcipreste de Hita, El libro del Buen Amor, Círculo de Amigos de la Historia, Clásicos Españoles, 

Editions Ferni Barcelona, 1972. 

 

34 Rojas, Fernando, la Celestina (citamos por la misma colección que aparece en la nota 31). 

 

35 Ibeas, Nieves y Millán, M.' Ángeles, La conjura del olvido. Escritura y feminismo, Icaria, 

Barcelona, 1997, pp. 349-367. 

 
36 Esta entrada es curiosa. Tiene masculino, cenzayo que significa “marido de la que ha sido cenzaya”. 

 
37 “En las religiones y pueblos polígamos, cada una de las mujeres legítimas de un varón con relación a 

las demás”. 

 

38 “La que hace coladas”. ¿No hay hombres que hagan coladas? 

 

39 En Ibeas, Nieves y Millán, M.ª Ángeles, ob. cit., p. 79. 

 
40 Ibídem, p. 95. 

 

41 En El País, 9 de mayo de 1997, p. 38. 

 
42 El País, 1O de enero de 1998, p. 56. 

 
43 Rey-Devobe Josette, “Le domaine du dictionnaire”, en Langages, n.º 19, septembre. 1979, p. 19. 

 

44 Olarte Stampa, Esperanza y Crespo Hidalgo, Juan, “Recursos didácticos del diccionario. El 

diccionario de expresión”, Apuntes de educación, n.º 26, 1987, pp. 9-15. 

 
45 Sh. Hyde, Janet, Psicología de la mujer. La otra mitad de la experiencia humana, Morata, Madrid, 

1995, p. 118. 

 
46 Y de nuevo la incoherencia: la siguiente entrada, con la marcación p.us., comblezo, za significa 

“Persona amancebada con hombre o mujer casados”. 

 

47 Sh. Hyde, Janet, ob. cit., p. 32 ss. 

 

48 El campo de las profesiones, oficios, cargos o actividades es profundamente androcéntrico. En el 

apartado primero, “Selección de entradas”, ya se ha podido advertir la asimetría en la selección. 

También se constata en la definición: mientras el hombre puede ser abad, ataman, atandador, audiciero, 

brigadier, burgomaestre, cabdiello, caudillo, cabecilla, cabezador (testamentario), cabildante, 

caduceador, caíd, camarista, cancelario, canceller, canónigo, canonje, capellán, capitán, capo, 

cardenal o carlán, a la mujer se le reservan los honores de ser abadesa, (princesa de) Asturias, 

azafata (criada de la reina), camarera de la reina, cenzaya (niñera), cicatricera, cilleriza, 

clistelera, cobijera (2.º acep. moza de cámara), cocedera, coladora. 

 



49 Cuando en épocas electorales se habla de las cuotas de participación, muchas veces hemos oído o 

visto en periódicos frases de este tipo: “Las chicas del PSOE reclaman su cuota”, referido el término a 

mujeres adultas. 

 

50 Janet Sh. Hide, en el libro citado en nota 44, se refiere a esta utilización como “infantilización” 

del lenguaje. 

 
51 Jueza y notaria están registradas en el DRAE con entrada diferente al masculino, con significado 

asimétrico en su primera acepción: “mujer de” juez o notario, respectivamente, y en la segunda con 

definición peyorativa: “la que desempeña el cargo de juez/notario”. Ya hemos hablado de lo que 

significa el hecho de “desempeñar” un cargo que es propio, parece, de la condición de varón. Magistrada 

y fiscala no aparecen, sólo magistrado y fiscal. Sobre la corrección de la forma femenina de las 

palabras acabadas en -al, nos remitimos a otros ejemplos del mismo DRAE: mariscala, generala. 

 
52 En femenino y en masculino (Instituto de la Mujer, 1995,p.14) se comentan estas cuestiones de la mal 

llamada repetición: “No es una repetición nombrar en masculino y en femenino cuando se representa a 

grupos mixtos... decir el ciudadano y la ciudadana o la ciudadana y el ciudadano no es una repetición. 

Como no es repetición decir amarillo, negro, azul, verde”. Por tanto, al incluir los sinónimos con sus 

dos géneros no estaríamos duplicando sino nombrando a hombres y mujeres. 

 

53 Obsérvese en esta segunda acepción la cuestión del género: El bisabuelo y la bisabuela son plural, 

efectivamente, pero no masculino solamente (eso serían “los abuelos”, el masculino genérico, tan 

utilizado). Otro aspecto a considerar sería la etimología incompleta de esta voz derivada de abuelo, 

la: bis- *aviolus/ bis- *aviola) pero no insistiremos en cuestiones ya abordadas en este estudio. 

 
54 Sh. Hyde, Janet, ob. cit., pp. 33-34. 

 
55 Rodes Gisbert, M.ª Isabel y Simón Rodríguez, M.ª Elena, ob. cit. pp. 7-19. 

 

56 Humm, Maggie, ob. cit., p. 278. 

 

57 Sau, Victoria, ob. cit., p. 187. 

 
58 Salas García, B., “Análisis de la estructura sexista de la sociedad”, en Primer Postgrado de 

Coeducación, Bilbao, 1992, pp. 5-23. 

 
59 Cantero, Francisco José y de Arriba, José Luis, Psicolingüística del discurso, Octaedro, Barcelona, 

1997. 

 

60 Ibídem, p. 112. 

 
61 Ibídem,p.117. 

 

62 Vid. Sau, Victoria, sub voce amazonas, información sobre el tema. 

 

63 Cantero y de Arriba, ob. cit., p. 119. 

 
64 Ibídem,p.115. 

 
65 Una tendencia muy acusada en el DRAE: se invisibiliza a las mujeres de tal forma que las actividades 

ligadas al pensamiento, el trabajo de las científicas se oculta, se silencia. Por ejemplo, la voz baño 

incluye la acepción baño de María, pero nada se dice de su origen que procede de la alquimista María la 

judía responsable de su invención entre los siglos I y II de la era cristiana. 

 

66 Expresión que, según el DRAE, significa “contra el curso o modo natural de una cosa cualquiera, 

violentamente”. 

 
67 Guillén, Carmen, Alario, Ana y Castro, Paloma, “El estereotipo: su eficacia y rentabilidad en clase 

de lengua extranjera”, en Guerrero, Pedro y López, Amando (ed.), Aspectos de Didáctica de la lengua y 

la Literatura,I, Murcia, 1995, p. 457. 

 

68 Planté, Christine, “La sospecha del género”, en Ibeas, Nieves y Millán, M.ª Angeles, la conjura del 

olvido, cit. p. 77. 
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